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NCE años separan a la Revolución del Quebracho, de la Revolución del 
97. De aquélla se cumplieron ochenta y cinco años en 1971. De ésta 
se cumplirán dentro de poco, en 1072, setenta y cinco. 

Marzo es mes de “perturbaciones”, Quebracho se inicia —y fenece— en 
ese mes. También la del 97, que se prolongará hasta setiembre. El 5 inva- 
den por distintos puntos, Saravia y Lamas. El 17, la revolución vence en Tres 
Árboles. El 19 es la épica carga de Arbolito, donde muere Chiquito, 

Agosto es funesto para los déspotas. En un mes asi de 1886, Ortiz balea 
4 Santos, En otro agosto, Arredondo mata a Borda. 

Las fáciles comparaciones pueden extenderse, En uno y otro caso, el 
atentado contra el mandamás de turno, consolida la paz: la conciliación de 
noviembre que, en cierto sentido es el triunfo de los revolucionarios del Que- 
bracho; el pacto de la Cruz, que veinte y pocos días después de la muerte de 
Borda acepta los reclamos revolucionarios, y en pruner término la reforma 
del régimen electoral — base fundamental y esencial” de la negociación de 
paz— y la “perfecta igualdad a todos los orientales, sin excepción alguna. en 
el libre ejercicio práctico de todos sus derechos políticos”. 

Asi, derrotadas militarmente, aunque en distinta medida, ambas revo 
iones, en definitiva, triunfan. ` 

La revolución del Quebracho fue una revolución en la que participaron 
hombres de los dos grandes partidos tradicionales. La del O7, contó en su 
preparación y desarrollo, con el consenso asimismo de blancos y colorados, 
pero fue una revolución blanca. Tuvo, a diferencia de la otra, un caudillo po- 
litico y un caudillo militar: Acevedo Díaz y Saravia. Fue precedida además, 
por primera vez en el país, por lo que hoy se llama un "movimiento de ma- 
sas”. Al conjuro sobre todo de la palabra de Acevedo Díaz, se realizaron 
grandes y repetidas asambleas políticas. Esas asambleas y la ardiente prédica 
periodística prepararon la revolución. Vino de abajo y vino de lejos. Completċ 
al Quebracho, dio forma más acabada al aján que había llevado al sacrificio 

a los o del 86 y abrió las puertas de un nuevo Uruguay, ése que vis 
virá hasta 193 


y 


E [EMOS distribuido los materiales de este Cuaderno en tres grandes ca- 
pítulos. 
El primero comprende los "Antecedentes inmediatos de la Revolución”, 
para darle al lector el clima histórico en que ésta irrumpe y se desarrolla. 

El segundo recoge los documentos esenciales de la revolución y los rela- 
tos de tres grandes acciones de la misma: Tres Árboles narrada por Luis Pas- 
toriza —aparte se destacan las órdenes de Diego Lamas, dechado de sobria 
perfección y el dramático parte de derrota del general Villar—; Árbolito, a 
través de la breve e impresionante crónica de Pellicer, y el emocionado canto de 
Yamandú Rodríguez; y Cerros Blancos, una página admirable, como todas las 
suyas, por la sencillez y la fuerza, de ese gran escritor y también soldado que 
fue Acevedo Díaz. En el mismo capítulo se insertan las seis cartas cambiadas 
entre los hermanos Aparicio y Basilicio Saravia, en plena revolución, durante 
los primeros días de mayo de 1897, Esas cartas publicadas, según creemos, 
por primera vez, por José Virginio Díaz, recogidas luego en su "Vida de Ap 
ricio Saravia” por José Monegal y más tarde en las “Memorias de Aparicio 
Saravia” por Nepomuceno Saravia García, sor, es lo menos que puede decir- 
se de ellas, documentos extraordinarios e inolvidables, 

El tercero, contiene textos y comentarios relacionados con las gestiones 
de paz. Desde el armisticio de Aceguá, hasta el pacto del 18 de sole 
También el escueto parte policial que da cuenta de la muerte de quu 
articulos sobre el homicidio político, escritos en la época, por Carlos A 
Ramirez, josé Batlle y Ordóñez y Luis Alberto de Herrera. 
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psa muchísimo. tiempo que se venía 
(i * preparando la revolución, que aun 
asola los campos de la. República 
Oriental, 

El Partido Blanco Nacional la deseaba, 
pues sólo por ese medio podía reconquistar 
sus derechos hollados por una camarilla 
. desvergonzada que se había adueñado del 
gobierno, disponiendo de la cosa pública co- 
mo patrimonio de. familia, 

Pero no era solamente ese partido el que 
anhelaba la revolución, aunque constitu- 
yendo la mayoría ciudadana de la repúbli- 
“ta; su anhelo era una ley; la anhelaba el 
país entero, manifestado por sus órganos 
más caracterizados. Proclamábanla los es- 
critorés y oradores más distinguidos de to- 
“dos los partidos... 

. La situación estaba E na deli- 
neada: de un lado, gobiernos completamente 
divorciados con la opinión pública, soste- 
nidos por la fuerza de las bayonetas y el 
fraude electoral más escandaloso, arruinan- 
do al país con medidas financieras desastro- 
sas, saqueando. los dineros del estado y co- 
metiendo toda clase de tr opelías con los ha- 
'bitantes de la república; del otro lado, un 
pueblo, casi en la mayor indigencia, te- 
niendo que emigrar miles de ciudadanos, hu- 


yendo de la miseria o de las persecuciones, 
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viviendo como parias, en su tierra, sin liber- 
tades ni derechos, y lo peor de todo, sin es- 
peranzas de una reacción benéfica que por 
medio de la evolución del sufragio libre o 
de una conciliación con el partido dominan- 
te, pudiera producir un cambio favorable 
en el gobierno. 


El dilema era de hierro: o el pueblo  . 


oriental tenía que someterse g la esciavi- 
tud ciudadana, viviendo en la abyección y 
el servilismo político, o debía armarse par 
reconquistar sus libertades por medio de 
la revolución, que es el derecho supremo de 
los pueblos democráticos contra los man- 
dones despóticos o corrompidos, 

La revolución tenía que producirse: la 
cuestión era en la forma que debía produ- 
cirse. 

Este aspecto —aparentemente ian senci- 
lio, y que lo habría sido en efecto si no hu- 
bieran mediado desgraciadamente ambicio- 
nes irreflexivas—, es lo que ha dado lugar 
& que se demerara varios años la revolu- 
ción, y que se hiciera finalmente deu una ma. 
nera irregular. 

Vamos a historiar & grandes rasgos ios 
hechos que dieron lugar s esa demora, y 


' que cada cual cargue con su responsabilidad, 


Iniciaron los trabajos revolucionarios 
—sea dicho en honor a la yerdad— los doc- 
tores Mongrell (el caritativo médico de la 
defensa de Paysandú) y Berra, dándole or- 
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ganización al Partido Blanco Nacional, Des- niento de Rio Grande, atravendo al doc- 
e 


graciadamente ese forma fracasó, presen- a Castillo o al general Gumersindo Sara- 
tando en su desarrollo fases distintas y cu- via —según la oportunidad— y Otras, pre- 
riosas: pues unas veces el directorio, cabe- tendían explotar la cuestión internacional 
za directriz de los trabajos, fue revolucio- entre las republicas. argentina y chilena 
nario, y ed veces, “evolucionista o posl- faltándoles a todos el apoyo del partido pa- 

ta, manteniéndose últimamente en una ra realizar sus intentonas —el cual, sin em- 
situación de eq milibr rio tan rara, que ni es- bargo, llevado de un lirismo incomprensi- 
taba por la rev olución ni dejaba de estarlo, ble, pues más tarde en la revolución termi- 
concluyendo por ser completamente equi- nada, aprovechará las simpatías que produ. 


ica su acción, o más bien dicho jeron esos trabajos— quien no supo aprove- 
nist ta; pero sus autores —log doc- char, sea dicho en honor del éxito revolu- 
ongr rell El Berra, según lo manifes- cionario, la magnífica coyuntura que se le 
taban al principio de su iniciativa— trata- presentó con esos proyectos hábilmente 
ban de ar el partido para llevarlo a. lanzados.al tapete político por sus autores 
la revolución. Y en efecto, si la orgeniza- . suspicaces, aunque quizá poco escrupulosos 
ción n me nciona ida. se hubiera lley rado acabo desde el punto de vista del patriotismo pu- 
e £ sejaba la buena política, ha- ritano; 
bria sido i jodiscutiblemente beneficiosa pa- De esos trabajos, el más práct 
ra la leo Mcr a ija de- duda. y que verdaderamente lo e ; 
a la república con las. preocupó al gobierno oriental, fue el movi- 
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person restiġiosas, v el directorio ^ «miento de opinión que se produjo a favor 
con ] ibres más caracte erizados, se po- de la República Argentina —formándose le. 
dria ha gado a este resultado: organi- | giones de orientales bajo la. denominación 
zar en cada departamento las fuerzas mi- de “Liga patriótica oriental", que se orga- 
litares, ol ^ recursos de i | partidarios nizaban püblica y libremente, contando con 
p un momento las simpatías y el apoyo franco y decidido 
d nios— de los principales personajes DA tinos— 
tel iei das p pues en los momentos que se | A di- 
di al gobierno en sus chos trabajos, no sólo prestaban un gran 
gi | de est servicio moral a la República Argentina, 
in de una man destruvendo los planes de ela a fa-. 
: ni iel p: : vor de Chile proclamados por el señor 

dea que se tuv idiarte Borda, sino que se creía la guerra 

lírica —tonta y inevitable y le convenia a la Àr pentina ani- 


T iental que se colocaba 


ón Arósteguy, efec- 
silos el paseo campes- 
1 nión en el Politea- 
s a cabo por el últi- 
diendo además 3 
ampillón para 
ke 0s como cau- 
República Argen- 

rel Senor Abdón Arós- 
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Saenz | del doctor Uriburu. 
En Montevideo, mientras tanto, se inten- 
taron infinidad de proyectos: unos por Ca- 
brera y Pons, que se basaban en el ataque 
a los cuarteles; otros por los directorios, t 
tando de formar comités en Buenos Aire 
por último la propaganda del doctor Ed 
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püblico para la revolución en las reunioi 
populares, dando la nota más alta e 
grandiosa reunión de San José, 
se pronunciaron discursos incendiarios, 
tre otros el tremendo del señor Arósteg 

En este interín, se constituyó en Bi 
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te; eta 
doctor Jacobo Z. Berra, tesorero; y voca 
ios doctores Eduardo Acevedo Díaz y Ro- 
dolfo Velloso. Los iniciadores de la forma- 
ción de esta junta fueron los sefiores: doc- 
tor Mario Gil y Rodolfo Paseiro. 
ns ida la junta, propuso su acepta- 
ión al directorio, él que no quiso aceptar- 
, haciendo la guerra por el contrario de 
na manera franca y decidida. El directorio 
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por los doctores Berin- 
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gentes; 2? Que esta comisión 
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volución y, una vez conseguidos, 
1 E 1 directorio, 
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mejes brasileños simpáticos a la causa; y la 
junta pudo cónseguir algunos recursos para 
avanzar los trabajos obteniendo, entre otros, 
que se le entregaran diez mil pesos oro que 
guardaban los señores Tomé, Arrúe y Arta- 
gaveitia, de.las anteriores revoluciones. 
Terminada la primera invasión de Sara- 
via, Aparicio emigró para el Brasil, desde 
donde envió 2 su hermano Chiquito para 
Buenos Aires, a fin de entenderse con los 
que trabajaban en esta ciudad y arreglar, 
si lo creían conveniente, una nueva patria- 
da. Él, mientras tanto, celebraba algunas 
ao conferencias que se habían 
arre lado entre los señores Arósteguy y 
Tdo Márquez y se rehusaba 2 venir 
a Buenos Aires para celebrar trabajos de 
trascendencia, por la razón ya expuesta de 
E viado a su hermano. 
uito tiene una conferencia con la 


i ra fuc en ella a su hermano pa. 
zi evolución y va 8 unirse con 
éste, para esper ar los elementos que debían 


envisrles, y organizar la gente que espera- 
ncontrar en las fronteras, El coronel 
Mena había quedado en el Brasil organizan- 
do una PRU ición, y en las islas del Uru- 
Mr dM RE expediciones por la 

qanta a los coroneles Nuñez y Mongrell, 

s estos trabajos de organización se 
hacían en medio de uns publicidad inmen- 
$2, exageran d ems número de los reunidos y 

s bélicos con que se conta- 
o a a que el 
a se preparara, armándose 


mos creido siempre y segui- 


ha 


remos creyendo, Ads el verdadero secreto | 


las revoluciones está en la 
evolución que no sorprende 
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eserva, pues T 
EH gro E no es revolución. 


este interin se habia modi- 
saliendo los señores Ace- 
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Ro so, que fueron reempla- 

por ores Carlos M, Morales v 

e a E Ġejja , Por ultimo, a instan- 
gias del coronel Baraldo y del señor Arós- 
teguy, entraron o debieron haber entrado 
los doctores Ton né, Herrera y Vedia, el co- 


arreta; pero solamente entra- 

zon como presidentes honorarios los docto- 
y Herrera, formando parte más 

los señores Moratorio, Botana, Smith, 

Leandro Gómez y Antonio Pau. Finalm ien 

t >. i el coronel Lamas, entraron 


y los señores Artagaveitia y` 


a la junta los señores Arrúe, Vedia, Arta- 
gaveitia y Rodríguez Larreta, figurando di- 
chos señores y los doctores Tomé y Herre- 
ra en el carácter de “Comisión de Hacien- 
da". La penúltima modificación, por la que 
entró a formar parte de la junta el direc- 
torio, celebróse previo cambio de notas en- 
tre las dos autoridades, reconociéndose ha- 
ber procedido ambas con el más acendrado 
patriotismo. Durante estos cambios fue que 
entró el coronel Lamas para ponerse al fren. 
te de las expediciones del Uruguay, y que 
el señor Arċsteguv fue al Brasil como de- 
legado o comisionado especial al lado del 
general Aparicio Saravia, nombrando al 
doctor Terra representante general de la 
junta para invadir con dicha expedición (la 
del Uruguay). 1 

Debemos advertir que la Junta de 
rra, por su acta constitutiva, terminaba s 
mandato en el momento que se produj: 
la revolución, y que se había acordado > Eu use 
Ta ésta sin divisa de partido, 

En todo este transcurso de tiempo y 
rante la revolución, la junta recibió vari 
sumas de dinero que le remit ian de ga te 
video, y trató i 
al coronel Julio Morosini 4 gue ici. un 
nombramiento firmado por los principales 
jefes del movimiento y z los más caracteriza- 
dos hombres del podido. lo cual nunca se 
llevó a cabo por razones que ignoramos, 

[Mis memorias” - Un soldado raso - 1887 
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PROCLAMA DE SARAVIA -1896 


Noviembre 24, 

A. medio día, en el patio de la casa de 
Chiquito, un circulo de hombres en silen- 
cio espera la palabra de uno de ellos, 

Se adelanta Sergio Muñoz y lee con voz 
conmovida la proclama que Aparicio, pre 
sente allí, ha dictado: 

“El general Aparicio Sarayia 2 sus corre- 
ligionarios! 

Compañeros: el Partido Nae 2 vic- 
tima de la usurpación y del f 
toral que ha treinta y un años viene sien- 
do, por gobiernos deshonestos, que se su- 
ceden” sin interrupción uno ES otro, 
abandona su actitud pacifica par activar 
su acción en la justa demanda de sus dere- 
chos civiles y políticos, 

El honor partidario, las iaa pa- 
trias y el prestigio de nuestra bandera nos 
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ímponen esta resolución. A la sombra de la 
- bicolor caben todos los que sin vacilacio- 
nes ni temores aplaudan y sostengan sin 
restricciones el triunfo de nuestras ideas, 
que no son otras sino ver a la Patria feliz, 
regenerada y floreciente. 


Conciudadanos: ha llegado, pues, el mo- 
-mento imprescindible de combatir con las 
armes en la mano al oprobioso gobierno 
que rige los destinos del país; ha llegado la 
hora de levantar la bandera de la reacción 
armada para combatir con denuedo, en 
nombre de la libertad institucional, 

Esta es la misión que la fuerza de las 
circunstancias presentes le reserva al Par- 
tido Nacional, la misma que tiene que cum- 
plir, sean cuales fueren los obstáculos con 
que luche y sean cuales fueren las fuerzas 
de los dilapidadores de la fortuna pública 
que salgan a nuestro encuentro. 

La victoria ha de ser nuestra y nuestra 
también la sangre que ha de sellar el he- 
roísmo con que hemos de combatir a los 
impios que sostienen el afrentoso gobierno 
de Juan Idiarte Borda, que nos degrada an- 
íe propios y extraños. 

Correligionarios: no lo dudéis, el fiel ele. 
mento militar del Partido Nacional sabrá 
sostener con honor los principios sacrosan- 
tos que nos guian y no desmentirá jamás 
sus gloriosos antecedentes. Yo os prometo 
que la espada de vuestro general y ami- 
go estará en todos los momentos al servi- 
cio de nuestro Partido que es la causa de 
ia justicia y de la libertad, que reclama con 
woz herida el sacrificio de los buenos, que 
felizmente corren presurosos a secar sus lá- 
grimas con el riesgo de su sangre generosa, 

¡Viva el Partido Nacional! 

;Viva la Revolución! 

¡Abajo el gobierno! 

Vuestro general y amigo, 

Aparicio Saravia,” 


ACEVEDO DIAZ 


3 AS elecciones de 1893 habían llegado al col- 
mo de la inmoralidad para una sensibilidad 
democrática, por acción de una máquina 


slectoral montada desde la propia casa de go-- 


bierno. Y sin el menor ocultamiento, Porque 
ya dos años añtes el presidente de la República 
se había dirigido en estos términos al Parla- 
mento, que aceptaba su doctrina: “Es induda- 
ble que el gobierno tiene y tendrá sie 
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es necesario y conveniente que la tenga, una 
poderosa y legítima influencia en la designas 
ción de los candidatos del partido gobernan- 
te...” 1 Pudo ahorrarse el último adjetivo. El 
partido gobernante era el único que estaba re- 
presentado en las cámaras. La impudicia llegó 
a lo inaudito. Útil para apreciar el ambiente 
en que la acción de Acevedo Diaz iba a de- 
sarrollarse es el siguiente telegrama, publicado 
en el diario oficial, en el que el jefe político 
del Departamento de Flores —cargo en aque 
lla época equivalente al de gobernador— da- 
ba cuenta del resultado electoral en su juris- 
dicción: “Una vez más, en lucha de uno cons 
tra cuatro y llena de dificultades, triunfó la 
lista del Partido Colorado”. * 


A su prestigio de batallador político, Ace- 
vedo Díaz aportaba ahora la mejor cimentada 
fama literaria de la época. Desde su osua- 
cismo, e iniciándose con Brenda (1886), ha- 
bíase situado rotundamente en un plano supe 
rior de las letras americanas con ismael (1888), 
Nativa (1890), Grito de gloria (1893 3), So. 
ledad (1894), excepcionalmente difundidas en- 
tre los pueblos rioplatenses por haber apa- 
recido en los folletines de diarios importantes 
antes que en el libro. La luz del genio ariis- 
tico ponía ahora su aureola en la de por si 
subyugante personalidad del luchador político. 
Y en todas las colectividades ese halo podrá 
dejar indiferentes a aquellos espiritus cargados 
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por encima de cultura, pero siempre a medio . 
civilizar desde que la receptora inteligencia no 
les concede el humus capaz de vivificar con 
sus jugos el trasplante; mas acercaos 2 las ma- 
sas ignaras, que no se hallan en condi 
de percibir directamente aquel resplandor, v 
decidles —si es que merecċis su fe— que cl 
existe. Y las sorprenderéis suspensas como 
un fenómeno sobrenatural, con ese ahondamien- 
to de la actitud que provoca la emoción l 
giosa; viendo sin ojos, presintiendo y subyu- 
gados desde el corazón. 

La atracción del caudillo e ra 
tética y doblemente influyente porque resu 
2 la vez activa y pasiva. Entre ; 
ha sido un super-payador más grande que 
aquellos de la guitarra entre los brazos estre 
rnecidos. Proporciona dramas intensos 2 
titud de corifeos que, como todo in 
hieren o se desangran en la vicisituc 
les determina, sintiéndose creadores a 
mismo al compás interior. Agrupación human 
que haya hecho posible la manifestación 
grandes caudillos —no importa si buenos 9 si 
malos— salva su porvenir. En cualquier encn 
tilada del tiempo no pasará en vano por sus 
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creador. 

e Ácevedo Diaz par 
más con 
den pou 


sciente en  Hnos 


pou Díaz parece so- 
comités, Escribe editoriz- 
tos de certera agresividad. 
ġieri a campaña a 
en las primer ras asam- 
se realizaron en cam- 
indida figura —“hasta 
'—, como en San José de À 
veces ante más de siste qud 
encrucijada de la inercia 
1 
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y del futuro de la civilidad que ellos mi 

tendrian que crear a tientas, exteriorizan er 
forma simbólicamente opuesta el entusiasmo ba- 
jo la voz magnética: unas veces con sus aplausos 
ruidosos y aun desacompasados; otras coran do 
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azo diestro, como sintiendo nueva- 
2 de ntro del puño el astil de la a 
la palabra de Acevedo Díaz se hace 
encionadamente humorística, rotunda- 
; elemental. Y no era esto dema- 
o fraterna entrega; fruto de muy ar- 
cesidad que obl pe a un humid 
Ie bieb hacia formas nguaje c 

de iluminar aquellas conciencias; ; ello nacía por 
la m oda ME ME inocente a que te- 
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yo que, en tratándose de nuestro 
3 uno de vosoiros ha 
aje pintoresco: ¡qué entien 

i nunca codd & caballa 
convenir que 
p manos 
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paisanos. y fuera de chuparia hasta las heces, 
os llevan después maniatados a los cuarteles a 
pesar de vuestra .protesta, para que aparte de 
la sangre, dels el resto de la salud y la 
para defenderlos contra las iras del Dr 
“Coged un cuero de veguar, cortadlo en lonj 
estiradlo de punta a punta v tend: 
preciso de la virtud ciudadana de esta na 
corrompida". “Capaces son de añadir que 
prédica hablada o escrita no alcanza a un tire 
de bolas: y que en la juventud sana y vigor 
de los campos, de cuvo seno salieron, en ot 
tempos. los más bizarros y fieros caudillos, no 
i bros que piensen ni corazones que pal- 
los nobles y puros ideales de la h- 
de la gloria cívica. ¡Os ven pacíficos e 
inermes! Felizmente, vosotros sabéis bien que 
otra cosa es con guitarra. Hasta Juan Ch: 
para ellos, llegan los ecos de la propaganda in- 
dependiente; es decir: la voz de la verdad, la 
protesta del derecho, el erito heri i 
tcia. Pero, en cambio, e ment 
trabajo de zapa, la negación de todo acto popu- 
lar en lo pertinente al comicio, la imposición 
de las gabela as, el saqueo de los ahorros de la 
campaña, el tributo de sangre al ejército per- 
manente por la fuerza y el atentado, el robo cel 
voto público, la creación de pequeñas dictadu- 
ras departamentales; la corrupción de las con- 
ciencias, la persecución a campo raso, las levas 
contra la ley, todo eso, alcanza hasta el más re- 
moto escondrij o de las fronteras, El gobierno 
cree que vosotros peináis lanas y cerdas v 
s la pasáis rasqueteando los abrojos de la cola? 
Si por promesa falsa o refinada perfidia os 
hace instruir en el registro llamado cívico, no 
es más que para dar un poco de tono a los lo- 
s que van a sentarse en las bancas e la 


los Le con las 


guez, abril de 1896. 


Aun hoy la Saee imperfección humana 
no ha dejado depurar bien las conciencias uru- 
guayas. Todavía el soplo de cualquier sentimien- 
to aventa las cenizas que parecían ser todo lo 

que quedaba del ancestral odio entre blancos y 
e E y el fuego se propaga en seguida 
con su estrago inútil, cegando la visión hasta de 
los espíritus más delicadamente puros. Pero 
cuando se estudie con heroica libertad nuestro 
pasado —y aplico el calificativo porque en la 
trabazón, muchas veces con sangre, de los hechos 
iempre hay algo que nos duele reconocer o 
que nos duele obligar a reconocer—, se verá que 
en la estabilización de la conciencia democrá- 
tica del país, de la que tan orgullosos estamos 
la intervención de Acevedo Díaz fue o decisiva, 
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o por lo menos, de importancia fundamental 
Constitúvese por sus facultades y él juego na- 
tural de las circunstancias en el primer cau- 
dillo civil que tuvo su país. Las multitudes se 
electrizan. En la conciencia colectiva de tierra 
adentro por vez primera se perfila, no ya como 
duro aunque varonil por lo riesgoso desplante 
provocativo, sino como repueñante delito moral, 
la perturbación del proceso eleccionario o la 
franca intromisión de la fuerza policial y mill- 
tar. Se empieza a integrar el sentimiento de 
patria experimentado hasta entonces como mera 
noción estática, con el de una dinámica del dere- 
cho ejerciéndose como función insobornable del 
individuo, y en el sentido de la igualdad comunal. 
El pudor cívico alborea en las almas. 


En la temática coloquial de los hombres del 
campo un elemento nuevo še éntremezcla con 
los repetidos asuntos habituales; el nácido de la 
preocupación por una forma todavía apenas 
entrevista que se va à abrir paso apasionada- 
mente, con su prestigio asomado desde el umbral! 
de la conciencia: el de la Carta Constitucional 
escrita ante la comunidad rodeando vigilante las 
manos que la trazan 

Es un ingenuo, embriagante estupor. Es el 
potencial afectivo desplaz ándose hacia un punto 
al que se acude obedeciendo a voces extrañas v 
a ecos que llegan a cada cual del fondo de su 
propio espíritu. 


Un hombre de la penetración del autor de 
ismael tenía que sentir hasta con los ojos el fe- 
nómeno que $e estaba o mediante su 
contribución directa v principal. Genialmente, 
empleó todos los recursos de su personalidad 
excepcional y múltiplemente dotada a fin de 
pulsar aquel instrumento rudimentario que cons- 
titufa la masa de su partido, para arrancarle los 
sones que eran propios de ella y ajustarlos a 
una regulación que era su sentido personal de 
la evolución. Y obtener de cada soldado virtual, 
contemplador perpetuo de sus arreos de guerra 
siempre à máno en las patedes del rancho pata 
: o para atacar, un ciudadano eficie 
te dentro de una sociedad ("sociabilidad", repite 
él constantemente, y es miéjor) armónica y em- 
prendedora. De ahí sus editoriales doctrinariós, 
sus notas cofrosivas, sus fábulas intencionádas, 
ss Dae hilárantes, como que erás dirigidos 
, en parte, de carcajada convulsiva, ina 
Ba 2 unà sociedad primitiva en cuanto se 
a la bos calle de cáda pueblo. De 
ahí, asimismo, 1 proyección sobre las muche- 
dumbres de la emoción estética superior y su- 
gestionadora, con los folletines de “El Nacio- 
nal”, donde los ojos subyugados de los criollos 

velan por Sins pn inenos eñ la lectura di- 
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ísica en todas partes y la 


su presencia 


longación de su alma en el acento a la “ez 
grave y nítido y prodigiosam ente revelador de 
su oratoria. De ahí su incesante büsg el 


peligro como un elemento más de e 
ción de su presencia. Se quemaba entero en 
el altar de la nueva divinidad porgue EL pre 
cisaba ser alumbrada ostensiblemente, 
La corrupción gubernamental estab: 
riendo el recurso supremo de la guerra. 
joven v extraordinario gauch 
via —físicamente d uy P 
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edia —, poss en q 21 Y con éi 
el Partido Blanco amenaza al despotismo en 
un cruce rápido del territorio ional 
grave advertencia a la situación, 
en 1897, dicha fracción política, rehec 
vificada por la acción de Acevedo Diaz, se lanza 
a la guerra. 

Este tuvo 
y a sostener 
“Cada uno a su oficio, 
rra: los civiles en la paz”, reproc 
ronel Lamas el inclinarse públi 
de un candidato a cle rta 

a la vez candidato de 
tó mando alguno de 
lución. di el secre 


en gran medida debía 
de Acevedo Díaz la car 
a servirle de pedestal a 
el Uruguay. 

“Saravia le había guardado 
respeto en toda la campaña. 
columna del centro marci : 
vedo Díaz, Saravia y Lamas. Cuando 7 
ponía el pie en el estribo, volvía la cabeza pre. 
ġuntindole: «¿Ya está, doctor?» «Ya estoy, 
general». Entonces ordenaba 
€ que tocara «marchas 

n el combate 
Segade, su asistente, 
“Apuntaba, tiraba 1 
tar, disparaba y avanzaba de 
bro ya citado de Eduardo À 
son estos párrafos: “En el enc 
pedregoso y arbustivo, rodea 


“es y e pie. De pronto, desde uno de los flan- 
eoz, cargó sobre ellos un grupo formado por al- 
gunos soldados de caballería, Acevedo Díaz hace 
blanco en el teniente que lo comandaba. Al 
verlo caer su gente cambia el rumbo, pero un 
sargento que venía adelantado, llega hasta ellos, 
y el golpe del sable, mal dirigido a Ácevedo 
Díaz, alcanza a herir de punta a Segade en la 
frente”. 

Una madrugada, transcurridos seis meses de 
guerra, despierta y advierte luz en la carpa del 
general Saravia, Inquiere y queda estupefacto, 
escindida de arriba a abajo el alma. Han lega- 
do mediadores. Se va a hacer la paz. Y él no 
ha sido enterado de nada. 

Entonces —seguramente ya se habrían pro- 
ducido acuerdos que no trascendían—, se re- 
tira del ejército. Algunos jefes quisieron seguir- 
io con sus hombres. “No —dice—, yo debo 
irme; pero sólo yo”. 

¿Qué manos, en la noche de la incompren- 
sión, habían comenzado a cavar un foso entre 
aquellos dos hombres que con tanta eficiencia 
podían complementarse? 

Primer episodio éste, al que sucedió, pecos 
años después, otro definitivo. En 1903, luego 
de una lucha interna que en realidad venía de 
dos años atrás, el vínculo se desgarró. 


da, 
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¡Francisco Espínola - Prólogo a. Ismael, 
Edición Jackson, 1945, Buenos Aires] 


3. Eduardo Acevedo, Historia nacional, pá- 
gina 637. 
do Acevedo, obra citada, página 638. 
MEET Ps San José de Mayo, todavía se señala 
Boy la mansión, ahora reedificada, donde se 
Selebró un baile en su honor después de la 
esamblea de 1896. Y se recuerdan los porme- 
gores de la fiesta... 

á. Eduardo Acevedo Diaz (hijo). 
iatizlla de E. Acevedo Díaz. 

8. Ferdinand Pontac, (El Dia - 13/VI/940) 


fraude electoral 


Se ha consumado en el país, en el día del 
«domingo que acaba de transcurrir, la última y 
más sangrienta burla de los derechos popula- 
zes, el último y más desvergonzado ultraje que 
se pueda inferir a la ciudadanía oriental, y el 
mayor que se haya arrojado a la faz de las de- 
mmocracias cue políticamente tienen asiento 
propio constituido en el continente americano, 


Vida de 


En los mismos momentos en que la parte 


del puebio rebelde a la coyunda oficialista, con 
las majestuosidades soberbias de su empuje, 
protestaba con argumentos de lanza y carabi- 
Ba GENER la opresión del sistema, en demos- 


28 


tración de que no está envilecida, la camarilla 
aduefiada del poder, obedeciendo a las con- 
veniencias e instigaciones sórdidas del estóma- 
go, inspirada en apetitos tan descarnados como 
brutales y repugnantes, ordenaba sus huestes 
de marcianos para hacer con ellos el merodeo 
de las urnas, la custodia del más indecente de 
los tripotages politicos, y celebraba una vez 
más todavía el velorio, en plena luz meridiana, 
de las instituciones nacionales. 

Había que hacer señaladamente profundo 
el escarnio a la soberanía; había que lanzarles 
una gran carcajada de desprecio al rostro de 
los ciudadanos que abrigaban en el fondo de 
su conciencia honrada el ideal del derecho cí- 
vico y pugnaban por su triunfo; había que hu- 
millar, que torturar, que herir en la entraña al 
patriotismo, para que esa noción salvadora de 
las democracias se extinguiese; para que la es- 
trella escintilante que ha venido alumbrando 
con resplandor vivido en la noche de infortu- 
nios continuados el camino abierto a la nueva 
generación, se cubriese con las opacidades fú- 
nebres del presente, borrando con su desapa- 
rición hasta la esperanza de un rastro de luz 
en las tinieblas del mañana, 

Sí; no era suficiente insulto el que había 
recibido haste ahora el pueblo oriental, en su 
papel de expectador pasivo, frente a las cini- 
cas manipulaciones de lista, verificadas sin re- 
cato alguno por el gobierno canallesco que do- 
mina el país; manipulaciones que, como es no- 
torio, no tuvieron otro objeto que el de asen- 
tar la preeminencia electora del presidente de 
la república. a fin de que éste designara a su 
gusto y paladar las personas que, posternadas 
ante su influencia, debían ir a ocupar puestos 
de alta representación civica en uno de los po- 
deres de la nación; era preciso todavía que el 
proceder menguado del jefe de la gavilla tu- 
viese relieve más abominable, resaltase y se 
externase en la escena política con caracteres 
excepcionalmente escandalosos; a ese fin se 
dispuso que el epílogo de la comedia ofreciese 
al público en teatro arreglado y concordante 
con los primeros actos del prólogo de la 
misma. 

Al fraude, consumado en los registros, de- 
bían sucederse las proclamaciones de una elec- 
ción en estado de sitio. 

La libertad había sido despojada hasta de 
sus ropas interiores. 

En tanto que los marcianos, ebrios con la 
paga repartida por quien les contrató, abofe- 
teaban al pueblo y pisoteaban impunemente 
sus derechos políticos, miembros de nuestra 
viri comunidad de principios, levantaban en 
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alto el estandarte de la patria, desafiaban al 
plomo lanzado por los verdugos de la sobera- 
nía popular y regaban con su sangre el suelo 
bien querido. 

Honor a los que así se yerguen en las ho- 
ras de angustia y con sus altos ejemplos de 
civismo oponen a las miserias de un medio ra- 
quítico, el sacrificio personal rendido en ho- 
locausto de las instituciones nacionales! 

å los que luchan por una causa tan santa, 
tan noble, tan justificada, tan pundonorosa, no 
se les debe apostrofar, sino aplaudir y tributar 
encomio, porque no hacen otra cosa que in- 
terpretar los ideales del pueblo sin distinción 
de divisas, del pueblo honesto, que sabe lo que 
es trabajo, lo que es decoro, lo que es virtud, 
lo que vale, perdura y alienta en las socieda- 
des dignas y civilizadas. 

En presencia de lo acontecido el día do- 
mingo último, ningún oriental que tenga ver- 
gúenza puede condenar las sobreexcitaciones 
del sentimiento público que a la sazón se pro- 
ducen. 

Para vivir sometidos a la covunda de un 
imbécil, tolerando a conciencia plena las ab- 
vecciones v las corrupciones imposibles de esta 
época decadente y miserable, más vale aban- 
donar el país en que se ha nacido y cambiar de 
nombre aun en suelo extraño. 


“El Nacional”, 1? de diciembre de 1896; último 
editorial de la 2% época, previo a su clausura, 


Delenda Carthago 


Insistimos. En presencia de los sucesos que 
se vienen desarrollando, y teniendo en cuenta 
igualmente los que se anuncian como inevita- 
bles, no podemos dejar de repetir nuestras 
exhortaciones & los hombres que pueden te- 
ner influencia en la marcha de los aconteci- 
mientos, para que actúen de una manera enér- 
gica, provocando en el espíritu público esas 
enérgicas sacudidas que nunca pueden ser de 
buenos efectos para los malos gobernantes. La 
hora de las indecisiones, la hora de esperar en 
la inacción que sigan su curso los sucesos, ha 
pasado va. El laissez faire, transformado en 
dogma político por nuestros conciudadanos más 
distinguidos, abatidos hoy por el recuerdo de 
amargas decepciones, de derrotas funestas para 
la patria, no puede ser escuchado por nadie. 
Someterse o dimitir, decía ayer en estas mis- 
mas columnas, uno de los primeros hombres 
del país, dirigiéndose al presidente de la re- 
pública, pero, para que el dilema de Gambetta 
deje de ser un dilema de papel es necesario, 
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como el mismo compatriota lo indicaba, que 
las fuerzas populares se organicen eon una 
bandera nacional, con un programa amplio y 
patriótico, digno de ser opuesto al programa 
de lucro personal y empobrecimiento de la 
patria, que parece haber condensado el actual 
gobernante en las palabras “administración y 
trabajo”. 

Se puede afirmar que, hasta hoy, el único 
partido que se ha puesto resueltamente en 
pugna con el funesto gobierno de don Juan 
Idiarte Borda es el Partido Nacional. Levan- 
tando en sus manos la bandera de la reivindi- 
cación armada de los perdidos derechos, cua: 
lesquiera que sean las observaciones que su 
oportunidad sugiera, los nacionalistas han roto 
por completo con la oligarquía, sin vacilar ante 
las tremendas responsabilidades que un mo- 
vimiento armado hace pesar necesariamente 
sobre sus organizadores. La juventud naciona- 
lista se ha puesto en movimiento, mostrándose 
dispuesta para sellar con su sangre los princi- 
pios democráticos, ultrajados por la podredum- 
bre colectivista. Y hasta los mismos hombres 
que consideran patriótico v conveniente bus- 
car posiciones oficiales cuando sus correligio- 
narios se preparan a desafiar la muerte por la 
emancipación del partido, no disimulen las 
profundas simpatías con que recibirán el mo- 
vimiento, ni la antipatía que sienten por la oli- 
garquía que les paga buenos sueldos y les ase- 
gura buena vida. No exageramos, pues, al de- 
cir que el Partido Nacional se ha puesto re-., 
sueltamente en pugna con la oligarquía, ¿Hay 
excepciones? Ellas no hacen otra cosa que con- 
firmar la regla. 


Entre tanto, el Partido Colorado recién co- 
mienza a pensar en darse una sólida organiza- 
ción. Ha perdido un tiempo precioso, podemos 
decirlo con toda franqueza por lo misme que 
simpatizamos con el movimiento de reacción. 
iniciado recién, y que no pueden ser mal in- 
terpretadas nuestras reconvenciones. La situa- 
ción presente no ha brotado, como por encan- 
to, con la invasión de Aparicio Saravia. Se ha 
venido preparando lentamente, de tel manera 
que los males que hoy afligen al país no son 
otra cosa que la exageración de aquellos que 
le afligían ayer. El mismo movimiento nacio- 
nalista veníase anunciando desde hace tiempo, 
y bien a las claras lo pregonaba la propaganda 
brava de El Nacional. En consecuencia, la re- 
organización del Partido Colorado ha debido 
producirse hace ya tiempo, y tal vez si así hu- 
biera sido don Juan Idiarte Borda no resiste 
ni el paseo de Saraiva, sin dar de bruces en la 
oposición colorada, entregándose a ella para 


tiéndase bien, sin embargo, que no 
«decimos esto por darnos el placer. de dirigir 
todos 


recriminaciones, No. Cuando la unión de 
los buenos elementos, se presenta como exigen- 
iá ineludible del patriotismo, no podemos 
pensar en fomentar ies Si hablamos de 
las deplorables lentitudes con que ha procedi- 
do el Partido Colorado Independiente, si se- 
fialamos los perjuicios See de tales lenti- 
ji t que toda vaci- 
ezca, y de que Piin pronto pue- 
in los colorados independientes dirigir al país 
ER que éste espera desde hace tanto 


salvarse, 
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.No nos cansaremos de insistir sobre la de- 
es evidente del actual gobierno. Como si 
ibiera llegado el caso de probar una vez más 
que el absolutismo, cuando llega al punto más 


alto de su carr era, tiene fata alidades inex 
bies, D Joan idiarte Borda, con su cn 
fa : infatuación, con su soberbia, 


| que han tomado en su persona >El 
ugar correspondiente a aquella modestia que 
netió tanta bulla en los primeros meses del ac- 
"ual gobierno, ha hecho de cada hombre, de 
cada objeto, un verdadero conspirador. El des- 
pilfarro de los dineros públicos, distribuidos 
unos cuantos oligarcas, las coimas, los 
impuestos recargados incesantemente para que 

no padezcan hambre algunos estómagos insa- 
; opinas con que son, obsequiados 


deni: dass 


g is 


entre 


eS, edo a gere ta- 

a que sea más fácil abrirlos ċuan- 

gos se desee que esto levanta contra don Juan 

idiarte Bo d a la indignación de las clases con- 
servadoras dal país. Al mismo tiempo, la caza 

de hombres provoca contra O dero 
; i lejos de 


el 
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duales, hay que a; 
31 r tomado en cue 
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cualquier gobierno, cuenta con una legión de 
empleados, análoga por su nümero, al ejército 
de ferjes. Las duras imposiciones de la lucha 
por la existencia han dado así hasta hoy a don 
Juan Idiarte Borda cierto prestigio, en el seno 
de las oficinas públicas, Pero esto va a con- 
cluir. Los presupuestos se atrasan, porque au- 
mentan los gastos y los negociones a medida 
que las rentas decrecen. Los empleados, grava- 
dos, como aquellos que no viven del presu- 
puesto, por gabelas monstruosas, reciben sus 
sueldos en papel mojado, y los hallan así dis- 
mivuidos de un modo considerable. Hombre 
que recibia cien pesos, y que lograba con ellos, 
a duras penas, sostener a su familia y satisfa- 
cer al talentoso ministro de Hacienda —cuyos 
nes no han tenido, según parece, otra base 
que reventar al pueblo a fuerza de impues- 
tos—, encuéntrase ahora con que los cien pe- 
sos se le i Giiċi a nove ma à i ochenta, a seten- 


o ras sufra 
la clase numerosa que vive del presupuesto ha- 
va entendido ya, que no tiene mayor enemigo 
que un gobernante que arranca al hambre y a 


la menor atenuación. “De aquí que 


la desesperación del pueblo, él dinero que re- 
claman unas cuantas fortunas particulares. 


Todo conspira, pues, —podemos repetirlo 
una vez más—, contra la oligarquía: absorbente 
que nos domina. De todos los ámbitos del te- 
rritorio m fina protesta enérgica, decidida, 
contra el gobierno de camarilla que p 
arruinar el país, y esa protesta, llevada a los 
países vecinos por los compatriotas. que huyén 
de la leva o qué buscan la reivindicación ar- 
mada de sus derechos, encuentra inmensa reso- 
ñancia en el SERO de aquellos pueblos herma- 
nos. En cuanto al ejército nacional, no tiene, no 
uede tener entusiasmos por el gobernante que 
iere la dignidad de nuestros oficiales, preten- 
diendo transformarlos en esbirros y en verdu- 
gós. El hombre que no ha vacilado en hacer 
de los cuarteles instrumento de venganzas per- 
sonàles no puede gozar de simpatía ni de pres- 
tigio en el seno del ejército. La altivez y el 
pundonor de nuestros militares tienen que re- 
sentirse dolorosamente al ver cómo es poster- 
gada, casi sin excepción, la parte más brillante 
de la oficialidad, para dejar lugar al ascenso 
de óscüros advenedizos, e por sus ser- 
vicios electorales. Bien lo sabe don juan Idiar- 

| Borda, y bien ha demostrado que lo sabe 

dei indo deni bados en sus casas, durante la 
i e Saraiva, a los viejos militares colo- 
i efensa del orden y de 
ituciones a un joven colorado, od pe- 
y à un blanco neto que sas 
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rte Borda se halla, pues, com- 
pletamente aislado, completamente solo, rodea- 
do por una decena de caballeros de puntada 
larga y por media docena de perfectos caba- 
lleros tan bien intencionados como funestos pa- 
ra la patria. Sostenido únicamente por su so- 
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berbia, por su vanidad y por un odio a muerte 
—odio plebeyo— a todo lo que'se disting 
la honorabilidad o por el talento, el je 
oligarquía rie a mandibula batiente de todo un 
ueblo, y de un pueblo que ha dado, en otro 
t . pruebas de que no aguanta pulgas. 
Afrenta al pais, a la opinión, al ejército, a to- 
ios los partidos. Encarcela ciudadanos, des- 


ies o no cierto lo que 
decimos. Cuando se levanta de mal humor 
amordaza a la prensa, cuando se le antoja le 
quita la mordaza. Dispone de todas las liber- 
tades con el desparpajo con que dispone del 
tesoro público. Fomenta con sus desmanes la 
despoblación del país, Completa la evolución 
iniciada por nuestros grandes políticos, baciċn- 
donos retroceder a las prácticas funestas del 
santismo. Á todos oprime, a todos amenaza. 
¿Por qué? ¿A qué se debe este curioso fenó- 
meno de una docena de ineptos que hace lu- 
dibrio de todo un pueblo? À nuestras divisio- 
nes, a nuestras disidencias sobre todo, a la te- 
rrible apatía que ha hecho presa de nuestros 
ombres más notables, 


Al partido colorado independiente corres- 


ponde reaccionar contra esos males. Si someter- 
se o dimitir es el dilema que se ofrece a la 
iega infatuación de don Juan Idiarte Bor 
reaccionar o dimitir, reaccionar o suicidarse, e 
el dilema que la situación ha planteado al par- 
tido colorado. Hablen sus prohombres, procla- 
men la resistencia a la opresión como el pro- 
grama salvador de la patria, leyanten el partido 
colorado verdadero, legítimo, libre, frente al 
partido colorado bastardo, falsificado, que des- 
de hace años viene explotando al país. Todos 
seguiremos ese movimiento, y aquellos que se 
aislen, que permanezcan en sus cases, indife- 
rentes a la reacción popular, serán tan acreedo- 
res a la severa reprobación de la opinión pú- 
blica, como los mismos personajes de la oligar- 
i 
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quía. No es posible vacilar. En momentos tan 
graves como los presentes, la inacción no es un 
EFFOr, es un i 


pue 
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que no alcanz 
masa popular. 
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COMO es 
de un pueblo 
i ego 


materjal, es igualmente 


nerlo cuando, sintiéndose amenazad 
en sus más caros intereses 


despojado de sus 
a volver por su 
El hecho es 


os políticos e 
i 


;'ontecimientos, 


B 
fus ns 


e 


e 


voca el sometimiento de aque 
dando peso al gobierno del ge 
esta conciliadora administraci 
recobran su autonomia 3 
fuerte, lleva a la presidenc 
y Obes, que llegó a encarnar 


mento sus ideas d 


a 


Un moment 


conocido deja aún 
pueblo esp en 


quita e estéril y pronto puede darse cuen- 
que marcha hacia el desastre. 

La prensa lo anuncia así y los hombres ie 
pensamiento tratan de disciplinar la acción. 
Como siempre, algunos elementos del Partido 
Colorado, son los primeros en tratar de iniciar 
la lucha organizando esta gran colectividad po- 
Ética; pero sólo encuentran como respuesta a 
su generoso esfuerzo, el eco triste de la más 
lamentable indiferencia, 

Ez que no es más que la previsión del de- 
sastre mismo. 

Ahora, en cambio, éste se ha producido, la 
sociedad entera se ha sentido herida en sus 
más vitales intereses, ha palpado la extensión 
de sus males y ha llegado a comprender que 
está amenazada de muerte. 

El momento ha llegado, pues, y su acción 
$e produce unánime. 

El Partido Blanco reúne todos los elementos 
y se halla pronto a lanzarlos contra el orden 
de cosas eie los hombres del Partido 
Constitucional se disponen a secundar cualquier 
esfuerzo, y, por fin, el Partide Colorado, res- 
pondiendo a la generosa iniciativa del club 
“Rivera”, se empieza a dar una organización 
pos de la que el país espera grandes re- 
saltados, 

la acción está, pues, decretada. Se obra 
bajo el duro imperio de la necesidad. Están en 
juego no sólo las ideas, sino también los “inte- 
reses. La actitud de los partidos no es inspirada 
exclusivamente por la idea de su predominio, 
sino por la idea más grande aún, de la sa 
ción RT 

Y cuando un pueblo asume unísono, esa 
viri actitud de defensa, no pueden caber dudas 
sobre el resultado final de su poderoso esfuerzo. 

El éxito tiene que venir. Si algunos son 
vencidos, otros habrán detrás para continuar la 
ebra. Todo obstáculo es inútil, 

iHa legado el momento! 
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FABIO 
“El Día", 90 de enero de 1897 


El i Ilitar 


señor Idiarte Borda tiene la audacia de 
presentarse como un decidido partidario 
el juego regular de las instituciones, en-el 
mensaje que acaba de dirigir al cuerpo legis- 
lativo instituido por su voluntad soberana, Y 
dies: "Los hombres representativos de las frac- 
ciones disidentes no han tenido inconveniente 
en consagrar en documentos públicos cue la 
realización de sus propósitos se fundaba sobre 
las esperanzas de un supuesto motín militar, 


E 


des 
[7] 


revelando así su ningún respeto por la conser- 
vación de los gobiernos legales, por la paz pú 
blica y el progreso económico de las naciones, 
y demostrando hasta qué extremos pueden lle- 
gar ambiciones insanas, que al logro de sus 
intentos posponen toda consideración de orden 
püblico y de sano patriotismo". 

Se ve bien que el señor Idiarte Borda ha 
hecho su propia pintura moral en el párrafo 
que antecede; pero no es eso lo que importa. 
importa, una vez más, que las doctrinas pro- 
clamadas por la oposición en estos ültimos días, 
sobre deberes militares, son las que más se ajus- 
tan a la letra y al espíritu de. nuestro código 
fundamental y de nuestras leves. 


Constituida regularmente la república; he- 
cha con verdad la división de los poderes pú- 
blicos y funcionando éstos en la forma legal, el 
deber del soldado, como el del simple ciudadano, 
es la obediencia, esto es, la sumisión a las ins- 
tituciones, y a los magistrados que tienen el en- 
cargo de hacerlas respetar. ¿Qué diferencia bay, 
entonces, entre el militar y el simple ciudada- 
no? La de que aquél es un empleado público 
y éste puede no serlo. Y ¿qué diferencia hay 
entre el militar y otro empleado público cual- 
quiera? La de que aquél está en servicio per- 
manente, de día y de noche, y tiene por tanto 
que ajustar toda su conducta a un conjunto de 
reglas y prescripciones que la determinan en 
todo momento. Todos, no obstante, tienen que 
someterse 2 la ley y cumplir las obligaciones 
del empleo que desempeñen. 
que el magistrado que 
gra- 


Supongamos, ahora, 
ejerce el Poder Ejecutivo comete una falta 
ve, o varias. El militar sigue cumpliendo reli- 
gios amente su consigna, como cualquier cto 
empleado. El caso está previsto. E] poder legis- 
lador debe llamar al orden al poder que se i 
descarriado, por medio de advertencias s 
naturaleza de la falta no excluye. este procedi- 
miento, o despojando de sus privilegios y facul- 
tades al magistrado que ha delinquido y some- 
tiéndolo a juicio si la gravedad de la falta co- 

metida así lo exige. ¿Cuál es el deber del inili- 
tar en una emergencia como ésta? ¿Debe se- 
cundar ciegamente al magistrado que ejerce el 
Poder Ejecutivo mientras no haya sido despo- 
jado de ese poder, aun cuando pretenda alzarse 
en armas contra los otros poderes constituidos? 
No, de seguro. Además de la inteligencia de las 
ordenanzas, el militar debe tener la inteligencia 
de las leyes fundamentales y de la política, y 
a de saber, como todo ciudadano, cuándo ha 
de obedecer y cuándo no. En el caso supuesto 
el primer magistrado estaría desprovisto de toda 
autoridad, por el hecho sólo de haber intentado 
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CUADERNOS DE MARCHA 


realizar un acto de hostilidad contra alguno ġe 
„los otros poderes públicos. 

Puede también suceder que los avances de 
uno de esos poderes no encuentren una valla 
de resistencia en-los otros; puede suponerse aun 
más, y es que uno de ellos someta a los otros 
dos a su acción, o con ellos se alíe y, libre de 
todo contrapeso, se dé a cometer cuanto gé- 
nero de tropelías convenga a sus planes e in- 
tereses, olvidado de su mandato y de las leyes. 
¿Qué actitud correspondería ejercer en un caso 
así al ejército? La magnitud del mal podria 
ser tanta que un sentimiento patriótico lo arras- 
trase a oponer una resistencia inmediata. Pero 
en la generalidad de los casos no sería ésa la 
conducta más correcta. El poder público ori- 
ginario, de los otros dos debe renovarse perió- 
dicamente sacando nuevas energías de la pura 
fuente de soberanía nacional. La conducta más 
correcta, cuando la gravedad de los aconteci- 
mientos no la hiciese imposible, consistiría eh 
esperar esa renovación, con la certidumbre de 
que el pais confiaría sus destinos a mejores man- 
datarios. En este caso el deber de civiles y mi- 
litares sería el mismo: someterse, en tanto que 
esa actitud fuese materialmente posible. 

Supongamos ahora que lejos de ser respetada 
la soberanía nacional y llamada a renovar o a 
constituir totalmente sus poderes, se la escarnece 
y se la desconoce. Supongamos que un grupo 
de hombres sustituye sus intereses a los intereses 
públicos, y su voluntad a la voluntad de la na- 
ción, y que, en vez de la representación nacio- 
mal que la ley manda, establece una represen- 


tación que no tiene de nacional más que el 
nombre que se le da, constituida en poder pú- 
blico por el fraude v la viclencia. ¿Deben los 
simples ciudadanos someterse a este simulacro 
de poder constituido y legal? ¿Deben los cis- 
dadanos militares, en quienes el carácter debe 
ser más altivo y apegado al estricto cumplimies- 
to de las leyes, acatar subversiones de esa nz- 
turaleza? ¿O están obligados a ponerse al sefe 
vicio de las constituciones y de la patria? 

El soldado debe ser antes que todo un cite 
dadano consciente de sus derechos y deberes: 
y, en una repüblica, la importancia de la fune 
ción que ejerce exige de él un espíritu más re- 
flexivo y reposado y una entereza de carácter 
mayor que lo que exigiría de la generalidad de 
los ciudadanos. Al militar tiene, pues, que hu- 
millar e indignar más que a nadie una acción 
tendiente a suprimir la soberanía nacional y 8 
obligarlo a él mismo a someterse a la prepo- 
tencia personal y arbitraria de otros hombr es, 
La dignidad, el honor y la disciplina estarian de 
acuerdo en su caso asi: no se debe atacar, Y 
mucho menos, *sostener la usurpación, El motin 
verdadero, el de peor especie consistir 
meterse a un hecho de esa naturaleza e suż- 
tentarlo, 

Tales son las ideas de la oposición respecte 
de motines y de deberes militares, ¿Puede con- 
siderar el gobierno actual que son subversivas? 
Seria necesario, para eso, que se reconociera & 
sí mismo como un poder usurpador. 
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"El Día”, 18 de febrero de 1897 


con su tranquila deci- 


i 
con sus antecedentes, sus programas y su 
significación como elemento esencial de la na- 
cionalidad oriental, se resuelve a aceptar su 
puesto de combate en el nuevo intento arma- 
do, ya indeclinable, à que es provocado por el 
poder opresor que domina en Montevideo, ul- 
trajante para todos, y entra al escenario públi- 
co, alta la frente, en demanda de correcciones 
radicales en la desgraciada actualidad políti- 
ca y financiera de la república, 

“En tan solemnes momentos, y a fin de que 
no sean calumniados los móviles que la impul- 
san, sentimos la necesidad, en nombre de aquel 
partido, de hacer algunas declaraciones que en- 
tre amigos y adversarios de causa determinen 
con exactitud la indole y las proyecciones de 
la lucha que se inicia, no obstante que la his- 
toria de nuestra agrupación política, desde que 
se constituyó en suelo oriental una nación 
independiente y soberana, es garantía efectiva 
de que al asumir rol beligerante, cede tan só- 
lo a los dictados del deber patriótico y a im- 
pulsos eminentemente nacionales en la amplia 
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política de conciliación que encarna, v en 
honradez administrativa más e 
ejemplar que atestiguan sus anales. 

“Siendo ésto lo cierto, lo experimentado y 
lo que la historia ya consagra en 
do Nacional, pudiera, con todo 
se en tiempos de moral política tan ol 
como-los actuales, que en las filas de ese par- 
tido predominan hoy, merced a sus tantos rno- 
tivos de agravio, sentimientos exclusivistas y 
rencores partidistas, opuestos al funcionamien- 
to libre y por todos compartido del gobierno 
institucional que anhela la nación. 

“De ahí el motivo de esta exposición; de 
ahí la conveniencia pública de fijar con toda 
claridad posible los rumores y los objetivos del 
movimiento de opinión y de fuerza que agita 
al país; de fijar también la actitud en que se 
presenta el Partido Nacional ante las otras 
fracciones políticas que, en la medida de su im- 
portancia relativa, componen con él la entidad 
pueblo; de ahí la necesidad de exponer juicio 
sobre el grado de importancia que atribuye el 
mismo partido al elemento conservador y esen- 
cialmente productor del país: de manifestar 
cuáles son las bases que anhela cimentar cada 
vez más con el fin de concurrli a que se mas- 
tengan amistosas, progresivas y útiles las re- 
laciones internacionales tanto con Europa co- 
mo con America; de proclamar con toda cla- 
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ridad cuál es el enemigo que se apresta a com- 
batir sin tre E ni descanso, como exigencia 
que le está impuesta por los principios de su 
programa, en busca de la felicidad de la re- 
pública, 

: "Sin propósito de revivir recriminaciones 
del pasado, puédese va afirmar con serenida ad 
de juicio, que el partido adversario del Nacio- 
nal vino de mala manera al poder y que de 
peor manera se mantiene en él. 


“No justificará nunca la historia el hecho 
de su ataque contra el gobierno constitucional 
de 1860, porque el derecho extremo de la re- 
volución sólo es permitido a los pueblos ejer- 
cerlo cuando el poder público no respeta la li- 
bertad política consagrada en la ley y cuando 
falta, sin frenos legales que lo detengan, a sus 
deberes como poder is idor, malversan- 
do el tesoro público que el pueblo crea y sus- 
tenta para que le garantan sus derechos y se 
robustezca la iniciativa individual en sus múl- 
tiples manifestaciones, a objeto de que sea 
siempre su resultante el progreso, en la acen- 
ción más amplia y más armónica de la civili- 
zación. 


“Solo en ese caso extremo la revolución es 
un derecho como le imponen hoy las circuns- 
tancias, y huelga decir que el gobierno presi- 
didc por el virtuoso ciudadano don Bernardo 
Prudencio Berro, siempre respetuoso para con 
la ley v cuya honradez en la administración 
pública se ha hecho proverbial entre propios 
y entre extraños, no dio pretexto siquiera pa- 
ra justificar tales extremos. 

“El partido dominante de aque lla época a 

uestros días, no sólo vino así de esa manera 
al poder, sino que lo conserva con i r 
porque una colectividad política sólo puede z 
canzarlo legitimamente y afianzarse en 
cuando usa de elementos propios con EN 
men popular, i 
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demostrando en la lucha cívica 
que: constituye mayoría; y ese partido no ha 
sabido conservar vinculaciones sólidas en el 
país, desprestigiado por sus repetidos desa- 
ciertos. 

“Esto se prueba con hechos indiscutibles; 
lo dice sin discrepancia alguna, la ópinión pú- 
blica, expresada por la prensa nacional v ex- 
tranjera, y lo han establecido con toda la ve- 
hemencia de una convición profunda, desde el 
diario y desde la tribuna parlamentaria, hasta 
los propios hombres del partido dominante, 
aquellos en quienes no ha hecho presa la co- 
rrupción que degrada y el incondicionalismo 
que envilece, aquellos para quienes primero 
están las exigencias del decoro nacional que el 
predominio partidista, cuando éste sólo se ob- 
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tiene mediante el sacrificio extremo de las inse 
tituċiones juradas. 

“Durante ese predominio que ya | 
de treinta 


años, la república, salvo momentos 
fugaces, ha sufrido todas las amarguras de que 
puede ser pasible una nación independiente. 
“Ha visto mu sus métodos de poli- 
tica culta y adelantada por retrocesos más 
i manos, como han estado sus 
gnorancia y de la perversidad; 
a visto conculca das sus instituciones con los 
retrocesos hacia épocas de barbarie; v maltra- 
tados sus hijos descollantes, hasta el extremo 


havan cl $ 


caido muchos de ellos heridos 
bala traidora o el puñal del asesino. 
“Más todavía: la república ha presenciado 
y presencia la malversación de las rentas públi- 
cas en todas sus formas; el aumento de la deu- 
da en más de ciento treinta millones de pesos, 
y la à epresión vergonzosa de su crédito. 


Pudiera, por tales razones, creerse que el 
Par Es Na acional, cuyas aspiraciones e ideales 
se ident 


ifican con los de la nación, se levanta- 
armas para vengar las afrentas re- 
0; otro es, y más elevado y más 


cana a aquellos que duran 
contrariado los desig ? 
que han falseado los tun as republicanos v 
conspirado contra el gobierno e 
Nacional, consecuente con 


“El Partido 
principios y su conducta, pone de lado en la 
hora presente ese pasado, animado de espíritu 
de tolerancia fraternal y sincero, para sólo 
pensar en el porvenir. Se yergue vigoroso en 
el presente, porque defiende una causa santa, 
pero sin odios ni rencores, ni siqu ia contra 
las camarillas personales que pretende d 
lar. No viene a esgrimir sus armas contra los 
hombres tan sólo porque lleva ésta o aquell: 
divisa, que bien | Rods x nada significan en e 
terreno de la ciencia y de los principios de 
buen gobierno; sino que viene a luchar contra 
el sistema de dominio opresor creado por una 
colectividad va incapaz, confiada como está 
a la dirección de ex xplotadores pu 
lectividad que pius existente tan sólo pa- 
ra la suplantación de le libertad política y de 
la redularidad administrativa por la voluntad 
e insolente, y por los cálculos des- 
honestamente interesados de camarillas ras 
paces. 

“Ese sistema negatorio de mem 
ofensivo a nuestro decoro y que exten 
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ibtpupmca cegencole $us ruentes Ge riqueza, 
que hace oscuro e incierto su porvenir, que la 
empequeñece ante las demás naciones civiliza- 
das, ese sistema es por tal causa el enemigo 
irreconciliable del Partido Nacional; contra él 
se arma para combatirlo sin tregua y sin vaci- 
laciones, hasta en sus últimos atrincheramien- 
tos. 

“Y ha de vencerlo, porque hasta por acción 
del tiempo, la fracción política que domina tan 
sólo para la expoliación está imposibilitada pa- 
ra regir los destinos nacionales, siendo lo que 
son los progresos de la razón pública. 


“Y lo ha de vencer a ese régimen de go- 
bierno; primero, en los campos de batalla, por- 
que es de esperar que el ejército de línea, úni- 
co apoyo de esos circulos personales que nos 
enfrentan a todos, al fin se ha de convencer 
de que sirviendo intereses de camarillas oligár- 
quicas y corrompidas se degrada y no sirve 
otra conveniencia ni llena otro rol que el de 
pretorianismo. l 


“Después lo vencerá en torno a la urna co- 
micial por la consagración, que habrá reivin- 
dicado, del sufragio libre, a fin de que el pue- 
blo en sus diversos componentes ejerza sin tra- 
bas su legitima soberanía, pues ya es tiempo 
de que gobernantes y gobernados, sometién- 
dose sinceramente al imperio de las institucio- 
nes, desempeñen sus grandes cometidos: éstos 
creando la autoridad pública, y aquéllos ejer- 
ciéndola tan sólo en cuanto sea necesario para 
garantir los derechos de todos. 


“Se irá más lejos todavía para la realiza- 
ción de tal propósito eminentemente nacional 
y republicano. Concurriendo a la efectividad 
del gobierno del pueblo por el pueblo, se ha 
de propender a que también el extranjero ten- 
ga la participación posible en las gestiones de 
la cosa pública; pues no es justo, ni práctico, 
ni político, mantener como elemento extraño, 
indiferente y pasivo ante las evoluciones de 
nuestra vida institucional, al productor y con- 
sumidor, agentes de riqueza incorporados a 
nuestro progreso por su inteligencia, por sus 
trabajos y sus capitales. 


"Urge, pues, darle voz y vote por lo pronto 


en la dirección del municipio, en el gobierno 


de la comuna que es el primer paso hacia el 
gobierno de la nación. 

“En cuantc a las relaciones internacionales, 
nada tiene que décir el Partido Nacional co- 
mo promesa de futuro, pues su conducta en el 
pasado es la mejor prenda de que será siem- 
pre un factor decidido para fomentar el inter- 
cambio comercial con los mercados de Euro- 
pa y para propender a consolidar en la Amċ- 
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rica hermana la confraternidad y solidaridad 
entre los pueblos que comparten su dominio. 

“Tales son, suscintamente expresados, la in- 
dole, los propósitos y las proyecciones de esta 
lucha que se inicia. El pueblo nacional y ex- 
tranjero ha de decidir si el triunfo de nuestra 
causa se impone en bien de los más vitales in- 
tereses de la república, que nació al mundo de 
las naciones al fulgor de combates hercúleos, 
de abnegados sacrificios, y que hoy contem- 
pla, derruido por el poder central, el augusto 
edificio de sus instituciones democráticas; con- 
vertir en acto legal la doctrina atentatoria a 
la soberanía nacional de permitir a los gobier- 
nos a título de influencia directriz, desviar el 
fallo de la opinión en el sufragio, teoría ma- 
quiavélica que destruye en su base el sistema 
republicano, haciendo irrisoria la renovación 
de los poderes públicos que jamás ante la cien- 
cia política constituirán autoridad legítima, y 
si mera usurpación de funciones, en tanto no 
emanen directamente del libre ejercicio del 
voto popular. 

"La Constitución del Estado declara a los 
que así infringen tales principios, reos de lesa 
nación, sean ellos simples particulares o fun- 
cionarios públicos, y desde hace sendos lus- 
tros, los gobiernos de la república están en 
nuestro escenario político en abierta rebelión 
contra nuestra magna carta, contra las leyes 
que rigen el orden político y social, El estado 
para tales mandatarios, no es una entidad 
destinada a realizar el bien común, a respetar 
el derecho de todos y cada uno de los aso- 
ciados, a no violar ningún precepto legal y e 
no dejar sin sanción el delito. Es por el con- 
trario, un patrimonio exclusivo del más audaz, 
que en alas de caprichosa aventura, escala el 
poder público, para degenerarlo hasta hacer 
de él un centro de opresión y absolutismo. 

“Así, vemos hoy, como en administraciones 
anteriores, al actual gobernante sustituyendo: 
la patria de todos los orientales por un feudo 
de su dominio, en donde no impera más ley 
o regla de acción que su personalismo; que 
elimina la seguridad individual arrancando 
del seno de los hogares a dignos ciudadanos 
para secuestrarlos en los cuarteles; que per- 
mite el degúello de nuestros correligionarios 
como medio de aminorar las filas que le son 
contrarias; que suprime el meeting, palanca 
eficiente del progreso moderno en política, 
porque ve en el ejercicio del derecho de aso- 
ciación, fuerzas morales, corrientes de opinión 
que protestan contra sus actos ilegales y ne- 
farios. 

“El país, repetimos, no quiere más gobier- 
nos que sean electores de asambleas, que per- 
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mitan al poder vital violar la constitución im- 
punemente. Cansada está la nación de sopor- 
tar directores que no establecen equilibrio en- 
tre las rentas y gastos públicos; desea la re- 
pública supresión de impuestos indebidos que 
no vuelven al seno del pueblo en forma de 
servicios reales; cesación de los empréstitos 
como un medio continuo de vida, pues ellos 
no constituyen en el presente y porvenir sino 
un legado esencialmente oneroso que una ge- 
neración deja a otra; concluir para siempre 
con estupendos negociados de coima usüraria, 
frecuentes en esta administración, ,cada vez 
'que se trata de realizar una obra pública, y 
que perjudican moral y materialmente al es- 
tado en el propio movimiento económico de la 
circulación de la riqueza. 

"Para el Partido Nacional en el momento 
histórico por.el cual atraviesa la patria, son 
éstos sus ideales más levantados, y por ellos, 
que son los de ia misma libertad política v 
económica, va a combatir el gobierno absoluto 
que hoy deprime a la nación. 

“¡Orientales! ¡Hermanos en nuestro santo 
evangelio republicano! ¡Id a aumentar las fi- 


La invasión de Saravia - 


“Hace infinidad de años que nuestro 
país. cuyos destinos han sido usurpados por 
una agrupación de malos ciudadanos, viene 
sufriendo una situación desesperante, tanto 
en el orden público como en el orden civil, 

“La libertad no existe absolutamente en 
nuestra república; ningún ciudadano inde- 
pendiente tiene derecho a tomar participa- 
ción en la vida pública, y hasta la libertad 
individual, la más sagrada de todas las li- 
bertades democráticas, ha sido y es violada 
constantemente, como sucede en la actuali- 
dad con las levas organizadas en todos los 
departamentos para aumentar los batailo- 
nes de línea, los asesinatos monstruosos 
consumados por las fuerzas gubernistas 
contra indefensos paisanos y las persecucio- 
nes de todo género que sufren en general 
los habitantes de la nación, En el orden ci- 
vil o administrativo se defrauda los dineros 
del pueblo de una manera escandalosa con- 
virtiendo los asuntos públicos en negocios 
leoninos; persiguiendo al comercio y la in- 
dustria, abatiéndolos, en vez de fomentar- 
los, con impuestos y trabas onerosas; se au- 
menta la deuda pública a cifras fabulosas a 
pesar de presupuestos enormes que, no obs- 
tante, concluyen siempre con déficit, y 
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las de este movimiento viril de opinión, pues 
que él lleva en su seno la fuerza redentora 
del derecho y de la honradez administrativa 
que —una vez germine en el poder público 
sin restricciones odiosas, ni ambiciones de fac- 
ciċn—, hará la felicidad de los orientales sim 
distinción de filiación política, bajo la égida 
de nuestra constitución y nuestras leyes! 

"iid, correligionarios, a robustecer la ae- 
ción común de una asociación civica que ha 
resistido al naufragio de lás instituciones, en 


pugna con los gobiernos de fuerza, y-que se 


conserva a través del tiempo dentro de la 
pureza no desmentida de sus ideales, y tened 
en cuenta que el que cae en esta lucha contra 
la opresión, no muere; la posteridad conser- 
vará su nombre en el libro de oro destinado 
en cada pueblo a la historia de lo heroico y 
de lo justo! 


Marzo de 1897. 


Eustaquio Tomé, Juan José de Herrere, 
presidentes honorarios. — Juan Angel 
Golfarint, presidente. — Duvimioso Terra, 
secretario." 


3 de marzo de 1897 


realizanse negocios de empréstitos ruino- 
sos y operaciones financieras ridículas, con 
el solo objeto de cobrar coimas; se prodiga 
los grados militares de manera bochorno- 
sa y, por último, como resultado de todas- 
esas exacciones y corrupción, han produe 
cido la ruina y la miseria del pueblo que, 
en su inmensa mayoría, por miles de come 
pairiotas han tenido que emigrar para las 
repúblicas Argentina y del Brasil donde 
han enconirado felizmente, como siempre, 
franca y generosa h hospitalidad. 

“La sangre que forzosamente se va 2 
derramar en la lucha que emprendemos, 
perdiéndose quizás vidas preciosas para la 
patria en los campos de batalla, así como 
los sacrificios cruentos que sufrirá el pais, 
sean de ellos responsables los malos ciuda- 
danos que nos provocan a la fucha armada; 
responsabilidad que caerá sobre sus cabe- 
zas como una/ maldición del pueblo orien- 
tal La revolución no escatimará su sangre 
en defensa de las libertades, ni la del ene- 
migo que se presente con las armas a come 
batirla, pero respetará al vencido y casti- 
gará sin consideración alguna al más peques 
ño desmán cometido por sus fuerzas, 

La juventud, verdadera esperanza para 


a el porvenir y y a la cual he profesado siem- 
pre tam alto cariño, tiene el puesto de ho- 
nor entre mis filas compuestas elias en su 
inmensa mayoría, como ha sucedido casi 
siempre en nuestras luchas por la libertad, 
de ese noble y valiente elemento de nues- 
tros campos, que una vez más, abandonan- 
do familia e intereses, con el desinterés y 
abnegación que le son caracteristicos, viene 
a sellar con susaltivez y con su sangre la 
honrosa tradición de este noble pueblo: de 
no admitir gobiernos iiránicos y oprobio- 


general, Aparicio Saravia. 


era de Tres Árboles 


Partido Nacional: 

Ve lu ars con las armas, ya que 
los medios pacíficos se han agotado en va- 

no, porque prevalezcan las instituciones pa- 

trias, la honradez política ya administrativa y el 

buen derecho de todos los orientales, sea cual 

fuere su credo o su divisa. 

Ínvoco estos altos propósitos para exigiros 
subordinación complete, obediencia pronta y 
exacta a los mandatos de los superiores je- 
rárquicos, orden en el combate y fortaleza en 
las marchas, 

Tened confianza plena en nuestro arma- 
mento, más sencillo, más sólido, más económi- 
co de municiones y de más fácil manejo que 
el del adversario; cualidades que equilibran si 
no superan a las problemáticas ventajas de la 
repetición. Aprovechad en la pelea los acci- 
dentes del terreno para acercaros a cubierto, 
a menos de 800 metros, y veréis confirmado mi 
ESerto, 

No necesito deciros que la vida de todo 
prisionero de guerra, de todo enemigo inerme, 
es sagrada para los valientes y que comete un 
abuso punible el que exige de las poblaciones 
más de lo estrictamente necesario para el sos- 
tén del ejército y el buen éxito de sus opera- 
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Adelante y Dios y la Patria sean con noso- 


36 de marzo de 1997. 
Diego Lamas”, 


Campamento Salsipuedes, marzo 18 


Al señor jefe del Estado Mayor General 


del Ejército Nacional, coronel Diego Lamas. 
Presente. Tengo el honor de elevar a V. 5. 
ios partes de los jefes de las fuerzas de in- 
fantería a mis órdenes que tomaron parte 
en el combate del 17, en Tres Árboles, de- 
partamento de Paysandú, y cuyo comporta- 
miento dejo a la apreciación del ilustrado 
criterio de V. S. pues habiendo estado el se- 
ñor coronel en toda la línea y en todos los 
puntos que se combatía, me ereo eximido 
de entrar a hacer las apreciaciones sobre los 
pormenores de una lucha t V. S. conoce 
en sus minimos detalles. La victoria conse- 
guida nos cuesta la vida de algunos cama- 
radas que cayeron como buenos; sus nom- 
bres se perpetuarán en la memoria del pue- 
blo euyas libertades defendemos y ésa será 
su mejor apoteosis, Dios guarde a V. S. mu- 
chos años. — José Núñez.” 


“A S. E. el señor presidente de la República. 


He sufrido un desastre completo. 

Busqué sorprender y fui s 

He buscado la muerte en e 
ahorrara el pesar de comunicar a V. 
sasire. 

Es tanto mi abatimiento moral, que enco- 
miendo a mi jefe de Estado Mayor el parte. 
detallado. 

Saluda a Y, E. 
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eligr e o inc 


el de- 


Orden General de Lamas 


“Soldados dei Ejército Nacional al ama. 
necer del día de ayer en el Paso de Tres 
Árboles, un enemigo excesivamente confia- 
do en sus fuerzas y en su armamento creyó 
poder interrumpir vuestro reposo impune- 
mente. Vano fue su empeño y su poriía, 
Después de 8 horas de combate, dos batailo- 
nes de línea, deshechos a balazos disparados 
a boca de jarro, huían ante vosctros, aban- 
donando esas mismas armas de que hacian 
alarde, sus heridos y pertrechos de guerra. 
Vuestro valor y energía han dado en tierra 
con el prestigio que, rodeaba esos cuerpos 
Tegulares, probando así que no basta la dis- 
ciplina impuesta por la vara de los cabos de 
escuadra para doblar la firme intención de 
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vencer que os anima, En nombre del señor 
delegado del Exmo. Comité de Guerra y en 
el mío propio os felicito a todos por el triun- 
fo de ayer, complaciéndome en citar en es- 
ta orden los nombres de vuestros bravos je- 
fes de división los señores coroneles Juan 
J. Díaz Olivera, José González, Cicerón Ma- 
, tin y Ramón Batista y muy especialmente 
el del señor coronel don José Núñez quie 
al frente de su denodada infanteria, fue de 
los primeros en acudir al fuego constituyén. 
dose en factor principal de la victoria. So- 
bre el campo de batalla han quedado tendi- 
os algunos de nuestros queridos compañe- 
os. ¡Honor a su memoria! Han muerto por 
as libertades patrias, fin el más glorioso 
que buede aspirar un soldado republicano. 


[Dm 


mE H 


Salsipuedes, 18 de marzo de 1897.” 


LA BATALLA 


TFAL autor de la reseña que va a leerse, es un 
É soo preseneial de los sucesos de que da 
euenta el relato con que se honran nuestras 
columnas, 


¡Y qué testigo! Luis Pastoriza, uno de los 
ayudantes más queridos del coronel Lamas, e 
comisionado por éste para llevar a Buenos 
res las comunicaciones del estado mayor del 
ejército nacional al comite revolucionario, atra- 
vesando leguas y leguas cruzadas en todas di- 
recciones por divisiones y partidas page 1S; 
Luis pon uno de los sitiadores del S alto, 
uno de los soldados dé Ácéguá, uno de los que 
asediaron a Minas y uño de los que vómbatie- 
ron en Tarariras; Luis Pastoriza fue actor prin- 
cipal en el glorioso combate que reseña, no 
apartándose de su coronel sino pará transimi- 
tir las órdenes dadas por éste en medio de tina 
Huvia de balas, y acudiendo con sü coronel a 
los puntos en que se combatía con mayor cora- 
je y con más duro empeño. 


Esto explica la claridad del relato, lo mi- 
hucioso de los pormenores y là lógica de los 
corolarios contenidos en la descripción con que 
“El Nacional” conmemora el aniversario de la 
heroica batalla de Tres Arboles. 

Aumenta la veracidad y la fuerza de lo des- 
. €ripto la refinadisima cultura con que nuestro 
amigo y compañero de armas trata a los jefes 
y a los soldados del ejército del gobierno, con- 
siderando indigno de un oriental - poner en du- 
da el valor y la serenidad de los orientales, que 
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no por el hecho ae estar aislados s bajo suntas 
ensefias políticas, des ds er nutridos por la 
lumbre del mismo sol y de adorar las listas 
blancas y azules de la misma bandera. 

El señor Luis Pastoriza ha hecho obra de 
bueno en la técnica y minuciosa reseña que 
va a leerse y que ha de ser apreciada en lo 
que vale por nuestros lectores, deseosos hoy 
más que nunca de conocer la verdad acerca 
del memorable combate de Tres Árboles. 


Aunque actores insignificantes 
sangriento que tuvo por esce ni l 
nes del arroyo Tres Árboles, con 
deber referir con toda verdad ese im 
hecho de armas. 

Se ha mistificado tanto alrededor de ess 
suceso, que conviene una vez por todas 
car las cosas en su lugar par 
imparcial forme un juicio eta, gulada 
la luz meridiana que proyectarán los hechos 
referidos sin la pasión que e l 
mentario y sin el odio que en 
ciende hasta la calumnia. 

Omitiremos todo juicio sobre la personali- 
ded militar del señor coronel Diego Lamas, 
tanto en lo que se relaciona con el aconteci- 
miento que motiva estas lineas, como con la 
actuación que los sucesos le 
teriormente por varias causas, 

Nuestra opinión podría ser tachad: 
cial como con justicia se sindica de 
da y malevolente la que inütilmente se 
puesto exhibir a este distinguido coneiudada- 
no como un intrigante vulgar o un inepio con- 
sumado. 

Además, tenemos la convicción de que ċa- 
recemos de la indispensable preparación téc- 
nica para juzgar a ese jefe militar esa es mi- 

ión de autoridades que no se discuten, como 
Roca, Capdevila y otros que claramente se han 
xpedido en diversas oportunidades. 

Se nos ocurre de paso que si hubiese de 
nuestra parte materia prima para emitir un 
juicio crítico militar sobre las condiciones tác- 
ticas que ese jefe posee, nos libraríamos muy 
bien de tomar como base principal de análisis 
el papel desempeñado por este patriota en la 
reciente campaña revolucionaria, porque se 
necesita estar ciego para no comprender que 
careció en esa lucha de elementos suficiente- 
mente preparados para comprenderlo v secti- 


discernieron pos- U 


darlo en el terreno científico en que la gue- 
rra moderna exige que se ventilen las cuestio- 
nes sometidas a su fallo inexorable. 


HETEROGÉNEA COMPOSICIÓN 
DE LAS FUERZAS 


La columna que él dirigió desde el Sauce 
hasta que nos incorporamos al general Sara- 
via, así como la que éste mandaba, no era com- 
puesta de soidados seguros de su misión como 
tales, sino de ciudadanos mal armados, que 
muchos de ellos nunca habían hecho fuego 
con una escopeta siquiera; no tenían idea re- 
mota de la disciplina y sus ventajas incontras- 
tables en los momentos de prueba; carecían 
de la consistencia en la acción y de la regula- 
ridad cronométrica en los movimientos que 
dan sello de buena ley a los cuerpos regula- 
res; brillaban por su ausencia los verdaderos 
clases, que son el nervio principal de cualquier 
fracción táctica; faltaron siempre los oficiales 
instruidos que secundan brillantemente las 
concepciones y órdenes de la cabeza dirigente. 

En una palabra, hubiese sido locura exigir 
el cumplimiento exacto, matemático, de las 
órdenes transmitidas, así como esperar esa au- 
tonomía preciosa que la táctica moderna dele- 
ga en el oficial más subalterno, dando lugar a 
que la superioridad se limite a esbozar el pen- 
samiento, porque faltaba lo indispensable: só- 
lida instrucción y reflexiva disciplina. 

En aquellos. soldados improvisados no ha- 
bia más que corazones bien puestos y deseos 
de morir defendiendo sus derechos y liberta- 
des, hechas ludibrio por una camarilla audaz 
que lo fiaba todo en la fuerza brutal y ciega 
de los batallones de linea, 

El coronel Lamas habría sido un ser incom- 
prensible que hablaba griego si hubiese ten- 
dido a dar organización militar a aquel con- 
junto de ciudadanos que carecian de todo: 
tiempo, indicios de alguna preparación, equi- 
po, armamento uniforme... 

Comprendió desde el primer momento gu 
se encontraba en un medio desconocido para 
él, soldado husta la médula de los huesos, y 
se adaptó a aquella organización charrúa, tra- 
tando de aprovechar todas las :indomables 
energías que bullían en aquel conjunto de ciu- 
dadanos dispuestos al sacrificio. Los sucesos 
dicen bien elocuentemente si consiguió su pa- 
iriótico propósito. 


NÜMERO E INDOLE DE LAS FUERZAS 


En las últimas horas de la tarde del día 16 
de marzo, la columna revolucionaria que ha- 
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pia permanecido acampada en le costa del 
arroyo Rolón, se ponia en marcha rumbo al 
arroyo Tres Árboles. Esas fuerzas iban a las 
órdenes del señor jefe del estado mayor gene- 
ral, coronel Diego Lamas, y se componían de 
las unidades siguientes: 2? división a las órde- 
nes del coronel José Núñez, compuesta de 517 
hombres, de los cuales 352 eran de infantería 
y 165 de caballería, a las órdenes ésta de los 
comandantes Jesús Gil y Ramón Martirena. 
División Porongos a las órdenes del coronel 
José González con 446 plazas, de las cuales 
sólo eran infantería 30 hombres de la Urbana 
de Trinidad al mando inmediato del mayor 
Francisco Solano Álvarez; la casi totalidad. de 
la división de Porongos estaba armada a Win- 
chester. División San José a las órdenes de los 
señores coroneles Cicerón Marin y Ramón Ba- 
tista con 216 plazas armadas a Rċmington, 
Winchester y lanzas. Escuadrón Soriano, a las . 
órdenes del coronel Juan José Díaz y Olivera 
con 81 plazas armadas a carabina Remington, 
sable y lanza. Escuadrón Dolores, a las órde- 
nes del comandante Urán, con 53 plazas, ar- 
madas a sable, lanza y algunos Remington. Es- 
ta fuerza hacía de escolta del coronel Lamas. 

Total: 1.313 hombres, de los cuales hacian 
de infantes 382 y los 931 restantes de caba- 
llería. 

Como veremos más adelante, sólo 798 hom- 
bres, pertenecientes a la división Porongos y 
a la 2 división, soportaron durante ocho horas 
los ataques dei 19 y 29 de linea reforzados por 
la Urbana al mando del mayor Herrero. — 

La marcha ordenada se realizó sin ninguna 
novedad, excepción hecha de la bulliciosa ale- 
gria que reinaba en toda la tropa y que más 
adelante se reputó como un aviso infalible de 
próximos encuentros sangrientos. 

Fenómeno curioso que en su cruel ironia 
parecía encargado de compensar los momen- 
tos de inocente algazara, con las eternas horas 
en que se fructificaron con sangre de herma- 
nos, las cuchillas solitarias de este suelo. 


ACAMPANDO EN TRES ÁRBOLES 


Serían aproximadamente las 9 p.m. cuan- 
do aquel pequeño ejército hizo alto a unos 
500 metros del Paso de Tres Árboles, que ha- 
bía sido reconocido horas antes, impartiéndose 
del estado mayor general las órdenes siguien- 
tes: el coronel Núñez acampará con las fuerzas 
a sus órdenes en columnas con frente de ba- 
tallón, inmediatamente de vadear el paso y 2 
la izquierda de éste; el coronel González acam- 
pará en línea de batalla, inmediatamente de 
vadear el paso y a la derecha de él, debiendo 
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quedar el plantel de le Urbana apoyándose 
en el Paso mismo; los escuadrones de caballe- 
ría a las órdenes de los señores jefes Juan J. 
Díaz Olivera, Martirena y Gil acamparán por 
su orden en línea de batalla a la izquierda de 
la infantería; el estado mayor general acam- 
pó frente al Paso y la escolta al lado; la divi- 
sión San José estaba de servicio avanzado. 

El estado mayor general designó la mar- 
gen izquierda para el descanso de la tropa a 
sus Órdenes porque adelantaba así, aunque se 
demorase un poco más para acampar, el pa- 
saje siempre moroso e incómodo de un paso, y 
esta resolución de vadear el paso esa noche se 
traduciria en rendimiento efectivo en la pró- 
xima jornada. 


MISIÓN DE LA COLUMNA 


Téngase muy presente que el objetivo prin- 
cipal de aquella columna era llegar cuanto 
antes al Paso de los Toros, que se había de- 
signado como punto de concentración de to- 
das las fuerzas revolucionarias, 

Todo lo que tendiese a desviar o entorpe- 
cer aquel prepósito, contrariaba el plan conce- 
bido de antemano, el que permitiría, efectua- 


das las incorporaciones, presentar un respeta-. 


ble número de gente regularmente armada 
(decimos regularmente porque los revolucio- 
narios poseyeron un excelente museo de armas 
viejas, como todo el mundo lo sabe) y bien 
dispuesta. 

Más adelante veremos que el cumplimiento 
exacto de la idea antes manifestada, fue una 
de las causas que determinaron al coronel La- 
mas para no encarnizarse en la persecución 
del enemigo, porque cuanto más tenaz hubie- 
se sido ésta, más se habría apartado del ob- 
jetivo principal. 


LL 


NTRE LAMAS, GONZÁLEZ Y MÚÑEZ 

La disposición en que se ordenó acampa- 
zen las tropas dio lugar a que los señores je- 
fes José González y José Núñez interrogasen 
al coronel Lamas sobre aquella clara concen- 
tración de tropas, que hacía presumir la 
proximidad del enemigo. 

El jefe de estado mayor les manifestó que 
desconocía la posición. del enemigo: que lo te- 
nía inquieto y hasta alarmado aquel silencio 
inexplicable, y que en el deseo de descorrer el 
velo mistericso, acababa de despachar hacía 
un momento (9 y 30 p. m.) varias comisiones; 
una debía llegar hasta el campamento de Ro- 
lón, que hacía horas se había abandonado y 
recoger en ese trayecto todos los datos posi- 
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bies: la otra debia marchar formando wa. án- 
gulo agudo con la traza de la anterior, es de-. 
cir, rumbo a Paysandú aproximadamente, y ss- 
pararse hasta unas tres leguas del campamen- 
to establecida; otra pequeña partida fue deem 
pachada en la dirección que seguiría el grueso 
de la columna al otro día. 


Los sefiores jefes antes mencionados hicie- 
ron presente al coronel Lamas que tenían > 
terés en conocer el resultado d datos de las 
partidas destacadas, cuando éstas regresasen a 
dar cuenta de sus cometidos. 

El coronel Lamas prometió comunicaries 
las novedades que hubiese, y efectivamente, 
pocas horas después (l a. m.) el ayudante, e 
niente 2? Rafael Doll era el nce d de p 
ticipar a los señores jefes de la división q 
rongos y de la 2? división que había regresado 
el oficial encargado de trasladarse hasta Rolón, 
diciendo que había cumplido lo ordenado y 
que no había novedad alguna; las otras comi- 
siones regresaron más tarde con el misme 
parte, 


SERVICIO DE SEGURIDAD 


Hemos dicho anteriormente que la división 

San José estaba esa noche encergada del sete 
vicio de seguridad, y esto nos obliga a 
car la forma defectuosa en que ese servicio 
siempre se hizo entre nosotros, no por falta de 
decisión y buena voluntad, sino por carecer de 
preparación militar, que no se podía exigir 
ciudadanos que apenas llevaban una 
de días haciendo de soldados, 

La red nerviosa de anillos concéntricos que 
rodea, protege y acompaña siempre 2 tode 
ejército en campaña; esa admirable y perfecta 
combinación de grandes guardias, pe queños 
puestos, patrullas volantes, línea de centine- 
las... que hace imposible llegar al corazón de 
una columna cualquiera sin que la voz de 
alerta sea dada, fue imposible este TN ene 
tre nosotros porque no había elementos pre- - 
parados para ello ni tiempo para instruirlos; 
son servicios que no se improvisan. 

El señor jefe de estado meyor. general, 
dándose perfecta cuenta de la imperfección 
del servicio de seguridad, que se reducía a co- 
locar guardias en los puntos de paso obligado 
para llegar hasta el campamento, esa noche 
del 16 de marzo, como muchas otras veces, 
dispuso la salida de partidas en convenientes 
direcciones. 
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Sin desconocer las dificultades v peligros 
de esas marchas nocturnas, no trepidaba en 
ordenarlas para tener el mayor nümero de da- 


ejéi y 15 noticias tranquilizadoras que 
las comisiones qi "neenon eti la ma- 
drugada del 

sólo por 

anuncian ls 

tener moti 

prescindió 

do establecer 

lar por su sueño, y 

ración los informes traidos 

comisiones iv a 


segu uraba 
llegado ha: ue horas an 


habíamos a 


disposición en 
en da x fuerzas y 
cumplido porque 


rian de tran ascurrir pa- 
mente que no se habia 
ide la veracidad de los 


equivocado al dudar 
datos que ie habían trasmitido y del cumpli- 


miento fiel de las órdenes relieradamente im- 


partidas respecto al servicio de seguridad. 


rió inmediate 


¡Qué ejemplo más hermoso dio es: 
, muriendo toda ella para dar tiem- 
po a la llegada de refuerzos! Esa fuerza per- 
tenecía a la división de Porongos, v nos llena- 
mos de orgia al declarar que esa división, 
siempre honró en los distintos combates la be- 


rencia inapreciable del Paso de Tres Árboles! 
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¿Dónde estaban las guardias que tanto se 
había recomendado establecer? No se sabía ni 
era el momento de averiguarlo. ¿Qué grado de 
verdad tenia el dato traido por el oficial en- 
cargado, después de estar el ejército acampa- 
do, de ir hasta Rolón? La respuesta estaba alli 
cerca, a 15 metros de distancia, convertido el 
paso en boca de fuego, por soldados que des- 
pués se supo habían descansado en Rolón. 


Felizmente las tropas estaban bien a la ma- 
no, debido única y exclusivamente à 
previsora en que 


se ien acampasen, y 
circunstancia permitió llevarlas al combate en 
pocos momentos, i perjudic Bade: 
mientos y con la inquebrantable resolución de 
morir antes de abandonar el puesto que se les 
confiaba; no vimos a uno solo que en su acti- 
tud protestase dE a situación dol en todos 
los rostros se inaba que | la 


muerte, a condición de morir ma 


: m 


yue no qut 
soldados 
cada uso 


Oct upada por 
23 Ur 


rza que en 
ar su justiciera 3 


bravura, fue el escuadrón Dolores, a las érg 
nes del valiente te comandante o Urá 


rante el pS a “amos E: metros, ho 
más o menos, de la linea de fuego. 
Únicamente 798 hombres fueron los que so- 
ertaron los ataques del enemigo inmensamen- 
perior en min 
, y en igualdad de posiciones contra todas 
i5 invectivas gue los partidarios de e Borda han 
cho circular. 

De esos 798 h 
ios 30 de Solano ; lvarez iac de fusi 
Remington; los 416 hombres restantes tenían 
winchesters, que es un arma excelente para 
cazar venados, pero inservible para la guerra, 
sobre todo cuando el adversario disponía de 
fusiles máuser de repetición, 


El fuego era recio, nutrido por 
tes; se atacaba con hen y se 


dirse el 
que duró : 
los atacan 
ataque al p aso, en: 
flanqueo al ala dh. muestra, que es igual 
mente rechazado en todos los puntos; 3% se 
pretende vadear por última vez el paso en 
combinación -con un flanqueo en el ala iz- 
quierda v también es rechazado el enemigo, 
con inmensas bajas, 

. Los dos pretendidos flanqueos no consi- 
guieron otra cosa, dada la pequeña distancia 
del paso a que se verificaron, que debilitar el 
itaque de éste v causar la pérdida sensible de 
ios distinguidos v valientes oficiales Montautti, 
Irigoyen y aleún otro, estérilmente sacri rificados. 


No podriamos precisar los t rvalos de 
entre los distintos asaltos, 


tiempo transcuridos 

porque durante esos instantes solemnes se 
pierde en absoluto la noción del tiempo; sólo 
garantimos que ni un minuto de las ocho ho- 


tes que duró aquella encarnizada lucha, cesó 
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el fuego nutrido, compacto, de los primeros 
momentos, 
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los datos recogidos de varios. vecinos coinci- 
dían anunciando el próximo arribo de tropas 
enemigas muy numerosas. La noticia traida 
por este oficial, confirmó el dato enviado por 
un señor hacendado de las cercanías al campo 
de acción y del que haeía un rato se había en- 
terado el jele de estado mayor general. ' 


EL ÚLTIMO ESFUERZO 


Entretanto el combate continuaba con la 
misma intensidad que al principio; el coronel 
Lamas ordenó a un ayudante participase al co- 
ronel Díaz Olivera y a los comandantes Gil y 
Martirena que había llegado el momento de 
cargar sobre el enemigo, vadeando el arroyo 
por la extrema derecha y lanzándose sobre sus 
quebrantadas fuerzas, 

Al mismo tiempo hacía reforzar la línea con 
los pocos elementos que aun no habían entra- 
do en fuego. 

Apercibido de que la carga ordenada no se 
llevaba a efecto, reiteró la orden y se le con- 
testó que el arroyo no era vadeable, 

Se dio la orden de que esas fuerzas con- 


currieran al paso en correcta formación, como ' 


también la división San José que permanecía 
de reserva; los resultados de este esfuerzo no 
se hicieron esperar y pocos momentos después 
la valiente muchachada montevideana del ba- 
tallón Raña (82 plazas), con su jefe a la cabe- 
za, vadeaba el tan disputado paso y tras ellos 
avanzaron Gil con 92 hombres, Batista con 81 
y Díaz Olivera también con.81, empreridiendo 
la persecución del enemigo, que huía abando- 
nándolo todo: heridos, armas, municiones y to- 
da clase de pertrechos de guerra, etc. 

Nos llamó la atención en medio de la de- 
sorganización general en que se retiraba el 
enemigo, una guerrilla que a 100 metros de 
muestras fuerzas retrocedía con precisión ma- 


temática en sus movimientos y encomiable - 


presencia de ánimo por parte del oficial sub- 
alterno que la dirigía. Posteriormente hemos 
sabido que esa fuerza iba a las órdenes del ca- 
pitán Caballero; hermoso ejemplo de discipli- 
na y valor militar que nos es grato hacer 
constar, 


LÀ PERSECUCIÓN . 


Los 254 hombres encargados de perseguir 
al enemigo iban armados a sable y lanza; čo- 
mo excepción disponían de un arma de fuego. 
Ahora bien: esos jefes no, podían de ninguna 
manera introducir el pánico en el enemigo de- 
rrotado y concluir con él, de manera que a 
primera vista parece que se cometió un error 
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al no retorza: con tiradores a ios encargados 
de la persecución. 

Sin embargo, demostraremos que la con- 
ducta del jefe de estado mayor estuvo lejos de 
ser desacertada por las siguientes razones: 1? 
No debía puner en duda los datos iguales re- 
cibidos por conductos distintos, respecto a las 
ropas numerosas que se encontraban rumbo 
al Paso de los Toros; 2% Encarnizarse, a pesar 
de las noticias recibidas, en la persecución, 
hubiese sido poco prudente porque se exponía, 
en caso de llegarle tropas de refresco al ene- 
migo, a convertir en derrota segura una bri- 
llante victoria obtenida contra un enemigo su- 
perior en número, armamento y disciplina; 3? 
Cuanto más se encarnizase el jefe de estado 
mayor general en la persecución del enemigo, 
más se apartaba del punto de cita (Paso de los 
Toros) a que se le había ordenado concurrie- 
se; 4% No era humano exigir más a soldados 
ciudadanos que durante ocho horas habían 
sostenido con increíble tenacidad” y denuedo 
los ataques de fuerzas superiores en número, 
armamento y disciplina, 


DESPUÉS DE LA BATALLA 


El día 18 de marzo las fuerzas que habían 
combatido el día anterior en Tres Árboles per- 
manecieron acampadas en las costas del arro- 
yo Salsipuedes. 

Las tuerzas revolucionarias tuvieron 172 
bajas en el combate del día 17, de las cuales 
53 quedaron tendidas en el campo de la ac- 
ción y pertenecían 26 a la 2% división, 25 a la 
división Porongos y 4 a la división San José; = 
117 heridos, perteneciendo 58 a la 2* división, 
62 a la división Porongos y 7 a la división San 
José. * 


Cumple hoy un año de aquella lucha me- 
morable. ¡Gloria eterna para los primeros caí- 
dos, que con su sangre amasaron las conquis- 
tas alcanzadas! ¡Gratitud infinita para los bue- 
nos que, con la pérdida de sus vidas, mataron 
pera siempre los gobiernos personales! Paz pa- 
ra todos los que enrojecieron con su sangre la 
tierra y el agua de aquel para siempre melan- 
cólico paraje! 

Sinceros votos para que se reflejen sobre 
nosotros —que marchamos a impulsos de la pa- 
sión—, la unión y la paz que protege el sueño 
eterno de los caídos el 17 de marzo de 1897, 


Luis Pastoriza. 
“El Nacional”, 17/111/1898 


CUADERNOS DE MARCHA 


L primer sitio que visité en mi excursión por 
el campo de batalla, fue aquel en que 
murió Chiquito Saravia. 

Está en la cuchilla del Arbolito y le señala, 

como he dicho, una cruz. 

De las noticias que Falco, Amilivia y Per- 
domo me dieron, recogidas por éstos de labios 
de los mismos testigos oculares del hecho, se 
desprende que ocurrió en esta forma la muerte 
de Chiquito: 

Al ver éste la atropellada que Muniz nizo 
con su escolta, se desprendió a su encuentro de 
las fuerzas que mandaba, seguido de treinta o 
cuarenta hombres armados a lanza, de los cua- 
les sólo diez o doce llegaron con él hasta el 
lugar donde lo mataron. 

El propósito de Chiquito era el de atacar 
personalmente a Muniz. l 

Al lado de Chiquito iba un alférez Chalar, 
no sé. .si ayudante suyo. Chiquito montaba un 
caballo zaino de su propiedad y Chalar un tor- 
dillo. 

Para abrirse paso, Chiquito lanceó a un sol- 
dado, como dije en mi última carta, y separó 
a dos o tres más de su camino empujándolos con 
el regatón, 

Delante de Chiquito y Chalar corría el te- 
niente Toranza, de Muniz, huyendo de la atro- 
pellada. Chalar le gritó: “Ríndase, teniente”, 
pero éste seguía en su disparada. Una bala hirió 
2 Chiquito en una rodilla, matándole a la vez 
el caballo. En tierra Chiquito y cuando se dis- 
ponía a montar en el caballo de Chalar, recibió 
otro balazo, que le entró por la parte superior 
del costado derecho, saliéndole por el lado opues- 
to y casi por la misma altura. Era mortal, péro 
Chiquito aun tuvo fuerzas para agarrarse. al 
estribo del caballo de Chalar. 

Toranza, que había notado la detención de 
sus perseguidores, paró también su caballo, y 
al observar que Chiquito trataba de montar en 
el caballo de Chalar, aprovechó el momento 
para bolear. dicho caballo. Tiróle, en efecto, las 
boleadoras, con las cuales en vez de enlazar el 
caballo de Chalar, enlazó por el cuello a Chi- 
quito, derribándole al suelo, Fuese en seguida 
contra él, recibiéndole Chiquito casi moribun- 
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do, con los dos únicos tiros que le, quedaban en 
el revólver. No hirieron a Toranza, quien se 
precipitó sobre Chiquito metiéndole la espada 
por la garganta y dándole un hachazo en la 
cabeza. 

Simultáneamente, había recibido un tiro el 
caballo de Chalar, cayendo muerto junto con el 
de Chiquito. . 

Chalar, ignoro si quedó muerto también e 
si logró escapar en otro caballo. Lo que sé es 
que por Chalar supo Toranza que aquel & quies 
acababa de rematar con la espada era el Chi- 
quito, pues parece que Chalar le gritó al te- 
niente: “¡No lo mate que es el Chiquito!” 

Toranza no le conocía v ha declarado que 
de haberle conocido, se hubiera limitado a tes 
marle prisionero, toda vez que le vio imposi- 
bilitado para huir. También ignoraba que estu- 
viera tan gravemente herido. 

El caballo zaino que montaba Chiquito ess 
taba a pocos pasos del tordillo de Chalar. 


EL CADÁVER DE CHIQUITO 


Terminada la batalla y en el primer rees- 
nocimiento que se hizo del campo por las fuer- 
zas del ejército de Muniz al mando del teniente 
Toranza para recoger los heridos y los vecinos 
del paraje, Amilivia encontró el cadáver del 
Chiquito, arrastrándolo a un pajonal para tes 
nerlo oculto hasta que Muniz le diera el pera 
miso para hacerse cargo de él y sepultarlo. 

Cicerio Saravia, comandante de las fuerzas 

c 


de Muniz y primo hermano del Chiquito, fue - 


quien obtuvo del general la autorización par 
que Ámilivia recogiera el cadáver y lo trasla- 
dase a Santa Clara del Olimar, en cuyo cemen- 
terio tienen los Saravia el panteón de la familia, 

Amilivia, en las primeras horas del día 20, 
el siguiente al del combate, trasladó el cuerpo 
de Chiquito a su casa, metiéndole en un ataúd 
que al efecto había mandado construir la noche 
anterior. Se le amortajó con la misma ropa que 
llevaba, excepto el chaleco, que por haberse 


“roto en dos pedazos al sacársele para recono- 


cerle las heridas, se desistió de ponérsele. À so- 
licitud mía, por la curiosidad de tener algún 
recuerdo de la batalla, el señor Falco, en cuyo 
poder estaba el chaleco, tuvo la bondad de dár- 
melo, juntamente con el pañuelo con que Ánte= 
nio iba restafiándose la sangre de la grave he- 
rida que recibió en el costado izquierdo por des 
bajo del hombro, cuando llegó a casa de Falco, 


Eustaquio Pellicer - “La Razón” - 4/V/1897 
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De camisa abierta, en pelo, 
dp se le abalanza 


escapulario 


Detrás van treinta lanceros 
en un vuelo de rodajas 

a ver quién prueba | pr imere 
la muerte con gusto a lanza. 


Se rompe enfrente un relámpago 
todo el "quinto" desenvaina 

y se viene en pelotones 

contra el puñado de lanzas. 


Y los treinta de Chiquito, 
como la carne barata, 

la van hundiendo y hundiendo 
en cuatrocier ntas espadas... 


es 
ndo 


Asi mueren dando chuza 
junto al coronel Saravi 
casi todos los que fueron 
a nacer en esa Carga... 
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Donde € quito cayó 
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Y es, desde el "noventa y siete” 
un manantial de tacuaras; 
porque cuando un niño pide 

la bendición de sus tatas, ` 
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"Después de Cerros Colorados, el ejército revolucionario marchó buscande 
el río Negro, el cual atravesó por el paso ya indicado (Paso de Pereyra)” 

"Alli acampó más de quince días, pues las lluvias fueron extraordinarias, 
tiepuntó campo afuera el Caraguatá, y creció enormemente el río Negro” 

“Con este motivo el ejército revolucionario se vio cercado. Hacia el Pase 
de Pereyra avanzaba el general don Justino Muniz, con las fuerzas del co. 
ronel Basilisio Saravia, defendiendo el paso por el sur? 


“Por el norte se aproximaba el general don José Villar con un numeroso 

ejército de las tres armas. El Caraguatá y el río Negro, muy crecidos, im- 
pedían que el ejército revolucionario se corriera al este o al oeste? 

“Aprovechando la obligada permanencia de su ejército en la cuchilla y 

= cerro de Pereyra durante aquellos largos días de incertidumbre, Aparicio iñi- 
ció la interesante correspondencia que daré a conocer en seguida” 


2 


(José V. Díaz - “Los Saravia, una familia de guerreros”) 


"Mayo 4 de 1897, Señor Básilicio Sara- 
via. Mi estimado Basilicio: esta carta tiene 
por objeto deslindar nuestra respectiva si- 
tuación y establecer desde ya nuestra nor- 
ma de conducta en la guerra actual. Lo ereo 
necesario, porque dadas tus anteriores ma- 
nifestáciones, que creí sinceras, contra un 
stra 
amada patria, no pensé jamás que llegaría 
un díá en que tomérias las armas e i 
fensa, No pretendo hacer un cargo por tus 
Gpiniones políticas. Cada cual es dueño de 
pénsar a esé respecto como le parezca más 
conveniente a los intereses públicos, pero 
si te lo hago, y muy fundado, por tu actitud 
n la actual contienda civil Desde la gue- 

à de Aparicio permaneciste retirado y sir 
ocupar otra cosa que tu trabajo: pasó 1 
sl país la tirania erigida en sistema: à ési 
ia sucedido él robo, también sistemático... 
Cualquiera que ño supiese que personal 
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mente efes un hombre honrado, ereeri& que 
š te gustan los Opresores, no te disgus- 
los tateros. Lo estás probando: hoy el 
Partido Nacional moviliza un ejército que 
no viéne å luchar por una divisa, sino 

gue prevalezca lo bueno y lo puro 
aun nos queda, en ese derrumbe de in 
ciones y de hombres; me nombra su g 
en jefe y tú, tii herméno, el buen etti 


ada- 


no que levantaba la voz y condenaba a ċo- 
rruptores y corrompidos, se ciñe lá espada 
para que unos y Otros sigan cubriéndonos de 
vergüenza. ¡Quién te óbliga 8 un procedi- 
miento tán indigno? Estás luchando contra 
tu propia sangre, porque sabes que si la re- 
volución fiċ tritinfa, todo habrá termi 


te yo ya no tendré patria; mi hogar se le- 
vantará en tierra extra is hijos 
fi n 
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pronto somos extr 
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se 2 Kel 
der al gobierno constituido i 


gue ha ofrecido garantías” políticas como 
ningún otro, y de quien tú, atiende bien, tú 
no tienes más que motivos de consideración, 
por intermedio de sus delegados! No pue- 
des enrostrarme nada de los hechos políti- 
cos que se han desarrollado en nuestro país, 
que ya han pasado a la historia —tà tienes 
igual responsabilidad que cualquier otro 
ciudadano de las horas sombrías que ha so- 
portado la patria en las tiranías que men- 
cionas— y te niego que el medio de buscar 
a la patria los días tranquilos de paz y pros- 
peridad sea el que han puesto en práctica 
tú y los que como tú piensan y obran, La 
prueba desfila todos los días ante tus ojos, 
pero tu obcecación no te deja apreciarla, 
con la tranquila conciencia del patriota y 
del vecino honrado. ¿No sientes la culebra 
de los remordimientos que aguijonea tu co- 
razón de hombre de bien, cuando las tropas 
tus Órdenes se apoderan de la propiedad 
el vecino, del padre de familia que ha fe- 

undado con su honrado sudor, con las eco- 
n de la industria un pedazo 
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m im 
de tierra ES na punta de ganado, y reduce 
lia ones a a la miseria? ¿Cómo en- 
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on idi mira à de combatir la iu. 
ción polític car ¿Sumiendo el país en la anar- 
guía y en el caos para edificar sobre sus 
ruinas? ¿Ésa es, por ventura, la escuela que 
nos legaron nuestros buenos padres al dedi- 
carse constantemente a acumular los me- 
dios de precavernos de la pobreza que es la 
peor de todas las desgracias y aquélla a la 
que se han dedicado los que tú llamas un 
partido político en lanzar a la patria? Por 
consecuencia, tus miras políticas de comba- 
tir al gobierno por los medios que has pues- 
to en práctica, es contraproducente; estás 
empobreciendo al país, lanzando la riqueza 
pública y privada a una ruina fatal, Luego 
pues, en vez de servir al país y a tu par- 
lido, estás preparando la desgracia de to- 
dos; te bastaría hacer un llamado a tu con- 
ciencia para convencerte de esta sencilla 
verdad. Yo en cambio contribuyo al afian- 
zamiento de la paz, precisamente porque 
vivo al amparo de mi trabajo, del respeto a 
lo ajeno, y deseo para todos los intereses 
honestos la raisma garantía que quiero para 
los míos, de todo lo cual gozábamos antes 
e estos acontecimientos, No creo due sea el 
Partido Nacional el que se levanta. Faltan 
sus hombres más conocidos. Sus jefes de 


otras épocas no te acompañan pero no 
quiero mirar por esta faz las manifestacio- 
nes de tu carta. Lejos de luchar “contra mi 
propia sangre” creo que mi concurso, aun- 
que humilde, viene directamente a benefi- 
ciar todos los intereses honrados de la na- 
ción; yo soy soldado del orden y del res- 
peto a todos los derechos. La revolución no 
triunfará porque no tiene elementos ni pro- 
babilidad ninguna para su éxito y tú vol- 
verás a tu casa al amparo de las garantías 
que sabe deferir el gobierno y las colecti- 
vidades políticas a los ciudadanos extravia- 
dos o que han perseguido equivocadamente 
un ideal político irrealizable. La historia de 
nuestro país y especialmente de nuestra jo- 
ven América nos ofrece estos ejemplos fre- 
cuentemente. Descuida pues esa preocupa- 
ción. Procura pensar en el bien del país; 
de deponer las armas por algün medio de- 
coroso; de despreciar los honores y el po- 
der como el gran ciudadano de la repúbli- 
ca del norte, y dedicarte como yo a las ta- 
reas que hacen a los hombres buenos y fe- 
lices; y cree firmemente que cualquiera que 
sea el lote que nos toque yo no puedo ser 
refractario a los sentimientos de mi cora- 
zón y seguiré siendo tu hermano y proce- 
diendo en todas las oportunidades de mi 
vida con la misma obsecuencia y fraterni- 
dad que hasta aquí sin perder de vista mis 
deberes militares. Ya vez pues, cómo pienso 
y cómo ajusto mi conducta a mis ideas y sen- 
timientos, Yo creo que practico el bien de 
& pairia ofreciendo mi modesto concurso 
la causa del orden y tú crees que tus erro- 
po eos porque no supongo siguiera 
e te arrastren locas ambiciones de supre- 
macía Sa sean las supremas conve- 
niencias nacionalesl Recorre la vista a tu 
alrededor, descarta la figura militar del 
mayor Lamas, a quien supongo poseido de 
sincero amor a su patria e ilusionado con 
promesas falaces que jamás se realizarán, 
y tendremos que esa revolución es una de 
las tantas calaveradas que han azotado el 
rostro de nuestra pobre patria, empeñándo- 
la en 20 millones más, vertiendo sangre ge- 
nerosa de hermanos y distrayendo de las 
ilii tareas del trabajo a todo el 

ais productor, que a la vez se ve arruinado 
E sus economías! Fíjate en la filiación y 
posición social de algunos de tus jefes y 
oficiales y piensa cómo has manejado tu pa- 
trimonio particular antes de iniciarte en esas 
malhadadas aventuras politicas, y conven- 
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garas conmigo de que no harás nunca patria; 
que por el contrario el país será la víctima 
expiatoria de esas obcecaciones, Recuerda 
a los elementos de que dispusieron los mo- 
vimientos políticos de 1871-1875-1886 que 
los acompañaban indiscutiblemente elemen- 
tos de que tú careces; y te persuadirás que 
es obra de varones, de ciudadanos patriotas 


y de hombres creados en la escuela de la- 


labor honrada y de las tareas que dignifican, 
desistir de una empresa que sólo lleva en 
pos de si la desolación material y la muerte 
de los hermanos entre si; recuerda que has- 
ta las fieras más feroces respetan su linaje 
y sus hermanos e hijos! Hago un llamado 
a tus sentimientos nobles y patrióticos de 
otros tiempos más felices, enciérrate en tu 
conciencia de hombre de bien, y en nombre 
de la patria desangrada, de tus hijos, de tus 
hermanos y conciudadanos, concluye una lu- 
cha tan desigual y estéril como de desastro- 
sos resultados para la patria de nuestros 
anhelos. Tal es la contestación que tiene 
que darte tu hermano que te quiere como 
Siempre. — Basilicio Saravia.” 


lil 


Caraguatà, 6 de mayo de 1897. — Señor 
comendante don Basilicio Saravia, Presen- 
te. Mi querido hermano: he recibido tu lar- 
ga nota, leyéndola dos veces con profun- 
das angustias de corazón. Voy a responder- 
la, procurando expresar en párrafos breví- 
simos, las muchas y muy obvias observacio- 
nes que ella sugiere. Es mi conciancia la que 
hablará por mí: esa conciencia que se for- 
mó al calor de las santas oraciones con que 
nuestra madre nos adormía y se agrandó 
admirando las humildes pero augustas vir- 
tudes del que nos legó tu apellido y el mío. 
Responda a mi conciencia un eco de la tuya 
y nuesiro debate habra concluido a pesar 
del respeto que profesas por tu carrera y 
de la divisa color.encarnado con que ador- 
nes tu lanza. Me dices en tu carta que la 
revolución, a cuyo frente vengo, arruina al 
país. Eres injusto, hermano. El país hace 
mucho que está en ruinas; pesa sobre este 
suelo que adoramos los dos, la huella que 
han dejado los gobiernos que crees gobier- 
nos de orden y que han sido gobiernos de li- 
cencia, Mientras Bernardo Prudencio Berro, 
mientras Giró, mientras el probo Atanasio 
Aguirre, mientras los presidentes del parti- 
do que hoy está en armas cuidaban la ha- 
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.cuando todo duerme en las 
las! ¡Esa sombra me dice g 


ċienda publica y acrecian is 
privadas por la pureza de su 8 
los gobiernos a que tú te rei 
tensa nota, han hecho lo con 
be hoy a 130 millones io qu 
cuando en tiempo de Berro 
millones tan sólo y el hada 
dad vestia de esmeralda 
ces y llenaba los trojes 

cién ngcidas: Es por eso, 
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i en el vitio de las pro 
ciales; junto a aquellos dud 
pobres del poder; donde nue 
no sabía manchar sus cana 
en la hora de las grandes y 
sis de la conciencia públic . 
tener remordimientos. No so 
ni es mi partido el causani 
guerra civil, No sov vo, 
partido los que hemos com 
ma el fraude electoral; 
queado la riqueza públic 
alejado a la inmigraci 
donde hoy chispean | los f 
que hemos engendrado el 
el cuartel y el utilitarism 
ses de la vida cívica. Son 
bes encaminar tu c inde £ 
vocada de dirección 

patria en el puesto 
sirves. Sirves tan s 
tria es algo más de 
po es E ad que 


ligión ii Jas institucio 
la patria es el conjunto 
dos en el amplio y pleno 1 
chos; la patria es la dign 
regocijo abajo; la patria 1 
mercaderes y de histri 
necho de las prerrog 
nubes que el viento i 
hoy en donde se sentaban 
lides en los tiempos heroic os 
toria, ¿Dices, en fin, que la 
gre no ha enmudecido en 
pira aun las efusiones 
bién en mí la siento 
¡Hay una sombra ar 
nunca; la sombra de Chi 
co Chiquito que me 
habla del honor en 
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lo que üago; q (ui, 
mi causa es la cáusa por là que el dio 1 
i ;sa som pw me dice cuando todó ca- 
zón dialoga con los recuerdos, 
gue debo a & su memoria el honor de ġel 
omo bueno, por un ideal san 

i iżatro mozo que llevó mi apellido, 
jue amamantó mi madre con miese s | de su 
seno, y se 
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de es que com partió ri- 
sueño de niñ oy adoro en 
la ba 
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xi poncho color negro, , medito 


jue no debo 2 'ofanar el luto de mi alma, 
ciaudiesüdo o cediendo, y sigo mi camino, 
respor io 21 e motejarme. 
lo q s que: por blas- 
femo i jal s 


a iló Bolol por 
oloroso dd Antes 
pensabas bien, que la 
'arnada en la persona- 
i i Borda, era una 
stema cieñ veces 
a misma repre- 


Pereira del Rio N 
Señor gen 
armas 


tado ia del dia € Veo con profunda dicha 
que tus sentimientos iraternales han ocupa- 
do el solio que jamás debiera ser suplanta- 
do por odios inconciliables, indignos de un 
hombre bien nacido como tú; que ha bebi- 
do como yo las más devotas máximas de 
unión y de contr raternidad, corroboradas 
por ejemplos. Rechazo cuanto me enrostras 
respecto del gobierno actual y atribuyo tus 
recriminaciones a la natural atmósiéra de- 
letérea que se aspira en las posiciones que 
noy desempeñas, Desconfía, guerido herma. 
no de las sugestiones emponżofiadas de la 

lisonja; huye. de esas intimidades improvi- 
sadas, que como los cantos seductores de la 
sirena han de explotar tu fanatismo mal 
comprimido de partidario, para alejar de tu 
conciencia tus deberes de ciudadano, de es- 
poso, de padre y de hermano, sugiriéndote 
embieiones de gloria y poderío que nunca 
han atormentado tu corazón y el mío. Por 
lo que hace a la actualidad de nuestra ha- 
cienda pública, incurres en graves errores 
históricos, que fácilmente los pulverizaría 
si dispusiere de tiempo y datos estadísticos 
que no tengo a la vista, Pero debo hacerte 
presente que a gobernaron Berro, Gi- 
ró y Aguirre esta pendientes los arre- 
as deudas iius cesa e ltalia- 
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de perjuicios de guerra procedente 
po del coloniaje y especialmente de 
a Grande; que esas deudas sagra- 
arreglaron los gobiernos posteriore 
ecenas de millones d 
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dad por mi; yo se que no hay peor sordo 
que el que no quiere oir. Deseo solamente 
que conste que tú, con menciones históricas 
acomodaticias, has querido glorificar las in- 
mensas desgracias que está soportando la pa. 
tria para sancionar la causa eficiente de 
esos males a cuya cabeza se escribe tu per- 
sonalidad como jefe o director en la con- 
sumación de esa obra; mientras que por mi 
parte, en el modesto rol en que actúo no he 
hecho más que buscar, con la ingenua leal- 
tad del hermano, con desinterés indefinible 
que inspira quien procede de la madre co- 
mún; del mismo hogar; que aprendió y prac- 
tica los consejos de aquel buen padre que 
prefería ante todo la unión de sus hijos; pe- 
ro por los vinculos del afecto natural y de 
los medios justos y honrados y no persi- 
guiendo ideales imposibles ni sueños qul- 
méricos en pos de males irremediables no 
he verificado otra cosa que rectificar tus 
errores históricos y dejar consignada la ver- 
iad política, No tengo, pues, reparo en de- 
jar de lado esa faz de nuestra correspon- 
dencia. Dices que es momento de acción 
que suprime toda controversia y encamina 
los hombres a la pelea. Lamento profunda- 
mente que desprecies los fraternales conse- 


jos que, como hermano, como amigo y ciu- 
dadano, te he dado en mis cartas anteriores. 

La PPS püblica te exige que depongas 
la patria ensangrentada te im- 
pone que guardes tu espada y no ofrezcas 
tu esfuerzo para torturar por más tiempo 
sus intereses más caros. Esa resignación es- 
toica que me demuestras para proseguir es- 
ta guerra impia, debiera convertirse en es- 
fuerzos supremos para devolver a] país su 
tranquilidad v el respeto a todos jo dere- 
chos. Vuelves a rememorar a nuestros her- 
manos Gumersindo y Chiquito: y yo te re- 
pito aquí lo que ya te manifesté en mis 
anterlores, ¡Saca experiencia de esos sacri- 
ficios inútiles! ¡No pretendas realizar obras 
sobrenaturales! Aqui no hay destino: hay 
temeridad, hay imprudencia; falta absoluta 
de darse cuenta del momento político en que 
actuamos; de los medios de acción y de des- 
cuidar el horizonte donde “está escrito” el 
fin inmediato de esta empresa. Te lo dice 
tu hermano, quien quiere para ti, lo que 
querría para mí y desea tu dicha como yo 
aspiro a la felicidad para mis hijos. ¡No as- 
pires a presentarte como “inspirado”, acuér- 
date del Justo, del Redentor del Mundo! 
Ye pasaron los buenos tiempos en que con 
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florones literarios v ademanes teatrales se 
enviaba a la muerte en los campos de bata- 
lla a nuestros paisanos narcotizados con el 
incienso de la metáfora. Hoy predomina el 
principio inmutable de lo justo y de lo bue- 
no. La ruina del país es la antítesis de esos 
principios y por ello tu empresa es antipa- 
triótica y temeraria. La opinión pública la 
condena y la abandona. ¿Tú me supones ha- 
Jagd con el puesto que me ha deferido 
el gobierno de mi país, que pertenece ai 
partido en cuyas fuerzas milito? ;Eso no lo 
crees tà por más que lo digas bajo tu firma! 
iMe conoces demasiado! Sabes que prefie- 
ro las dulzuras de la vida feliz; que mi tra- 
bajo honrado me proporciona con holgura, 
atendiendo al cuidado y educación de mis 
hijos; que a la vanidad fútil de una triste 
resonancia de campamento, donde diaria- 
mente se inmola hacienda del vecindario 
extraño a las revindicaciones políticas y se 
tala la riqueza pública. Por lo demás, mi 


. guerido Aparicio, a ti te consta que nada 


tengo que envidiarte, ni como buen ciuda- 
dano, ni como prestigios cívicos en la esfera 
de acción en que hemos actuado en nues- 
tro país, Sin falsa modestia creo que he. 
sabido y sé llevar con dignidad el apellido 
de mi padre y que si alguien ha dado lustre 
a esa herencia no lo ha hecho con más hon- 
radez que yo! Repito aquí lo que va te llevo 
manifestado. Sean cuales fuesen los medios 
de convencimiento o convicción que te in- 
duzcan a proceder como hasta aqui, elló$ son 
interesados o equivocados. Te habla tu her- 
mano, que tiene derecho a que creas en la 
sinceridad con que piensa y siente. He no- 
tado el especial interés que demuestras en 
tus cartas para hacerme aparecer como. de 
acuerdo contigo respecto de la condenable 
conducta que atribuyes al gobierno del país. 
En mi última carta rectifiqué marcadamen- 
ie esa especie de cargo de inconsecuencia 
que me arrojas con reincidencia contumaz; 
ahora vuelvo a levantar esa gratuita recri- 
tninaciċn, La atribuyo, como ya te lo ex- 
presé, a la confusión que naturalmente te 
producen asuntos tan complicados y cues- 
tiones tan complejas como las que absor- 
ben tu atención. Ha de ser alguna otra per- 
sona quien se puso de acuerdo contigo sobre 
tales materias, Tü sabes que en asuntos po- 
líticos no podemos ir juntos, salvo que obe- 
deciendo tú a la ley natural, cedieras a la 
experiencia de mis años y de mi falta de 
ambición y concordases con mis opiniones 


CHTATVESRRTASX PE ARBONA 


de lo que 
voz de tu hermano, de tu conciudadano, 
de tu amigo, menos atenderás la palabra 
del colorado que presta sus servicios hace 
26 años! No puedo terminar sin exhortar- 
te a que reflexiones, a que leas mis cartas 
anteriores y medites libre y coricienzuda- 
mente. Que hagas un llamado al patriota, al 
vecino desilusionado de ambiciones transi- 
torias, antes que al patriota fanático y en- 
furecido por las contrariedades de la incier- 
ta suerte; y sea cual fuere el para mí pre- 
visto fin de esta contienda, has de convenir 
conmigo, algün día, que debiste oir la "voz 
de la sangre" que te pide y ruega que vuel- 
vas a tu hogar, que evites mayores males 
al país y que te inspires en la experiencia 
de nuestros queridos hermanos que caye- 
ron, para evitar más luto y sinsabores a 
los que verdaderamente queremos! No quie- 
ro tocar la cuerda sonora del cumplimiento 
de mi deber; hablo con mi hermano, no con 
otro hombre. Recibe el obsecuente saludo 
cariñoso de tu hermano, que desea para ti 
tanta felicidad como para 


Basilicio Saravia.” 


ARROYO BLAN 

EL ejército revolucionario se mantuvo du- 
rante los primeros días de mayo por 

los campos del Coronilla y del Cera- 
guata; zona privilegiada por la calidad y 
abundancia de sus pastos, expresamente 
escogida para reponer las caballerías tran- 
idas por marchas penosas. El exceso de 
grandes lluvias había engrosado el caudal 
de ríos y arroyos poniéndolos a nado; cir- 
cunstancia desfavorable para tomar la ofen- 

a, dadas las condiciones precarias de 
nuestros. elementos de movilidad. 

Un cuerpo de ejército enemigo domina- 
ba la frontera de Cerro Largo, con centro 
en la villa de Artigas, poco antes desampa- 
rada por un trozo de infanteria revolucio- 
naria, cuyo jefe defeccionó. 

Otro cuerpo se encontraba en el paso de 
Pereira, de Río Negro, al sur, a su vez apo- 
vado por fuerzas considerables. 

Una división de doscientos hombres de 
la revolución guardaba el vado por la par- 
te norte, y favorecía la deserción frecuente 
del enemigo, al punto de verse cruzar más 
de un hombre a nado con el fusil en la 
nuca. 
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dudo, puesto que si no oyes la 
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Un tercer cuerpo de ejército, superio: 
cuatro mil soldados, con seis piezas de EN 
tillería Krupp, & las órdenes del general 
Villar, se corría Yaguarí arriba, buscando 
formar tenazas con el primer cuerpo mene 
cionado, y compeler nuestro reducido ejér- 
cito a una pelea desigual o 2 su disolución 
por impotencia, obligándoio a trasponer las 
fronteras, 

Ante la inminencia del peligro, pensóse 
al principio marchar hasta las puntas de 
Carpintería y echarse al sur por Aceguż; 
desde que el ejército en observación en el 
Paso de Pereira no parecía tener otro obe 
jeto que conservarse allí a la expectativa, e 
a la simple caza de dispersos, en caso de uż 
choque desgraciado para nuestras armas, 

Desistióse de ese plan, y se resolvió i 
en busca del adversario, que, en rigor, des 
moraba ya mucho en acercarse, i 

El ejército revolucionario ascendía er 
esos momentos, descontada la tropa je vans 
guardia y la que había quedado de servicio 
en el Paso de Pereira, a mil novecientos 
hombres, incluso dosciento s sin armas, Pera 
su espíritu era excelent y est ‘aba eos 
to al combate; fenómeno o que s se 
pesar de la enorme difer 
por la confianza ilimitada 
narios tenian en la habilid 
jefes, 

Saravia, algunas horas antes del encuen- 
tro, y acompañándole yo en esa diligencia, 
había comprado en una estancia cincuenta — 
cañas tacuara por una libra esterlina, para 
enastar en ellas otros tantos cuchillos, y 
proveer con tales lanzas a una parte de los - 
jinete queno las tenían; tecuaras que ds- 
sempeñaron brillante papel en el drama, 
según ha de verse, para desmentido de ge- 
nerales que nunca han sido soldados del 
punto de vista científico, v se permiten ha- - 
blar con desprecio de caudillos de barbijo. 
como de personalidades que subsisten por 
anacronismo y sólo maniobran en el is- 
reno con la rudeza salvaje del toro. 

Se avanzó rumbo ai enemigo; lenta y 72- 
posadamente, con bríos y con fe. o 

El plan de combate era sencillo: conte 
ner al enemigo por medio de un flangueo 


brusco, sobre su costado izquierdo, que nos . 


permitiera formar pivote sobre ese lado. pa- 
ra dejarnos libre el camino de füvera; so- 
bre cuya ruta, según los repetidos avisos 


cito rev olucionario tenía E 


en P" décima. 
Con tan deficientes elementos de ds 


s cerros del n mismo nombre a más dec ein- 

co quilómetros a retaguardia de su ale iz- 

quierda, 
 Vadeado el 

de que fuerzas enemigas se encontraban en 

Puntas de Molles y Cuchilla del Fuego. ecu- 

: posiciones een su in- 
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itaba luego en la ader 
Sn de que su avance 


voluntarios, 
er que pasaban de 

ro mil fusiles, en su mayor pure de 
repetición, apoyados por seis piez : x ar- 
tillería, los que tenian que € 
sólo mil cuarenta y tres de dicis sos siste- 
mias, siendo los remington en número de 
novecientos, y sesenta v cinee mil cartuchos. 

Habla con qué responder decorosamente 
al envite del adversario, 


resistencia en propor ción a la : a 
nemiga, de manera que. contestándese a 
razón de un disparo cada cinco disparos de 
línea contraria. el primero diese en el 
lanco, en tante los otros se perdían en el 
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vacío: lo gue se conseguia con frecuencia 
aprovechando el ti. 
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En el momento d cción, la disposi- 
ción de nuestras reducidas fuerzas era la si- 
guiente: a la izquierda. la primera división 
al mando del Ed Rivas: la tercera 
al del bizarro corone! Berro: la cuarta al del 


nn comandante Juan José Muñoz: la 
gU al as imperturbable coronel Alda- 
ta a al del brioso coronel Alonso: la 


del aU Ene González; 
ecidido corone 


fe) peas one in- 
venta hombres de 
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es Rad habia en- 
tr o en Áceguá a me- 
ai 


Los demás, eran jinetes con fusiles, que 
echaban pie a tierra en donde se les orde- 
nase, con una ligera instrucción sobre el 
combate en orden abierto; sin bavonetas: 
con un morral de Henzo por cartuchera: sin 
vestuario: sin guiones: casi desnudos: con 
más pelos de 0so que vello de hombres: ea- 
si descalzos; mal montados: peor provistos 
de jaeces; aliment tados a medias; pero cons- 
cientes v viriles, llevando cade uno en su 
frente el sello luminoso de las causas que 
no mueren! 

À nuestra derecha, en donde se inició el 
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una advertencia de apremio al comandante 
en jefe, cual era la de que convenía reple- 
gar de inmediato el ala derecha sobre la iz- 
quierda, a fin de favorecer la retirada del 
centro, que ya había agotado su munición. 

Pasadas las dos de la tarde, Lamas hizo 
llamar al coronel Fortunato Jara, jefe de la 
décima; un criollo viejecito, pequeño, me- 
nudo, nervioso, con las piernas casi envara- 
das por el reuma, de ojillos negros y viva- 
ces, poca barba, manos callosas, lleno de ta- 
lante para cuadrarse, aun erguido y bizarro 
& pesar de sus setenta y cuatro inviernos; 
el que, al desmontar, respondió con un vi- 
va a la tierra querida! la aclamación con que 
io saludó la tropa entre el silbido cada vez 
creciente de las balas, 

a jefe de estado mayor nos dijo enton- 

ces: “¡Duéleme tener que dar órdenes a es- 
e veterano!” 
ó. Según ellas, debía pro- 
a, dE ue al enemigo por 
la _izquier rda, le producir el aglomera- 
confusión sobre el centro. Era 
parte S del plan. 

Una hora después, Gabino Coronel, ayu- 
dante de Jara, trajo la nueva de que la se- 
eu nda división se había retirado del campo; 
y que su digno jefe, en momentos que se 
ba al flanqueo ordenado, había sido 
edo por una bala, a la cabeza de la co- 
lumna dispuesta para la carga. 

an y Lamas oyeron en i di das 


zo 

vió en el acto a su to en donde a "los 
cos minutos corrió la misma suerte que 
u jefe, rindiendo la- vida, cuando recién 
nzaba un reto a los grandes peligros, su 


ava y ardiente juventud. 
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dra, sereno e impasible como su jefe de es- 
tado mayor, se puso de pie, y pidió su caba- 
llo, Siempre callado; devolvió el mate a mi 
asistente, que se lo servía, y sin la menor 
emoción ante el granizo de proyectiles que 
levantaban pastos y y areniscas en derredor, 
saltó ágil en su moro y se dirigió al costado 
derecho, al sitio desamparado, en que mås 
se luchaba y se moria. 
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El turbión de plomo y de granadas seguía 


incremento. Las últimas solían reventar 
las laderas, o rebotaban en suelo blando 
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sen el menor daño. 


E! 


ravia, que estaba sentado en una pie- 


2 que estallasen sus espoletas, ni ocasio- 


El afán del enemigo era visible en diri- 
gir fuegos convergentes hacia la meseta, 
combinando los de fusilería con los de Ca- 
ñón, pero sin mayor éxito los primeros, y 
con un resultado en absoluto negativo los 
segundos. Las piezas parecían defectuosas, 
y los que con ellas maniobraban, con muy 
poco conocimiento práctico del arma y de 


.la balistica. Los mismos proyectiles pasa- 


ban con una especie de risa gruñona, como 
disparados al azar, *sin rumbo, o muy bajos 
c muy apartados, poblando los aires de ru- 
mores, al extremo de que, con ser numero- 
sos los que salieron del ánima con mani- 
fiesta intención de exterminio, sólo uno des. 
trozó un caballo y derribó al jinete en la lí- 
nea de reserva, 

En cambio, los de infanterla, sin apro- 
vecharse conforme a reglas y disciplina, del 
tiro, en razón de su multiplicidad por vir- 
tud del arma, hicieron algunos blancos de 
preferencia: en el centro revolucionario ca- 
yeron varios valientes para no levantarse 
más. Díaz Olivera, Marín, Varela Gómez, 
Lindoro Pereira y otros que los desafiaban 
con serenidad, quedaron ilesos; Abel Sie- 
rra, comandante de la escolta de Saravia, 
recibió uno en el vientre; Sergio Muñoz, 
otro que le atras vesó el cuello por la parte 
de la nuca, sin interesarle ni las erterias ni 
la médula; Martínez, ayudante de estado 
mayor, otro de ras en el parietal, donde 
dejó hondo surco; Reyes, uno en el cráneo, . 
que lo tendió exánime en el ribazo de la 
cañada, cuando se disponía a tomar agua 
con la palma de la mano y casi a la hora 
misma en que en el ala izquierda Servando 
Delgado, uno de los más animosos jóvenes 
de su generación, recibía una bala mortal 
en el pecho. Lamas fue el último de los 
agraciados por el máuser adversario, cuyo 
plomo le infirió cuatro heridas penetrán- 
dole por debajo del omóplato y saliéndole 
por delante en el tórax, para perforar ense- 
guida el músculo biceps de parte a parte. 

Ei jefe de estado mayor habíase coloca- 
do de pie en 1a eminencia para observar la 
línea enemiga, y luego vuéltose de espaldas 
para alentar a los suyos que empezaban a 
vacilar acosados por un fuego mortífero in- 
cesante de largas horas, y alzaba un latigui- 
lío con ademán friamente estoico, cuando el 
proyectil le atravesó el cuerpo. 

Manando sangre su pecho, y a chorros le 
bocamanga, Lamas bajó paso a paso la pe- 
queña eminencia, se quitó impávido su kepi 
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ġe funda bianca, y gritó enérgico: ¡viva ia 
patria! 

Allí mismo, bajo la tempestad de plomo 
que se desencadenaba sobre todas las cabe- 
zas, y que minuto a minuto iba en aumen- 
to, arreciando sobre nuestro centro e iz- 
quierda, se restañaron las heridas de los 
buenos y leales combatientes. 

La munición se agotaba. De la derecha 
venían siniestros clamores, y se distinguían 
tumultos en las faldas de las lomas, en me- 
dio de un fuego a discreción interminable y 
de notas lejanas de clarín. En esa zona esta- 
ban Saravia y González, secundados por 
Saavedra y Barros. Cerca de dos horas ha- 
cía que la segunda división había abando- 
nado el campo, y el ala derecha, así mer- 
mada y sin cartuchos, se debatía en un 
postrer esfuerzo. 

Al igual que Jara, cuyo cuerpo alzaron 
sus soldados, habían sucumbido algunos no- 
bles compañeros. Como su jefe, el abnegado 
capitán Arostegui que cayó junto al ribazo 
de la cañada funesta. También el esforzado 
Robustiano Galván. Vélez, con el pie des- 
irozado por una bala, guardaba aún su 
puesto con un grupo de infanteria, Santia- 
go Núñez, yacía junto a unas piedras, con el 
corazón partido. González, con su caballo 
muerto, observaba con un lente de teatro, 
al frente de su tropa, los movimientos del 
centro enemigo que aglomeraba mayores 
elementos sobre el nuestro para decidir la 
acción. Àlgo a su retaguardia, entre las hu- 
mazas de la pólvora, grupos de heridos se 
alejaban a pie lentamente, vivando a la re- 
volución, 

Tal fue el cuadro que yo y mis compa- 
ñeros contemplamos, cuando el jefe de es- 
tado mayor, ya herido, me encomendó le 
misión de que he hablado antes, para el ge- 
neral Saravia, 

Sin perder Lamas en lo mínimo su cal- 
ma, ni preocuparse de la cura, habiame pe- 
dido que advirtiera al comandante en jefe, 
a la sazón en aquel flanco, de la necesidad 
premiosa de replegar las fuerzas de la dere- 
cha sobre las de la izquierda, para facilitar 
un movimiento retrógrado del centro hacia 
una loma vecina, allende la cañada. 


ko 


Cuando llegué a las posiciones de la de- 
recha caía ya el sol y seguía ruda la pelea. 
De varias partes se iba en reclamo de mu- 
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^y bravo compañero, uno de 


aición. ¡Imposible improvisa 
los fusileros y tiradores de J 
lez permanecían firmes e inmó 
bajo; Saravia, ied uto 
jefe de estado mayor y 

exigencias del momento, d 
ela contraria por nuesira ex 
arrollando con impetu sus 
parando la retirada de 
pués de seis horas de b 

Esta retirada se efect 
piezos, interponiéndose e 
con las divisiones tercer 
respectivamente bajo las ó 
J. Muñoz, Bernardo G. Berro y 
Alonso. 

Este último jefe era 
cacia en su brava resister 
no coronel Enrique Oliver 
ronel Celestino Corbo 
Juan Cabris, Mariano Sa 
Barrera, y los oa 
Magariños y Miguel A Á 

La interposición se e 
en que el enemigo lanz 
bre nuestro grueso, que 
lumna con el convoy 
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ron alto detrás de las lom m 
ñadón. Allí se practicaro: 
ras por los abnegados médic 
tes y Ceberio, auxiliados 
plausib ble por el celoso 
Chousiño, ten brioso soldado 
antes de ponerse al oficio i 
aliviar los estragos de E p 

Proseguida ! i 
voy, rumbo al g 
dante en jefe 
fogones, a dos 
menos del punto inicia 

Así se hizo, como si 
sido de terrible faena 
encontrase a un paso 
exhaustas de MEE 
ponibles y sobrecargad 
ridos, 

En una casa de come 
chilla había, se construyó 
veló el cadáver de Fortun 


mil doscien 


plares de las luchas legen nda 
bertad y el orden, y guien, al 


el tronco y de frente, alargo 


cia la bandera cual si hubiese querido caer 
envuelto con ella, en sus ansias postrímeras. 

Después de un largo descanso, reinicióse 
la marcha al paso; se vadeó el Hospital, se 


ordenó echar pie a tierra y se durmió tran- 


quilamente hasta romper la alborada. 

Fue la del 15 de mayo, siguiente a la de 
la acción, una aurora de desecha borrasca. 
Los fogones del enemigo que teníamos a 
nuestro ilaneo izquierdo, y que como antor- 
chas de fulgor siniestro nos señalaban el 
camino por Aona debíamos salir de nue- 
a su encuentro, oscilaron y desaparecie- 
j que caía a raudales sacudida 
E aquellas como luces fu- 
as manchas de sangre en 
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al Urugu: oiietidag ex- 
pediciones de Bi 8 Aires $ proteger su 
desembarco. Sobre este último punto, hubo 
a los tres o cuatro dias de los sucesos que 
narró, un cambio de telegramas en Rivera, 
entre el comandante en jefe y la junta de 


asii a la derétha, 


nuestras diezmadas divisiones tenian que 
apurar una acción eficiente, abriéndose pa- 
so por aquel sitio, dominado por un enemi- 
go tres veces superior, pero como el convoy 
de heridos perjudicaria la maniobra sobre 
un terreno inundado, el comandante en je- 
fe confióme la misión de pasarlos al país li- 
mitrofe, y de colocarlos del modo más con- 
veniente, debiendo por mi parte reincorpo- 
rarme en Cuñapirú o en Rivera, una vez lle- 
nado el delicado cometido. 

Esta comisión me fue dada personalmen- 

e por el general Saravia, en un pobre puesto 
de estancia, bajo cuyas enramadas yo habia 
guarecido algunas docenas de heridos, y en 
circunstancias en que acababa de colocar a 
Lamas en un duro lecho, con ayuda y asis- 
tencia del doctor Vidal y Fuentes, encon- 
trándose dicho pundonoroso jefe £ 
por la fatiga y la pérdida de us e. 


Cuando Saravia entró a la bitación, 
Lamas dormía. En el rostro del Qc 
caudillo, leimos los que alli estábamos, cla- 
ramente, que se ir rataba de algo solemne. 
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se dirigi ue Os 
la traslación del convoy a 
i do para ello todo gén 


rdinarios. 
Le observamos que se carecía de todo lo 
más indispensable en aquellas horas de ċruel 
inclemencia, para obra semejante: no había 
caballos ni ambulancias, ni carretas, ni me- 
dicamentos, ni vendas e hilos. Los faculta- 
pu i er no tenían ni con qué abrigar- 

. Vidal y Fuentes y Ceberio vestían biu- 
sas de verano. Los practicantes no poseían 
ni un frasco de bieloruro. Algunos heridos 
no podían andar veinte pasos, sin sutum- 
bir en el desamparo. 

“Eso es lo de menos, —me replicó Sara- 
via con acento tranquilo y firme—. Allane 
usteá todo tomo pueda”. Y volcó en la ma- 
no su cinto, sacudiéndolo varias veces, pa- 
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fa que no quedase en él 
Salieron con gran trabajo ; 
uno tras otro, y E egándomelos muy se- 
riamente, agregó: "Con esto se remediará. 
Yo pagaré las reses que se necesiten para el 
consumo", “Bien, —respondi—. Tentaré el 
milagro" 

Justo es decir z 
dos modos a ac epta T » la onions que se me 
confiaba, y que manifesté al comandante en 
jeie mi deseo de no abandonarlo en tan 
grave contingencia, y de correr la suerte de 


mis compañeros de armas, pero me vi obli- 
gado a ceder, tras breve debate, ante las 
razones persuasivas de Saravia, quien con- 


cluyó diciendo: 


> : T 
nosotros? a Kam que le pusier 
abrochasen 
con presillas, gue usaba, y que le ayudasen 
a montar su bolus blanco, pues llevaba el 
brazo derecho en cabestrillo, Fue compis- 
cido, no obstante las advertencias del doc- 
tor Vidal y Fuentes, presente en el acto, y 
guien, con. ojo de cirujano, segu 
ienċmenos nerviosos de su e 
Saravia, siempre risueño y tranquilo, 
moro, que tenía el hocico atra- 
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Nuestros heridos alcanzaban a ciento 
veinticinco, pero de ees, nueve habian se- 
guido con la segunda división; otros tantos 
quedaron en la. casa eS la linea divisoria, 


por falta de ¿vehículos apropiados, e 
fueron ES con res 2 ante Ropa y 


por un joven Pachiaro otti, colorado d de opi- 
nión y fiscal de derechos fronterizos; sels, 
recibieron hospitalidad en el humilde ho- 
gar de un señor Diana, hacendado brasile- 
ño, cuva ej jemplar conducía merece recuer- 


do; y sesenta y ocho, de que me hice car- 
£o hallaron t 1 est cimiento del 
octor don ' Ts i 


dose al efec 


£ste digno eli, 
euando llegué er 
la noche de aq ue 
bueno, señore S 
nosotros lo e el 
mayor cariño 
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ejercito revolucionario, con todos sus heri- 
dos, y hasta con algunos de sus muertos ve- 
nerables, para descansar de la faena cruen- 
ta, sin ser hostilizado. 


De la “Conferencia 
14 /V /1898 


Eduardo Acevedo Díaz 
en el Club Nacional” - 


Del Comite Revolucionario 


“Buenos Aires, mayo 25 de: 1897. 
Al señor general en jefe del Ejército Nacional 
don. Aparicio Saravia. Señor general: 


Los últimos acontecimientos militares en que 
han actuado las divisiones del ejército de la 
revolución han llenado de satisfacción y orgu- 
llo a este comité, imponiéndole el deber le Jiri- 
girles por intermedio de V. E. las más ardientes 
felicitaciones. La irreprochable conducta obser- 
vada durante varios meses por el ejército al 
nando de V. E. ha demostrado a propios y 
extraños que el Partido Nacional no se ha lan- 
zado a la lucha dominado por odios y rencores 
que serian injustificables en la época de civili- 
“zación en que vivimos; y ha debido de poner 
de manifiesto igualmente que no persigue men- 
guadas ambiciones de poder, ni menos ^bedece 
a instigaciones de círculos o caudillos como los 
que en épocas ingratas conmovieron o sacrifi- 
caron al país, Era necesario que el pueblo 
oriental sacüdiese con su protesta viril la man: 


cha que arrojaba sobre él un gobierno oprobioso: 


Falseadas las instituciones por su base, arreba- 
tados a la nación en formas grotescas sus dere- 
chos fundamentales; sacrificadas «odas sus ij- 
bertades; dilapidadas las rentas públicas; =leva- 
dos a los primeros puestos los advenedizos, los 
histriones y cortesanos de un mandatario im- 
puesto por sorpresa a la república; escarnecida 
.la moral politica y subvertidas todas las norio- 
nes de la vida. constitucional, la oatria ae los 
Treinta y Tres sólo esperaba de un esfuerzo 
heroico del patriotismo uruguayo la reivindica- 
ción de todos los bienes que le habían sido arre- 
batados y que constituyen la herencia: que nos 
legaron nuestros mayores, con cargo de entre- 
garla i integra a nuestros descendientes. Notorio 
es que tal era el sentimiento del país entero. sin 
distinción de agrupaciones políticas. Debió es- 
perarse entonces que la iniciativa del Partido 
Nacional fuese secundada en una u otra torma 
por las demás agrupaciones animadas del viis- 
mo espíritu revolucionario. Si el Partido Na- 
cional fue el único en lanzarse a la lucha, si 
sólo sus bravos soldados son los que hàm caído 
en el combate librado contra los opresores co- 
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munes, no es porque hayan ido a Sd el 
triunfo exclusivo de su colectividad; V. E. y el 
ejército a sus órdenes lo saben. Si el nuevo sa- 
erificio es un alto deber cívico; si tiene la jus- 
tificación v el aplauso de todos los que obser- 
van, es precisamente porque no busca sólo el 
entronizamiento de un partido; es porque su 
propósito y el fin de la lucha es devolver a la 
patria común las libertades y las instituciones 
usurpadas o falseadas y el gobierno a que le 
dan derecho la cultura de su pueblo, la sirill- 
dad de sus hijos y los progresos de la civiliza- 
ción v de la democracia en el mundo. Y. E. y 
digno jefe del Estado Mayor que le secunda, 
han interpretado noblemente, en todos sus pro- 
cedimientos y acción militar, el pensamiento 
političo que lanzó a la revolución, y el programa 
de principios inscritos en su P Pueden 
Y. E. y el ejército de su mando estar jersua- 
didos de que las simpatías que les acompañan 
no se deben sólo al heroísmo de nuestros sol- 
dados; se deben más que todo a la justicia de 
su causa, al carácter humanitario que dexde 
un principio se imprimió a la guerra, al respeto 
con que se ha mirado la vida del adversario 
indefenso o rendido, a la protección generosa 
que se le ha acordado, y a las garantias d 
han sido rodeados todos los habitantes de la 
campaña en sus personas y en sus prom edades. 
Los que nos contemplan saben también q 
V. E. el jefe del Estado Mayor v los demás 
jefes del ejército revolucionario, que tantos 
triunfos ha alcanzado desde el principio de la 
lucha, han evitado así mismo, con notable v 
patriótica intención, aquellos combates en que 
i ia éra probable, sólo habria podido 
alcanzarse con enormes y dolorosos sacrificios. 
No obstante esa conducta digna del mayor aplau- 
so, la guerra cuenta ya numerosas víctimas 
desastres inevitables. Tres mil orientales entre 
amigos y adversarios han rendido la vida o han. 
derramado su sangre en combates ya numero- 
sos. Treinta mil compatriotas han abandonado 
sus hogares tomando de nuevo el camino del 
destierro. Ésta no es sino una parte del cuadro 
de los males y sacrificios de la guerra. Necesario 
es, por lo mismo, que el grande esfuerzo reali- 
zado no resulte estéril. Declaremos una vez más 
que la revolución ha sido iniciada sin móviles 
personales, sin ambiciones excluyentes, y des- 
plegando una bandera a cuva sombra caben 
todos los ciudadanos amantes de la patria. que 
sólo desean y buscan el bien de ésta, la honradez 
en el gobierno, y la elevación al poder de los 
más dignos y de los más ilustrados. Tal fue el 
propósito irrealizado todavia hoy, no obstante el 
repetido esfuerzo del Partido Nacional que, res- 
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petuoso por las tradiciones de un pasado y2 
histórico, se consignó hace un cuarto de siglo 
en un programa de paz y reorganización cons- 
titucional, el más armonioso entonces y aun hoy 
con los progresos de la época moderna. En él 
nos ratificamos para afrontar, teniéndolo por 
guía, el porvenir de nuestra nacionalidad, per- 
suadidos de que en su cumplimiento leal están 
la salvación y regeneración del país. Nuestros 
adversarios, hoy causantes, no son otros que los 
que sostienen la existencia perdurable de esos 
poderes públicos que usurpando la soberanía 
nacional, constituyen gobiernos ominosos en los 
que a la fuerza se subordina el país, y esos mis- 
mos nuestros enemigos dejan de serlo, como lo 
han comprendido V. E. y sus dignos compa- 
feros, desde el; momento en que las armas con 
que combaten caen de sus manos, no ensafián- 
dose jamás en las personas, ni atentando en caso 
alguno contra sus intereses, dando con esa con- 
ducta alto ejemplo de moralidad, de justicia y 
de elevación en sus propósitos. Este comité se 
felicitará siempre de que V. E. y todos los jefes 
de la revolución continúen inspirándose en estos 
principios, e inculcándose en estas ideas sus- 
ceptibles de mayor ampliación: no ver enemi- 
gos, sino en los partidarios del régimen funesto; 
proteger al vencido; abrir las filas a todos los 
que simpaticen con nuestra bandera cualesquie- 
ra que fuesen sus antiguas tradiciones; ser una 
garantía viva para todos — tal debe ser siem- 
pre la consigna del ejército revolucionario que 
ha conquistado ya un título imperecedero a la 
gratitud nacional, estableciendo un precedente 
honroso, dando un ejemplo dignisimo al aplicar 
en la guerra civil los principios más adelantados 
del derecho internacional. Lamenta este comité 
no hallarse habilitado para premiar como co- 
rresponde el heroísmo de nuestros jefes y sol- 
dados; pero confía que el patriotismo de los 
que voluntariamente forman nuestras filas, se 
dará cuenta de que por el momento no es posi- 
ble satisfacer deudas de reconocimiento y gra- 
titud nacional. Cuando vuelvan los días de cal- 
ma y la justicia histórica quiera perpetuar los 
grandes acontecimientos que se están desarro- 
llando, entonces el mármol y el bronce trasmi- 
tirán a las generaciones futuras la memoria per- 
durable de los héroes. La patria sabrá mostrarse 
agradecida a los que por ella se sacrifican. En- 
tre tanto este comité ha dispuesto, como lo verá 
V. E. por el testimonio acompañado, las honras 
fünebres que debemos a los muertos en todas 
las batallas que han tenido lugar. A la plegaria 
por nuestros muertos debemos mezclar el voto 
_de nuestra gratitud por la protección que la 
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Divina Providencia ha dispensado a las armas 
de la revolución, que, como en los días de la 
tragedia cristiana, lleva también en sus bande- 
ras la palabra de un pueblo oprimido, — Juan 
Ángel Golfarini, presidente; Eustaquio Tomé, 
presidente honorario; Juan José de Herrera, pre- 
sidente honorario; Ángel J. Moratorio, secre- 


- tario." 


E] 
“Señores jefes, oficiales y soldados: 


Después de tantos nobles sacrificios co- 
mo los que lleváis consumados en esta ruda 
campaña, os debo una palabra de aplauso y 
de felicitación calurosa. Con escasos els- 
mentos: de guerra, en cerca de tres meses 
de lucha permanente, habéis probado en 
Tres Árboles, en las Cañas, en Arbolito, en 
Rincón de Aurora, en Cerros Colorados, en 
Arroyo Blanco, en Puntas de Guaviyú y 
en Rivera, hasta dónde llega la decisión del 
soldado voluntario a quien asiste la con- 
ciencia del deber cívico en los grandes y 
supremos conflictos del patriotismo, El tem- 
ple de vuestra fibra, me complazco en re- 
eonocerlo, se ha robustecido en las últimas 
jornadas gloriosas, porque sólo temple de 
bravos pudo resistir en Árroyo Blanco el 
empuje de un enemigo imponente por su 
número, tres veces superior al vuestro, que 
creyó daros golpe de gracia con el apoye 


de sus cañones, Porque sólo la incontrasé” ^ 


table energía del héroe pudo contener due 
rante 6 horas a un poderoso ejército de las 
tres armas y tenerlo a raya en la noche 
y cruzar por delante de sus vivacs con 
nuestros heridos y hasta con nuestros muer- 
tos para volver a colocaros nuevamente a 
su lado mismo, acometerle a lanza y puñal 
bajo una tempestad de.balas, arrojarlo, ba- 
tirlo y abriros paso en Guaviyú para con- 
tinuar serenos y temidos vuestra marcha 
victoriosa; porque sólo varones de vuestro 
aliento son capaces de obrar el prodigio de 
hacerse superiores a todos los peligros con- 
jurados, a los rigores implacables de la in- 
temperie y al poderío soberbio de un adver- 
sario innoble que trae en sus bagajes, a más - 
de la bala explosiva y de la metralla Krupp, - 
los instrumentos y la consigna dei robosy 
del degúello de los vencidos. 

Sabéis bien que su plan artero fue el da: 
rodearnos con tres ejércitos, estrecharnog 
entre Cerros Blancos y la línea divisoria de 


E 


fronteras, entre arroyos y ríos a nado, de 
modo que, dado lo reducido de vuestro nú- 
mero, lo penoso de vuestras marchas y lo 
transido de vuestras caballadas, quedara de- 
eretado vuestro exterminio a favor de sus 
formidables armamentos. 

Sabéis también que a esa táctica se opu- 
so otra que la redujera a la ġir gue 
subordinados y valientes hasta el denuedo 
heroico, eumplisteis la orden de romper fue- 
go a 200 metros de distancia, después de so- 
portar con estoica serenidad durante horas 
una lluvia de plomo; y finalmente, que esta 
impotencia del enemigo quedó confirmada 
a vuestro arrojo sin ejemplo, siendo 
: sito n material, estocada por cornada, y 
ito moral un triunfo completo para 
ra causa de suyo invencible. 


constatan b oid espíritu brioso, 


a firmeza 1 contrastable, y vuestra 
verancia d dign na de admiración En es- 


das y sangrientas jornadas, buenos v 
s compañeros han pagado su tributo 
jien ndo su vida generosa por la libertad 
1d 


11 din IAN Jara, octogenario de 
auestros cuadros veteranos, que contaba lus- 
? proezas y que al eser en su puesto 
los jóvenes soldados su último ejem- 
honor y bravura militar, 


valerosos volun- 


tarios, para defender con EN U bandera que 


intentó besar al ser derribado del caballo 
de batalla, 

Cabe al señor jefe de estado mayor, co- 
ronel don Diego Lamas, la mejor porción de 
los laureles en la campaña emprendida y 
que recién se afirma sobre la base de la 
disciplina y del orden; a este dignisimo je- 
fe que, aun sangrando por dos heridas, ex- 
cediéndose a sí mismo, sigue al frente de 
su delicado cargo, buscando cauterizarlas 
por el fuego y bajo el humo del combate, 
que es donde se consagran las insignias hon- 
roses del soldado; a este compañero de to- 
os los trances terribles de la guerra, que 
nseña a sufrir en silencio intensas amar- 


i 


Bd 


(b 


guras para lección solemne de los que ado- 
lecen de pánico al sentir en derredor el vien- 


to de la muerte y abandonan a sus amigos 
en la hora decisiva de la pelea.” 

“En pos de esa victoria vamos a lanzar- 
nos, valerosos compañeros. Corazón. bien 
puesto, ánimo sereno, mano de hierro. 

Que en la orden del día no se lea nunca 
una censura o un reproche y que el más 
humilde soldado se enorgullezca de ser hom- 
bre de armas 

La eausa que representamos sólo debe 
recordar que hay irsidores y cobardes 
ra duplicar el denuedo de los leales y 
los fieles, 

¡Viva la libertad institucional! 
Esta n todo momento a vuestr 
y amigo, Aparicio Saravia.” — 
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| de su seno, cooperando por su parte al res- 
tablecimiento de la paz, contraerán el com- 
promiso solemne de elegir presidente de la 
república en la próxima elección presiden- 
“cial de marzo de 1898, a uno de estos tres 
ciudadanos: doctor don José Pedro Rami- 
rez, don Tomás Gomensoro o don Jacobo A. 
Varela. 45 El presidente de la república de- 
clara que, por el hecho de cesación en la 
luche! armada, todos los orientales quedan 
en la plenitud de sus derechos civiles y po- 
líticos, cualesquiera que hayan sido sus ac- 
tos políticos y opiniones anteriores. Como 
consecuencia de esta declaración se man- 
dará sobreseer en toda causa política o mi- 
litar procedente de la lucha actual, orde- 
nándose que nadie pueda ser procesado ni 
perseguido por actos u Opiniones políticas 
anteriores al dia de la pacificación, 59 El 
presidente de la república declarará, como 
consecuencia de la cláusula anterior, que 
quedan repuestos en sus antiguos grados to- 
dos los jefes v oficiales que por cualquier 
causa o motivo político los hubiesen per- 
dido, con derecho a que se ordene la liqui- 
dación y el pago de sus haberes, contándo- 
seles eb tiempo desde la fecha en que fue- 
ron dados de baja. Esta concesión se hará 
extensiva a las viudas e hijos de los que hu- 
fallecido. 6? El gobierno acordará 
la suma de doscientos mil pesos que se ile- 
vará a cuenta de gastos de pacificación, de- 
positándolos en un banco de la capital, don- 
i 1 la disposición de una comisión 
rán los jefes de la revolución. 
confiarġ la solución de sus gran- 
8 
me 


AE 


1 
es problemas gi gobierno que se consti- 
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arzo de EAE esperando que 
nderá ante todo a la reforma de la 
oral en nde actualmente, a fin 
e orientales, sin distinción 
de colores político s, estén garantidos en el 
derecho del sufragio, que es el derecho po- 
lítico primordial, y cuyo uso legítimo ase- 
dub para siempre la paz interior. 8% Las 
ndiciones practicadas para llevar a cabo 
Kr acuerdo, serán materia de un acuerdo 
adicional, que oportunamente se pactará." 
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i e la revolución, junto a su jefe 
de estado ssavor, contestó en esta forma las 
stiiom»> isanseritas: à 
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Acċguż, julio 8 de 1897. 
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Señor doctor don Aureliano Rodríguez 
Larreta. 
Presente. 

Distinguido ciudadano: 

Tenemos el honor de contestar a la co- 
municación escrita en que usted sienta las 
condiciones en que cree podría terminarse 
la lucha armeda entre un partido que sólo 
aspira a devolver al país el pleno goce de 
sus derechos e instituciones, y el gobierno 
de Montevideo, 

En general, consideramos aceptable 
el espíritu que informa esas bases y que a 
nuestro juicio deben modificarse parcial- 
mente en la siguiente forma: 

a) El Cuerpo Legislativo contraerá el 
compromiso solemne de elegir presidente 
de la república para el próximo periodo al 
ciudadano don José P. Ramirez. b) Inme- 
diatamente después de firmado el tratado 
de paz el Poder Ejecutivo proveerá las je- 
faturas políticas de ocho departamentos de- 
signados como siguen: San José, Florida, 
Minas, Flores, Rocha, Treinta y Tres, Cerro 
Largo y Ártigas, debiendo recaer en ocho 
personas cuyo nombramiento será materia 
de un acuerdo confidencial con la autoridad 
superior del partido, c) El gobierno de Mon.. 
tevideo declarará derogado todo decreto o 
resolución superior por los cuales hayan si- 


S 


. do dados de baja los jefes y oficiales de 
linea incorporados hoy al ejército nacional. ... 


y en consecuencia se ordenará la liquida- 
ción e inmediato pago de sus haberes como 
si hubieran estado en actual servicio, Esta 
concesión se hará extensiva a las viudas e 
hijos de los que hubiesen fallecido. d) El 
país confiará la solución de sus grandes pro- 
blemas políticos y financieros al gobierno 
que se constituya el 1? de marzo de 1898, y 
el Partido Nacional espera que se atenderá 
entonces ante todo a la reforma de la ley 
electoral vigente, a fin de que todos los 
orientales, sin distinción de colores políticos, 
estén garantidos en el derecho del sufragio 
que es derecho político primordial y y cuyo 
uso legítimo aseguraría para siempre la 
paz interior del país, 

Éstes son las modificaciones que cree- 
mos deben hacerse a las bases que usied 
nos indica, 

Deseamos como orientales y como miem- 
bros del Partido Nacional que la autoridad 
superior del mismo, las encuentre igual- 
mente aceptables, pues si las bases a esti- 
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pularse se cumplen lealmente, no habrá 
motivo para proseguir la guerra y el país 
con el esfuerzo pacifico de todos los hom- 
“bres de buena voluntad podrá reponerse 
de todos sus qúebrantos, 

La misión que ha iraido a usted al seno 
del Ejército Nacional, los antecedentes civi. 
cos que tanto honran su personalidad po- 
lítica y sus condiciones personales de per- 
fecto caballero, son causas bastantes para 
que desde el primer momento hayamos 
prestado a sus insinuaciones la atención que 
Se merecen. 

Sea cual fuere el resultado de estas ges- 
tiones, ellas serán siempre un timbre de 
honor para el hombre público que las ha 
iniciado sin más miras que la felicidad de 
la patria. 

Saludamos a usted con nuestra mayor 
consideración. — Aparicio Saravia, Diego 
Lamas.” 


La gestión Golfarini-Herrera 


IENDO imposible arribar a una solución, a 
pesar de todos los esfuerzos ejercitados, el 
doctor Rodriguez Larreta, insistente en su no- 
ble afán, se embarcó para Buenos Aires a fin 
de ponerse al habla con los miembros del Co- 
mité Revolucionario, cuyas decisiones acataba 
en absoluto el ejército ciudadano, Aunque muy 
poco era posible esperar del gobierno, dada 
la terquedad hostil de sus integrantes, aquella 
corporación, a fin de acreditar el desinterés 
de sus propositos resolvió concurrir eficaz- 
mente al robusto intento. Para ello delegó su 
representación en los doctores Juan Ángel 
Golfarini y Juan josé de Herrera, que partie- 
ron sin demora para Montevideo. 

El 3 de agosto se entrevistaron los comisio- 
nados con.el presidente. Esta conferencia per- 
mitió abrigar algunas esperanzas de arreglo. 
En nombre de sus compañeros, expuso el doc- 
tor Herrera al señor Borda los anhelos comu- 
nes, abundando además en manifestaciones ex- 
cluyentes de inoportunas asperezas partidarias. 
El deseo venturoso de fundar la paz entre los 
orientales. debía anteponerse a exigencias ac- 
cesorias, hijas de un mal antendido amor pro- 
pio. La revolución ni estaba vencida ni dis- 
puesta a rendir las armas a no mediar un 
acuerdo basado en mutuas concesiones. De 
consiguiente, al gobierno correspondía contri- 
buir desde su esfera a la preparación de ese 
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avenimiento, sin rudezas extemporáneas y 
alejando del tapete de la discusión negativas 
delincuentes. 

El señor Borda escuchó atento y hasta com- 
placido estos y otros comentarios coadvuvan- 
tes, hechos en forma delicada y culta. Más 
aun, hasta estuvo de acuerdo, de palabra, en 
la necesidad de llegar a la pacificación del 
pais. 

Suspendida la conferencia en condiciones 
preliminares auspiciosas, son advertidos esa 
misma tarde los comisionados de que en un 
memorándum, que deberán presenter al mi- 
nistro de Gobierno, representante del oficia- 
lismo en la negociación, pueden exponer las 
bases que sostienen. Mal presagio. Un arreglo 
que pudo sancionarse gratamente, en la inti- 
midad calurosa que reclaman las diferencias 
de familia, se entregaba de sopetón al trámite 
ceremonioso y helado de las notas oficiales. 


En consecuencia de aquella determinación, 
el 5 de agosto, día en que caducaba el armis- 
ticio, presentaron los comisionados la siguiente 
nota acompañando al memorándum que tam- 
bién transcribimos: 


“Montevideo, agosto 5 de 1897. — Señor 
ministro: Nos es muy agradable poner en ma- 
nos de V. E., para. que se sirva elevarlo a co- 
nocimiento de S, E. el señor presidente de 
la república, el adjunto pliego que contiene 
en forma de memorándum inicial las bases so- 
bre que, en concepto de los abajo firmados, 
representantes del Comité Revolucionario, po- 
dría descansar la pacificación de la república 
y el cese del estado anormal en que ella se 
encuentra. 


“El cambio de ideas generales que nos ha 
sido dado tener con el presidente sobre tan 
trascendental asunto, la franca y leal cordia- 
lidad que a ellos ha presidido y la recíproca 
convicción manifestada de que la paz es po- 
sible por medio de un acuerdo fraternal entre 
las fuerzas políticas en armas, toda vez 
él presida un alto espíritu de equidad y 
justicia, son circunstancias que nos hacen 
perar que para unos y otros de los que de 
ello. nos ocupamos no han de ser insupera- 
bles las dificultades que pudieran estorbar la 
realización de los anhelos patrióticos que nos 
inspiran, y en que nos acompaña le aspiración 
general, l 
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“Para facilitar, por nuestra parte, la con- 
secución del fin que nos proponemos, debemos 
hacer saber a V. E. y por su intermedio al 
presidente de la república, que en todo mo- 


d 


Revolucio- 
/bedecen, 

$ 33 sus 
paz que pusieran 
concepto de que 


A eja 


1 


Qoo. bb 
d 


f 


Ie] 


fe 
a 


iy 


la libertad absoluta 
£ 
i 


undamentalmente 


ue asi se proscriban 


qt 


rupte 


:onómico-financiero que 
(oda buena administración equilibra 
los de 


£ 
; extorsiones 
trabajo y de la producción. 


der públi 
iso ante el 


ntantes de aqué- 


d 
meditada de una 


cuyas 
están pro- 
Otras naciones. 


e) — El presidente de la república, hacien- 
do también libre uso de sus facultades cons- 
titucionales, conferirá la administración de 
ocho de los departamentos, y por lo que falte 
de su período de gobierno, a ciudadanos afi- 
liados al antedicho partido, debiendo esos de- 
partamentos ser los siguientes: San José, Flo- 
rida, Minas, Flores, Rocha, Treinta y Tres, Ce- 
rro Largo y Colonia, 

f) — El presidente de la república decla- 
rará que, por el hecho de la cesación de la lu- 
cha armada, todos los orientales quedan en la 
plenitud de sus derechos civiles y políticos, 
cualesquiera que hayan sido los actos u opi- 


fiiones anteriores; y como consecuencia de es- 


ta declaración, se mandará sobreseer en toda 
causa política o militar, ordenando que nadie 
pueda ser procesado ni perseguido por actos 
u opiniones anteriores al día de la pacificación, 
v devolviendo la libertad a todo ciudadano 
que se encuentre en la actualidad forzado al 
servicio militar, 

g) — El presidente de la república decla- 
rará como consecuencia de la cláusula anterior, 
que quedan repuestos en sus grados todos los 
jetes y oficiales afiliados a la revolución que 
por cualquier causa o motivo político los hu- 
biesen perdido; cuyos jefes y oficiales tendrán 
derecho a que se ordene la liquidación del pa- 
go de sus haberes contándose el tiempo desde 
la fecha en que hayan sido dados de baje. 

Esta concesión se hará extensiva a las viu- 
das e hijos de los que hubieran fallecido. 

h) — Bajo rubro de gastos de pacificación, 
se designará por el gobierno una suma no me- 
nor de 200.000 pesos oro sellado, como desti- 
ño a gastos de revolución y para atender, den- 
tro de dicha suma, a las viudas y y menores de 
los que, en servicio mm la revolución, han caído 
en la lucha, cuya suma será entregada al co- 
mité en cuya representación firmamos el pre- 
sente documento. 

(Firmado:, Juan Ángel Golfarini. — Juan 

José de Herrera? 


Aunque más explícito en la forma, el fon- 
do de este memorando es casi idéntico al del 
pliego de condiciones presentado por Saravia 

y Lamas, Em este nuevo texto simplemente se 
acentúan lás reiteraciones tendientes a provo 
ear en el gobierno una política más dilatada 
y por ende más en consonancia con las aspira- 
ciones generales, 

El gobier contestó al memorando presen- 
tado por los doctores Colfarini y Herrera, 
accediendo a las bases complemen atarias, pero 
rebajando de ocho a cuatro el número de je- 
faturas a adíudicar, debiendo reservarse entre 
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estas ia de Cerro Largo para el general Jus- 
tino Muniz. 

Esta respuesta menospreciativa agrega ba a 
la mutilación ligera de la proposición primis 
tiva, la burla inaudita de hacer figuzar a Mus 
nig entre los hombres de la revolución, Ya le 
hemos declarado con anterioridad, medien o 
no causas fatalisimas, atenuantes en alguna 

te de los pecados del general de la Lagune 
egro, es indiscutible, en el criterio de los 
nacionalistas, que Justino Muniz, el más furie- 
so enemigo de sus correligionarios invasores, 
está disgregado en el hecho de su antiguo par- 
tido, Por causa de Muniz muchos ħogafes vis- 
ten luto, y sea o no sea él traidor, jamás abrirá 
un espacio para su persona en muestras filas, 
Pues bien, a los pocos días del sangriento com- 
bate de Aceguá, Idiarte Borda tiene la osadía 
de hacer garantes del beneficio localista de 
Muniz, de su recompensa, a los compañeros 
de Imas, de M de Ram s Suárez, de 
Orique y de otros; tani 
victimas! 

¿No merece acerado 
nio de la fidelidad y del 

El doctor Herrera, ajast 
trucciones recibidas y a los 
dor político, rechazó de lante esa 
denigrante en todos conceptos. No 
de jefatura más o de jefatura men 
de alta delicadeza, 

¡Tomado de “Por 
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ql doctor Berro, llegado a Montevideo &? 
S 13 [de agosto] y puesto inmediatamente 


1 habla con los miembros del Ejecutivo, tame 
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Dada la rigidez de sus instrucciones, el cce 
misionado acuerda con la otra parte su retore 
tratar de obtener alguna 
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gados por el gobierno de Idiarte Borda, tal 
vez para continuar dilapidando los dineros pú- 
blicos en provecho particular, que antes de 
recibir contestación se declaran rotas las ne- 
Sociaciones, bajo el pretexto de mentidas de- 
moras, y de consiguiente, inútiles las noticias 
_ traídas por el comisionado, Pero éste tuvo en- 
tonces el buen tino de exponer sus últimas ins- 
trucciones en la carta oficial inserta en se- 
guida; que transcribimos a pesar de su exten- 
sión, por reflejar fielmente el espíritu del mo- 
vimiento líbertador y ser testimonio de los an- 
helos leales de concordia, pero de concordia 
honrada, alentados en el campo revolucionario. 
Dice asi; 


Aiontevideo, agosto 22 de 1897, 


Excmo. señor Presidente de la República 
don Juan Idiarte Borde 
Señor presidente: 

En conformidad a lo manifestado a V.E. 
en mi carta de fecha 7 del corriente, me tras- 
ladé al ejército revolucionario para consultar 
con sus jefes superiores la contestación que 
en nombre de ellos debía dar a la proposición 
de avenimiento que me fue hecha en la con- 


ferencia que tuve el honor de celebrar con. 


V.E. el día 13, y de regreso ya del viaje que 
acabo de realizar en compañía del doctor don 
Aureliano Rodriguez Larreta y don Luis Ma- 
chado, infatigables mediadores en la tentativa 
de pac cificación de la república; me hallo aho- 
za plenamente habilitado para dar aquella 
contestación, que debió ser motivo de vacila- 
ciones para mi ánimo, no sólo por las graves 
responsabilidades que died afectarme 
personalmente, sino también por-la magnitud 
de los intereses generales comprometidos en 


Antes de formular esta respuesta deseo ha- 
cer constar en este documento, como lo hice 
verbalmente en aquella conferencia, que las 
proposiciones hechas por V.E. a los doctores 
Herrera y Golfarini delegados del Comité de 
Buenos Àires, no eran conocidas en el ejército 
hasta el día 10, en que yo salí de él para 
trasladarme a Montevideo, y como consecuen- 
cia de esto, la comisión que se me había 
sonfiado no podía estar limitada à acéptar o 
rechazar esas proposiciones, como V.E..lo ha- 
bía supuesto erróneamente. Por el contrario; 
en vista de los telegramas de los doctores don 
Tuan José de Herrera y don Aureliano Rodri- 
guez Larreta, se tenía en el ejército la persua- 
sión de due las negociaciones de paz, encamina- 
das sobre las bases indicadas en Aceguá, habían 
fracasado tan sólo a cansa de resoluciones poco 
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acertadas del Comité de Buenos Aires, y no 
por desinteligencias graves ocurridas entre el, 
gobierno y los doctores Herrera y Golfarini, 

Probablemente no se habría adoptado la re- 
solución de enyiar un comisionado del ejército 
a la capital, si se hubieran conocido los tér- 
minos en que con carácter de indeclinables, se 
había cerrado la negociación pendiente con 
aquellos señores delegados del Comité de Bue- 
nos Aires. 

V. E. en la conferencia a que me he efa 
rido me manifestó que esos términos de tran- 
sacción eran, en efecto, inmodificables, y que 
sobre ellos exigía una respuesta inmediata y 
decisiva, no admitiendo que se reabriera la 
discusión, especialmente respecto al ofreci- 
miento de proveer cuatro jefaturas políticas 
con ciudadanos pertenecientes al Partido Na- 
cional, 

Los términos en que fue planteada por 
V. E. la negociación en aquella conferencia no 
me permitieron manifestar. cuáles eran las ba- 
ses del arreglo que traía el encargo de propo- 
ner al gobierno, y me colocaron en la violenta 
disyuntiva de romper desde ya toda negocia- 
ción, o de aplazar mi respuesta hasta que vol- 
viera a consultar a los jefes del ejército revo- 
lucionario. Siguiendo las indicaciones de dis- 
tinguidos correligionarios y llevado de mi sin- 
cero anhelo por la pacificación de la repú- 
blica, opté por esta ültima resolución, y puedo 
ahora hacer conocer a V. E. la contestación 
antes prometida. 

El general Saravia y los jefes que lo acom». 
pañan, después de detenido examen, conside- 
ran que no deben aceptar la proposición que 
me fue hecha por V. E., y al rechazarla, como 
en su nombre lo hago desde ya, confían en 
que no sólo sus correligionarios, sino todos los 
hombres desapasionados que habitan este país, 
han de hacer justicia a los móviles y circuns- 
tancias que los obligan a adoptar esa penosa 
resolución. 

Como resulta de repetidas manifestaciones 
de los jefes y directores de la revolución, el 
objeto principal de ésta se habría considerado 
obtenido si hubiera podido asegurarse para 
el próximo período presidencial un gobierno 
que hubiera respondido ampliamente a las 
grandes aspiraciones nacionales, garantizando 
a todos los ciudadanos una administración de 
moralidad, justicia y respeto a los derechos 
políticos y muy singularmente al derecho de 
sufragio. Es obvio que ese fin no podía repu- 
tarse alcanzado sin resolver desde va la cues- 
tión presidencial, y por ello, para el ejército 
revolucionario, sin “discrepancia alguna de opi- 
niones sobre este punto, la base más impor- 
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tante para todo arreglo, la base fundamental 
para la pacificación del pais, era la designa- 
ción a la presidencia de la república de un 
-ciudadano que por sus indiscutibles antece- 
dentes fuera una garantía de buen gobierno y 
¿de leal y duradera confraternidad entre los 
orientales, 

Los jetes del ejército revolucionario en- 
tienden que en el terreno que ha sido colo- 
cada esta negociación debe mantener las ba- 
ses indicadas en Aceguá, limitándose a elimi- 
nar la base primera relativa a la designación 
de candidatos a la presidencia de la repúbli- 
ca, y reduciendo a siete el número de jefatu- 
ras que deben ser confiadas a ciudadanos per- 
tenecientes al Partido Nacional. Tengo aun 
encargo expreso de declarar que esta misma 
condición podría ser modificada y reducido a 
seis el número de jefaturas, si las ulteriorida- 
des de esta negociación permitieran a los je- 
fes revolucionarios abrigar la confianza de una 
solución más amigable y satisfactoria. 

Dejando así cumplida por el momento la 
honrosa comisión que me ha sido confiada, 
aprovecho la oportunidad para saludar a Y. E. 
con mi consideración más distinguida, 


Firmado: Carlos A. Berro” 


Esta nota posee la elocuencia del derecho. 
Los conceptos que subrayamos señalan conce- 
siones culminantes, perteneciendo todas las 
generosas y amplias a la comunidad naciona- 
lista, 

De ella se desprende que en homenaje a 
la fraternidad, exigida por la voz de la san- 
gre, los revolucionarios suprimían la cláusula 
aclamada de la presidencia constitucional del 
. doctor don José Pedro Ramírez y reduciendo 
a seis, en término final, el número de jefaturas 
solicitadas, 

Como puede apreciarse, la concesión era 
de importancia. Pero Borda sólo quería la paz 
con previa afrenta de la dignidad adversaria 
y nada restaba hacer. Mojando la pluma en 
tinta de maldecidas ambiciones, que el destino 
castigaría con harta crueldad, el doctor Miguel 
Herrera y Obes, en nota de fecha 23, declaró 
rotas por segunda vez las negociaciones. 


[Luis Alberto de Herrera - Por la Patria] 


Cesa el Comité Revolucionaria 


¡[STE Comité que inició la protesta armada 
44 en reivindicación de los derechos y liber- 
: tades del Partido Nacional, no ha sido 

opuesto a la paz, pero s una paz que, salvan- 
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do los principios fundamentales que son su 
bandera y por los cuales llevó al país a la lu- 
cha, fuera en todo tiempo una garantía de or- 
den y de estabilidad para las instituciones, de 
engrandecimiento y de bienestar para la Re- 
pública, como de legítima satisfacción para los 
ideales de nuestra comunidad política, 

Na acepta, pues, este centro, una paz que 
no mantenga bien alto los principios y propó- 
sitos que deja expresados; mucho menos tran- 
sacciones que no llegarían a justificar siquiera 
el movimiento armado que ha conmovido y en- 
sangrentado el suelo de la patria; y en vista de 
los últimos sucesos producidos, que son del do- 
minio público, este comité ha resuelto cesar en 
su actuación política reservándose el derecho 
de explicar oportunamente las causas que hen 
dado mérito a esta su última resolución, 


Buenos Aires, 12 de agosto de 1897, 


(Firmado:) Juan Ángel Golfarini — Duvi- 
mioso Terra — Carlos M. Morales — San- 
tiago Botana — Escolástico Imas — Ángel f. 
Moratorio — Ventura P. Gotusso — Lean 
dro Gómez”. 


LA MUERTE 


El PARTE POLICIAL 


Jefatura política y de policía de la capital. 
Señor oficial mayor, encargado del Ministerio 
de Gobierno, don Andrés Ferrando. Montevi- 
deo, agosto 25 de 1897, Excelentísimo señor: 
tengo el sentimiento de poner en conocimiento 
de vuestra excelencia que hoy a las 2 y 50 pa- 
sado meridiano, al retirarse de la catedral su 
excelencia, el señor presidente de la república 
con el séquito que lo había acompañado al 
te-deum celebrado con motivo del aniversario 
de la independencia nacional, el individuo Ave- 
lino Arredondo, disparó un balazo de revólver 
sobre el señor presidente, causándole una heri- 
da mortal. 


El hecho ocurrió en la calle Sarandí frente 
al número 331, al llegara la calle Cámaras. 

El criminal estaba apostado en la vereda 
entre un grupo de personas, y ni él ni las de- 
más ofrecían la menor sospecha. 

El oficial de la policía de investigaciones 
señor Russo, el señor ministro de Gobierno y 
el que suscribe, se lanzaron sobre el criminal 
y pudieron detenerlo sin mayor resistencia, pe- 
ro desgraciadamente el crimen se había reali- 
zado. Conducido el señor presidente de la: re-- 
pública a uno de los salones de esta jefatura 


E arzobispo que mar- 
2258 , lado en el séquito, dió al señor pe. 
side ente de la sepública la absolución y esc 
que fueron éstas: 


tra parte, hemo rado el suceso 


juez a6 instrucción de sin qui arle en manera aleuns 
empezado a carácter de acto crim a y sin presentar a su 


autor bajo ningún aspecto simpático. 
Si hubiésemos ido más allá, con la ampli- 
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ACUTENESS tanto ara fa- tud de nuestro criterio personal, investigando 

del procéso y aseguífar a causas y efectos, como lo ha hecho “La Nación”, 
ices que pueda haber en el crimen, habríamos violado el decreto que prohibe en 
i evitar en la ciudad cualquier alarma. absoluto comentar la situación política actual 
o el momento, la población está comple- (palabras textuales). ¿Debíamos pronunciar una 
te tranquila. condenación meramente teórica del asesinato 


político? Esto es inútil en nuestras columnas. 
E la memoria de Gregorio Ortiz, el agrċ- 

de Santos jamás tuvimos ni siquiera una 
palabra de atenuación: y ni aun esgrimida con- 
tra un Rosas bendeciríamos el arma de los asee 
sinos, 


undamente 


que 


o 
virtud f lo del ono Idae Borda há 
suprimido temporariamente la libertad de la pren- 

xcusamos discutir, pues tampoco podríamos 
hacerlo, las razones de orden público zt ablia 
gan a mantener en todo su rigor el régir 


tablecido por el decretó vig 3 de marzo: pero, 
por lo mismo, va : 
; 'ensi 


fin i. GA mi i l 
ij ible que se Re de 'sus 


iernó. Montevideo, agos- £ ógicas, los mismos que le Han 
ise, — Ferrando, implantado, l i 

Cuando sé arrebata à la prensa, áun en fuere 
i el derecho de dirigir cen- 
públicos, sean cuáles sean 
mente queda relevada del 
los actos en que haya una 
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Suprimida là libertad de imprenta, anda sin 
guía là conciencia pública, así en la aprécia- 
p de la marcha, de los Dam K como en 
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nunca nos apa 
to, ni el ; 
— cesidades, os hace, discutiendo 
con “El Heraldo” sobre un proyecto de tra- 
tado de extradición con el imperio alemán, 
defendíamos el artículo que la hace extensiva 
a los autores de atentados cont 
e 


stado, emperador o presidente. El ase 
famos entonces, aun cuando tenga 


un crimen 
E E naciones. 
ahora la cuestión a un solo país, pe 
todos NA partidos están We AUR En 
ondenación del asesinato políti 


E quienes disputan y niegan a la sc- 
ciedad, representada por sus poderes legitimos, 


obrando con todas las formalidades de un jul- 


cio solemne, el derecho de aplicar la pena ca- 
pital a los más atroces delincuentes. Tal es el 
concepto que muchos tienen de la inviolabili- 
dad de la vida humana. ¿Es posible entonces, 
reconocer a un individuo aislado el derecho de 
juzgar y sacrificar a un gobernante? La doc- 
na es absurda, El moralista puede tener ex- 
cusas para los excesos de las masas populares, 
en los días tumultosos de justas cóleras: pero 
no puede tenerlas para el que por sí solo, en 
la fría deliberación de su conciencia, cree des- 
cubrir al culpable, lo acusa, lo condena a muer- 
te y ejecuta por sí mismo la sentencia. La so- 
ciedad que legitimase ese tribunal secreto, en 
que el magistrado se confunde con el acusador 
y el verdugo, tendría la vida de todos sus hom- 
nm públicos entregada al Juicio discrecional 
de todos los fanatismos. El fanatismo no a 
tingue, y en la historia del asesinato politie 
son mucho más numerosas las víctimas ilustre 
que las más o menos merecedoras de una suer- 
te cruel, 


tri 


Consideramos una gran desgracia 
país deba a la mano del crimen la solución que 
debió buscarse en el ejercicio de los derechos 
populares, y aun en los resortes legales de los 
poderes uds El Med ga es malo, v 

i para que no 
tenga ANS consecuencias. e 
demasiado visibles y notorias atestiguan que no 
es ése el sentimiento püblico; pero tenemos por 
divisa este eroe de Víctor Hugo: 


que el 


Quant & flater la foule, oh! mon esprit, non 


Triste consuelo es para los pueblos débiles, 
anarquizados y desmoralizados, imaginar que to- 
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volución--, nunca 


Antes de abandonar 


mado con repugna 


o Colorado dentro 
pios elementos, y dn iia enseguida la 
ios tradicionales, stablecer 1 


veces, por impertec 
à designan dos o más pine perfe 
mente distintos con una misma palabra. 
El pensamiento establece entonces una rela- 
ción cualquiera entre esos dos conceptos, que 
a menudo acaban por considerarse de igual- 
dad. Y nacen de ahí esas frecuentes obsesio- 
nes, tan difíciles de disi par, que identifican no- 
DP Fonds, 


chos. El asesinato pago, 
una mano alquilona, sin 
que el lucro ofrecido al 
radores del crimen, y el acto 
hombre solo. creyéndose, con 
obediente a ineludibles fallo: 
negación absoluta, decidido 
crificio, hiere o ħteñta i 
hombre 
es segunda has u 

Se dá —lo ka ya—, 
de estos últimos no tienen 
tinta de sus actos, que o 
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astrados a la trágica ac- 
: sugestión invencible. Pero enton- 
lad de los conceptos es más gran- 
pud riad, no hay deliberación, 
hay, tampoco, crimen. El de- 
pos el cuerpo que ha des- 
: el delincuente es el sugestio- 
no Sou en escena, es el 


y “avivan el pensa- 
ón de la comunidad 


ido tienen, entonces, esas solem- 
iones morales que todos los pre- 
circunspectos se creen en el 
en alta voz, cuando uno de 
i ie ntos se produce? El vo- 
atemas que se emplea, ¿a 
ad pa arte la chispa eléctrica de 
gada de fluidos, desequilibra- 
jerga? ¿Por qué, pues, se ha 
co e una manera igualmente ine- 
quilibrio de las fuerzas morales 
semejantes en el orden so- 
ue hecho tan extraordinario 
misma palabra “asesinato” 
a más comunes? 
; s aplaudido ni condena- 
ndo, Pero hemos queri- 
os más salientes v dolo- 
2 que ella se realizó, y 
e toda esperanza 
no habia más perspecti- 
que una terrible guerra 
iban a caer todavía mi- 
un joven de 20 años, por 
;oÉrrima resolución, u obede- 
encible sugestión nacional, 
a dud las leyes, de las ideas 
as preocupaciones, del bri- 
andatario, de los numero- 
ilares de bayonetas que 
id, abría nuevos horizon- 
icía pensar en la posibi- 
poca reparadora. 
na intuición profunda, per- 
misteriosas todavía, que 
| actos y las acepta como 
se dispone, sin más disqui- 
iu beneficios que de ellos 
, como. con frecuencia sucede, 
ecesidades nacionales an- 
as 


óbran más que sobre 
e, —el que cae—. v no pueden por tan 


fo extender su influencia más allá de su perso- 
nalidad? No se podría sostener seriamente eso: 
su resonancia inmensa repercute en todas las 
cabezas y, sobre todas, en las que están más 
altas. Además, ese hombre tiene siempre dos 
valores: uno individual y otro social o político, 
siendo este último el más grande. Por otra par- 
te, en los momentos en que todo el país espe- 
ra una poderosa reacción hacia el bien de la 
administración del señor Cuestas, y en que 
varios actos importantes autorizan la creencia, 
no es fácil sostener esa teoría... ¿Que los me- 
jores, los más bien inspirados, los más puros 
pueden caer también bajo los golpes de un 
neurótico o de un iluminado? Las tormentas 
sociales que tales actos inspiran se condensan 
a veces, pero pocas, sobre las cabezas de es- 
ta clase de hcmbres. Áun entonces el honor y 
la pureza están protegidos por un resplandor 
vago que probablemente, perciben mejor que 
nadie los iluminados y los neuróticos. 


José Batlle y Ordóñez, “El Día”, 28/V111/97 


El drama del 25 de Agosto 

TL rompimiento de las hostilidades, después 
E del armisticio, tuvo la virtud de irritar 
profundamente el espíritu público. Ese dis- 
gusto que engendraría cóleras temibles, se di- 
rigió en exclusivo contra la fracción dominan- 
te, única culpable por mérito de sus imper- 
donables exigencias, de las nuevas desgracias 
acumuladas. Por lo contrario, brisas de honor 


besaron el pabellón revolucionario para rez” 7 
p p 


frendar prestigios mágicos que sin ser recien- 
tes conquistaban galanuras en medio del tor- 
bellino. 

El país entero reconocía propósitos libera- 
les y amplios en el lado donde más fácilmente 
pudieron prosperar las intransigencias radica- 
les. À causa de ese mismo contraste creció, si 
posible era, -el descrédito de un gobierno que 
agregaba a sus muchas gangrenas orgánicas la 
tremenda responsabilidad de  inmolaciones 
sangrientas. 

Desesperados todos los elementos inte- 
grantes de la sociedad metropolitana ante tan 
ruinosas perspectivas, agotaron los medios. há- 
biles de oposición política y financiera. Entre 
los segundos puede jode la repulsión de- 
cretada en la Bolsa de Comercio a los Certi- 
ficados de "Tesorería, que al perder precio per- 
dían significado monetario. 


Con todo, era tanto el empecinamiento del 
presidente, que esas graves protestas en vex 
de llamarlo s la reconciliación fraterna! le 
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vicio especial de vigilancia en aquel día. Todos 
esperaban con ansiedad la decisión de aquella 
junta de guerra convertida en congreso de paz. 


El doctor Ramirez hizo su exposición, con 
todas las explicaciones del caso. Cuando dejó 
la palabra, hubo un momento de silencio. Lo 
interrumpió el coronel don Cabriel Orgaz y 
Pampillón, diciendo que, no obstante la con- 
fianza que inspiraba, y debía inspirar, el doctor 
Ramírez, le parecia conveniente que se retirase 
algunos momentos para dar más libertad a la 
discusión de los jefes allí reunidos. La indi- 
cación era correcta y oportuna. Quedaron so- 
los. los jefes y llamaron enseguida a los seño- 
res Artagavevtia, Pereira y Heber Jackson, sus 
correligionarios políticos. Todos se sentaron 
sobre el pasto, en rueda, y comenzó un cambio 
de ideas, que era observado desde los contornos 
de la loma por la casi totalidad del ejército. El 
doctor Ramírez, el señor Echegaray, el señor 
Risso, el señor Henderson y el doctor Castella- 
nos (Alfredo), esperaban también el resultado, 
no lejos de aquel sitio. La espectativa era in- 
mensa; reinaba un gran silencio en todo el cam- 
pamento. 

Transcurrió así una media hora. Súbitamen- 
te, un hombre se levantó de la rueda v gritó 
con voz estentórea: ¡Viva la paz! 

Era el coronel don Celestino Alonso. Su 
palabra expresaba la resolución unánime de los 
jefes. Todos ellos respondieron al viva, ponién- 
dose de pie, y el grito repercutió de grupo en 
grupo, con energía y entusiasmo, ; Viva la paz! 
repetían todos, agitando los sombreros, y avan- 
zando hacia la loma donde estaban los jefes, 

A ellos se acercó también el doctor Rami- 
rez, seguido por sus compañeros. El general 
Aparicio salió a su encuentro y le dijo en voz 
alta: Doctor, las bases que usted ha traido están 
unánimemente aceptadas. 

Luego se abrazaron, y siguieron las más ca- 
lurosas expansiones entre los jefes y los me- 
diadores, entre los jefes mismos, entre oficiales 
y soldados, mientras la bandera oriental fla- 
meaba sobre la loma saludada por aclamacio- 
nes incesantes. : 

El doctor Ramírez y el doctor Castellanos 
pronunciaron breves palabras. Desbordaba la 
alegría patriótica en todos los semblantes, v se 
prolongaron hasta al caer la tarde las man- 
festaciones de satisiacción y de entusiasmo, 


EXPLICACIÓN DE LA DEMORA 


Asi que fue conocida la deliberación de los 
Jefes revolucionarios, los mediadores despacha- 
sor un chasque para la Florida con un telegra- 
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ma dirigido al presidente de la república, Era 
el que llegó a Montevideo a las tres y media, 
y por el cual se anunciaba que estaban acep- 
tadas las bases de pacificación. Por el mismo 
chasque se pidió un tren expreso a la Florida, 
con toda urgencia. Esto hizo creer que los me- 
diadores se ponían inmediatamente en viaje, 
desde el campamento, para efectuar su regre- 
so. Pero si asi lo pensaron no fue posible rea- 
lizarlo, Había detalles que arreglar, documen- 
tos que redactar, y los e revolucionarios 
instaban a los mediadores y sus cea 
para que permaneciesen una noche en el cam 
pamento. 

Fue necesario complacerlos; y los viajeros 
que con tanta impaciencia eran esperados en 
Montevideo, sólo se Doe del ejército 
ayer, a las nueve de la mañana, 

Por su parte, el dócdr. Castellanos, que 
tiene su estancia cerca de San Ramón, envié 
telegrama a este punto y emprendió viaje para 
tomar allí el tren expreso que había llevado a 
los comisionados. Por ese tren llegó en efecto 
el doctor Castellanos, anticipándos 
preso de la Florida. 

Quedan asi explicadas las demoras y con- 
fusiones que nos preocupaban en la edición 
matinal de ayer, 


LAS HOSTILIDADES 
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que perturbaba 


Cuando los mediador 
rida, con la noticia de A 
blación agamana, algo 
un tanto su E 
ximidad del ejército eco ario y e ee 
cito del general Tajes dda tra Elan 
talla, en todo sentido inútil y ue ime 
posible. 

_ Sobre este tópico, el doctor Ramírez cone 


ersó cea con id pre esidente de la 
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que fuese la n al teléfono 


el a Rami 
rez, y este acudió inmediatamente, 
—¿Qué hay de la paz?— preguntó e el general 


aj 


El doctor Ramírez explicó lo que había. 


À su juicio, la negociación sólo dependía 
ya de formalidades escritas y de la aprobación 


de la Asamblea Legislativa. 


—Nada me ha comunicado el Gobierno. MI 
situación es, por consiguiente, delicada, sienda 
vo el encargado de dirigir las operaciones de. 


guerra. 
—Usted sabrá, general, comprender sus de 
beres y medir sus res insi IA 
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—¿Está abi don Pedro Risso? 

—Está en la E stación. (El doctor Ramírez 
hablaba desde la ia política.) 

Voy a hablar con él. 

En efecto, el general Tajes habló larga- 
mente con don Pedro Risso, su viejo amigo, 
hombre de da su confianza, 
és de minuciosas explicaciones, el ge- 
zeral Tajes pas diciendo: 

— Usted sabe que no soy general de sangre; 
puede garantir a los amigos que no sucederá 
mada, en el sentido de estorbar la paz. 

Nuestros lectores sabrán apreciar la impor- 
tancia y trascendencia de esa declaración, que 
dos hechos han justificado enseguida. 

Cuando el doctor Ramírez estuvo en la 
Casa de Gobierno el presidente de la república 
le dijo 

—Todo recelo de inútiles hostilidades está 
disipado; el general Tajes se ha corrido hacia 
la Florida, y el e ejército revolucionario se ha 
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48 gue temerariamente. suponían al gene- 
iter resado en prolongar la guerra, 

ar lauros personales, han recibido 
an Y peen El jefe superior de los 
ejércitos en campaña, a aiei pa adore a las ór- 
denes del presidente de la república, ha asu- 
mido una actitud patriótica, y con ella ha 
prestado & la obra de la pacificación un ser- 
vicio señalado que todos los hombres sensatos 
sabsín a apreciar y agradecer. 


: En Montevideo, a diez y ocho de se- 
tiembre de mil ochocientos noventa y siete, 
eunidos, por una parte, los señores minis. 
tros de Gobierno, de Hacienda, de Guerra 
Marina, de Fomento y de Relaciones Ex- 
ores, don Eduardo Mac Eachen, doctor 
don Juan Campisteguy, teniente general 
don Luis Eduardo Pérez, don Jacobo Á. Va- 
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rela y doctor don Mariano Ferreira, res- . 


pectivamente; y por la otra los señores coż 
znisionados de la revolución, doctores don 
Zustaquio Tomé, don Juan José de Herrera, 
don Carlos Á. Berro y don Aureliano Ro- 
driguez Larreta, habiendo canjeado sus res- 
pectivos poderes y discutido las condiciones 
' de pacificación del país propuestas por me- 

dio de la patriótica intervención del doctor 
don José Pedro Ramírez y ciudadano don 
Pedro Echegaray, renunciando todos los 
orientales a la lucha armada para buscar el 


triunfo de sus respectivas aspiraciones en el 
ejercicio del sufragio especialmente garan- 
tido por la reforma de las leyes electorales 
por el espíritu de concordia cívica que, 
spués de hacerse patente en los más di- 
iciles momentos de la presente guerra ci- 

, tiene su genuina expresión en las di- 
versas condiciones de este pacto, han acor- 
dado lo siguiente: Artículo 1° El Partido 
Nacional renuncia a la lucha armada y en 
consecuencia el ejército revolucionario se 
pondrá a las órdenes del presidente del se- 
nado en ejercicio del Poder Ejecutivo de la 
república, quien dispondrá su licenciamien- 
to y el de las fuerzas levantadas por el go- 
bierno para la guerra, tan pronto como to- 
men posesión de sus respectivos cargos los 
nuevos jefes políticos que el Poder Ejecu- 
tivo ha resuelto nombrar. El licenciamiento, 
previo desarme donde el Poder Ejecutivo 
determine, se efectuará en los departamen- 
tos a que respectivamente pertenezcan las 
fuerzas licenciadas. 2? El Poder Ejecutivo 
en su carácter de poder co-legislador pres- 
tigiarà y sostendrá ante el Cuerpo Legisla- 
tivo la reforma electoral a cuya sanción se 
ha comprometido ante el país la mayoria 
de los miembros de dicho poder, en el ma- 
nifiesto del 4 del pasado agosto, siendo en- 
tendido que se incorporarán a la legislación 
vigente las modificaciones ya aprobadas 
por el honorable Senado y los proyectos pre. 
sentados a la Cámara de Diputados sobre re. 
presentación de las minorías por el sistema 
del voto incompleto en las elecciones de jun- 
tas electorales, de juntas económico-admi- 
nistrativas y de representantes del pueblo. 
Esta citus. por la garantía institucional 
de futuro que importa para el país, es la base 
fundamental y esencial de esta negociación, 
y el Poder Ejecutivo contrae el compromiso 
de incluir esta reforma en las actuales se- 
siones extraordinarias y gestionar su apro- 
bación. 3? El Poder Ejecutivo, en el libre 
uso de sus facultades constitucionales, de- 
clara que el nombramiento de jefes polí- 
ticos, a que procederá una vez aprobado es- 
te pacto, recaerá en eludadanos que por su , 
significación y demás cualidades personales, 
ofrezcan a todos las más serias y eficaces 
garantias. 49 El Poder Ejecutivo declara 
que por el hecho de la cesación de la guerra 
civil, todos los orientales quedan en la ple- 
nitud de sus derechos civiles y políticos 
cualesquiera que hayan sido sus actos po- 
líticos y opiniones anteriores. Como conss- 
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. cuencia de esta declaración se mandará so- 
| breseer en toda causa política o militar pro- 
cedente de la lucha actual, ordenándose que 
"nadie pueda ser procesado ni perseguido por 
actos u opiniones políticas anteriores al día 
de la pacificación, 59 Los jefes y oficiales 
de línea que por motivos políticos hayan 
sido dados de baja, quedan repuestos en sus 
grados en virtud de este convenio, con Op- 
ción a la liquidación de sus haberes, conta- 
dos desde el dia en que fueron separados 
del ejército, y esta concesión será extensiva 
a las viudas e hijos de los que hubiesen fa- 
liecido. 69 El gobierno acuerda la suma de 
doscientos mil pesos que se llevará a cuen- 
ía de gastos de pacificación, depositándola 
en el Banco de la República en donde esta- 
rá a disposición de una comisión especial 
nombrada por los señores Saravia y Lamas, 
jefes de la revolución. 7? El presidente del 
Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo, ra. 
tifica el compromiso que espontáneamente 
ha contraído de adoptar además de las me- 
didas ordinarias, todas las otras que las cir- 
cunstancias puedan reclamar para desem- 
peñar eficazmente el deber de garantir con 
períecta igualdad a todos los orientales, sin 
excepción alguna, en el libre ejercicio prác- 
tico de todos sus derechos políticos. Fir- 
mando en dos ejemplares uno para cada 
parte, en la fecha arriba expresada.” 


Eduardo Mac-Eachen, Juan Campisteguy, 
Luis E. Pérez, Jacobo A. Varela, Mariano 
Ferreira, Eustaquio Tomé, Juan José de 
Herrera, Carlos A, Berro, A. Rodriguez 
Larreta? 


“Compañeros. Ciudadanos: 


Cuando obedientes al mandato de la ma- 
yoria de los orientales y ante el clamor de- 
sesperado del pueblo entero os alzasteis en 
armas contra un gobierno que ya está juz- 
gado, no eran por cierto nuestros agravios 
de treinta años los que tuvisteis presente, 
-Conculcado el voto popular, convertido en 
arbitrario el sistema político y administra- 
tivo, dilapidada la hacienda pública, apar- 
tado el ejército de su misión exclusiva y 


augusta, convertidos los cargos de honor en 
cargos de granjeria, desde el ominoso fno- 
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tin del 75, ésta nuestra patria tan joven 
y tan viril a la vez, fue presentando una 
por una todas las fases características de 
las grandes decadencias históricas, 


Soldados del ejército nacional: 

¿Qué mayor gloria para vuestras armas 
y todos los buenos sin distinción de ban- 
deras? Encarrilados los poderes públicos en 
procedimientos que son una satisfacción a 
las aspiraciones populares, mediante el so- 
lemne compromiso de que se incorporará en 
breve a nuestra legislación electoral ese 
precepto digno de los pueblos de mayor 
adelanto político, y firmemente convencida 
de que ante el resurgimiento de la opinión 
pública como fuerza eficiente y ante los 
ejemplos dados, no será posible que que- 
den defraudadas las esperanzas de la re- 
pübliea, la revolución depone sus armas, 
deseando no volver jamás a apelar al sus 
premo recurso de los oprimidos. 

Adiós, pues. 

Compañeros: volvamos definitivamente 
al trabajo, que ennoblece a log hombres y 
dignifica a la patria. Yo, improvisado ge- 
neral por la fuerza de las circunstancias, 
abandono las insignias y os estrecho contra 
mi corazón, sin aspirar a mayor recompen- 
sa, porque no la puede haber mayor que 
la que me proporcionan vuestra lealtad y 
vuestro cariño, l 


Aparicio Saravia,” 


“Estación «La Cruz», setiembre 26 de 
1897 - Señor general don Aparicio Sara- 
via. — Mi querido general: Esto ya está 
terminado, Aver hice entrega del arma- 
mento al comisionado del gobierno y hoy 
se ha efectuado el pago de la inderanización. 


Mañana a primera hora las divisiones, 
con sus jefes y oficiales a la cabeza, se.pon- 
drán en marcha para sus respectivos depar- 
tamentos. Yo de aquí me voy directamente 
a una quinta que mi familia tiene en Las 
Piedras, cerca de Montevideo, 2 hacerme 
operar pronto, pues las emociones y traba- 
jos de estos dos últimos días me tienen mur 


` molestado de la mano. 


Según me ha dicho la comisión que ad- 
ministra los fondos pondrá una suma a su 
disposición para gastos de racionamiento de 
las divisiones del norte, etcétera. 
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han quitado 


Saravia y P 
ra que corresponde 


gted. Entire ellos he 
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heroica". 

El día 15 del mes citado, la expedición orga- 
nizada en Entre Ríos por el señor don Luis Mor 
grell, subordinada a las órdenes del arrojado 


"BO 


ES 


z v ocho meses, habla prepa- veterano coronel don Enrique Olivera, hizo su 
de un gran partido para el pasaje, difícil y casi angustioso, por el sitio de- 
érgico que se produjo en,el nominado Estancia de Las Delicias, sobre 


e ¿ 
impo: gno- Queguay. Se componía esa expedición de dos- 
onales v corruptore cientos quince hombres entre infantes y tirado- 
'enían escarneciendo res, municionados a razón de tresci 
oor soldado. 


El pasaje se hacía sin 


siciones e k 
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se Creyo que - he se marchó hacia el norte, 
os buenos, v z i l 


que el 17, en uniċn con 
1 s libraba 
ito combate en Tres / 
ruidosa victoria. 


se mismo día, la fuerza invasora del 

figurábamos como simples com 
recia escaramuza con- 
superiores en el Paso 


rechazándolas en com- 


4 


16 de marzo, la expedición 
tente del Quebracho y una 


salir lo: 
atacados por fuerzas de infantería y caballer 
as, consumadas por el valor Paysandú, trabándose un nutrido tiroteo 
simo consciente y sereno, todo ' l asta i 
tratàn 


dose de ciertas virtudes 


todo f ic no obstó a que en una sola sema- 
na, la "semana heroica", del 16 al 23 de mar- 
< zo, las tres columnas se empeñasen en seis en- 
cuentros, casi uno por día, tres de ellos refil- 
dísimos y cruentos: Tres Arboles, Arbolito y 
Rincón de Aurora: dos victorias en los ex 
mos, y un casi desastre en el medio. 


a 


A haberse conocido Tres Árboles, quizá se 
| evite Arbolito; y entonces no se hubiesen inu- 
tilizado los elementos de guerra que iniciaron 
con Derqui la evolución al campo revolucionario. 

Pero, las distancias eran enormes; no existían 
vías de comunicación, ni servicio de chasques, ni 
siquiera unidad de plan y de esfuerzos. 


El día de la cita había sido el del 5; Saravia 
había invadido por la frontera brasileña casi a 
pie, sin recibir el dato oficial * Trías, Aldama 
Alonso con sus respectivos contingentes marcha- 
ron al rumbo y se le reunieron en Cerro Largo; 
Lamas desembarcó en el Sauce con algo más de 
veinte hombres y recibió el refuerzo de González, 
Marín y Batista, que sufrieron contrariedad a 
la vista de aquel grupo que ellos esperaban fuese 
gruesa masa de infantería; Núñez es sacudido en 
el río por una borrasca y se arroja por fin a tierra 
en Conchillas al día siguiente con sus planteles 
de batallones; Mongrell y Olivera cruzan el Uru- 
guay recién el 15 —operaciċn en que interveni 
mos oficiosamente— venciendo mil dificultades y 
resignándose a cruzar sin apoyo una inmensa 
zona enemiga, hasta encontrarlo en las fron- 
teras, después de choques repetidos y penosi- 
simas marchas por asperezas y serranías. 

Se andaba, se peleaba; pero nadie sabía 
dónde estaba el grueso, el general, el Estado 
Mayor. l i 


Vel 


En los difíciles pasajes, sobre el enemigo 
poderoso mismo, dejábanse los pertrechos como 
rdo inütil 


Saravia dejó los botiquines como cosa sin 
importancia, puesto que los heridos se curaban 
con agua fría, y era preferible reservar en el 
carro o carros para cartuchos los huecos dis- 
ponibles; Lamas arrojó toda la dinamita al 
río en previsión de ser perseguido y de que 
algún proyectil penetrase al depósito, y luego, 
“en tierra abandonó miles de cartuchos por no 
encontrar a mano ningún vehículo de trans- 
porte; Mongrell, pues que se trataba de lan- 
zarse en terreno ocupado por tropas enemigas 
con las que el choque o chogues eran inmi- 
nentes y fatales las marchas forzadas (algunas 
ie, por largas leguas), dejó bajo 
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MC Me de elementos bélic a 
tada elección de hombres, de iempo y de 
;da exi igüi tidad de los recursos; el poco tir 

posi ciones; la prevalencia de oscuros 
anhelos y' de instintos no disimulados en e 
comienzo de la dius todo esto no era bastan- 
te para debilitar las bases de una obra magna 
que exigía como prendas seguras, denuedo y 
sacrificio. 
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Era preciso que en los primeros días, ella 
escollara. con los propios medios de que dispo- 
nía, v en los que confiaba para su iniciación 
e incremento. 


Saravia debió pasar con mil hombres, v 
sólo io hizo con pepe Núñez con ocho- 
cientos infantes que se le habían prometido, v 
lo efectuó con quinientos cincuenta; M 
con seiscientos de las dos armas, ` 
con doscientos quince. 


El partido, en el país, respondió en relación. 
Los hombres fuértes, en número limitado, se 
alzaron en armas; los hombres de b salvo 
excepciones honrosas, echaron llave a sus arcas. 
Las grandes puebladas de los días pic cificos des 
Speen de la escena; y en é 
valientes, 
criado & cuatro 
voluntad y de b 


bióse pus a falta de 


Otras fueron las 


Á pesar del cúmulo de o 


I otáculos y de re- 
STONE AR que a su tiempo a 


b 
han de ser anali- 


Se combatió y 
sangre; la lucha fue desigual y por lo mismo 
heroica; durante 
revolucionarias en i i 
librando batalla permanente contra tropas re- 
tres armas, contra la escuadrilla 
' las guarniciones del Htoral, y lo que es m 
l s mismos que debieron lle- 
var su divisa, v a los que g 
enċerrar en las asperezas de Áceguá tras de 
peleas rudas como a una manada de fieras en 
corral de piedra. 


En esas largas jornadas, el ejército revo= 
lucionario hizo vida de aislamiento, cual si se 
moviese en una pampa indefinida; sin recibir 
un recurso; un despacho Hin 
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parte en Ácegué, mien- 


la línea ċarretas que según di- 
tuchos, y que hacía muchas se- 
on sin llegar jamás a tiempo sl 

simo, 
de pertrechos, hay que atribuir 
la muerte del bravo Imas, y 


moralizadas tropas de 


a 
E] 


Muniz después del combate del 8 de julio, em 
su cerco de Puntas de la Sierra... 


Eduardo Acevedo Díaz, "El Nacional”, 18/1/98 


1. Después que este editorial fuera escrito, 
el doctor Terra, en “La Revolución de 19897" 
afirma que por tres veces se le reiteró la orden 
& Seravia, y que éste acusó recibo, 
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